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SEL  LIBERTADOR 
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'-.&£>  OSA  rara  !  No  -sé  por  dónde  ni  cómo  empezar 
Mbs  uria  r€^ación  que  quiero  hacer  de  la  celebración 
°K¡Q  del  Centenario  de  Bolívar  en  Curazao. 

Es  tanto  lo  que  hay  que  decir,  y  se  me  vienen 
las  especies  de  tal  modo  agolpadas  á  la  mente,  que 
me  falta  el  discernimiento  necesario  para  elegir  la 
materia  del  comienzo,  y  más  aún  para  acertar  en 
la  forma  con  <que  deba  modelar  mis  pensamientos  en 
esta  ocasión  solemne  y  secular. 

La  verdad  es  que  si  yo  estuviese  ahora  hablan- 
do á  una  concurrencia  distinguida,  perorando  ante 
un  tumulto,  ó  platicando  en  un  círculo  de  amigos, 
y  se  me  excitase,  como  venezolano  que  soy  y  entu- 
siasta por  las  glorias  de  la  Patria,  á  decir  lo  que  ha 
pasado  en  Curazao  á  la  llegada  del  Centenario  de 
Bolívar,  me  vería  perplejo,  caería  en  divagaciones. 
j  casi  aparecería  necesitado  de  una  camisa  de  fuerza. 


Pero  escribir  ya  es  otra  cosa :  un  profundo  poeta 
italiano  ha  explicado  bien  la  diferencia,  y  el  emi- 
nente escritor  cubano  Don  José  de  la  Luz  y  Caba- 
llero nos  dejó  vertida  su  idea  en  estos  sencillos  versos  : 

' '  Escribir  es    escoger, 
Hablar  es  dejar  correr. "' 

Siendo,  pues,  la  tarea  de  escribir  menos  expuesta 
á  yerros  ó  á  inconveniencias  que  la  de  hablar,  aco- 
meto aquélla  no  sin  el  mismo  temor,  el  cual  es  siem- 
pre de  prudentes  en  las  empresas  que  conceptúan  su- 
periores á  sus  fuerzas  ;  pero  sí  con  alguna  confianza, 
que  se  funda  en  que  para  describir  hechos,  sea  cual- 
fuere  su  naturaleza  y  su  aspecto,  basta  haber  podido 
conocer  la  verdad,  y  amarla  con  el  natural  impulso 
que  á  todos  nos  mueve,  libre  el  ánimo  de  toda  pa- 
sión y  de  todo  interés  ruin. 

El  momento  convida  á  hablar  de  Bolívar  y  sus 
obras  maravillosas,  ya  que  apenas  trascurrida  media 
centuria  después  de  haber  entregado  él  su  grande 
espíritu  al  Creador,  muriendo  como  leal  en  la  f é  de 
sus  mayores ;  y  cuando  todavía  no  ha  comenzado  la 
verdadera  posteridad  encargada  de  hacer  justicia  á 
los  hombres  de  la  historia,  se  le  ve  ya  transfigurado 
en  el  pináculo  de  las  glorias  humanas  :  míranse  las 
generaciones  del  porvenir  avanzando  con  paso  gigan- 
teo, abrirse  campo  entre  las  del  presente,  que  sólo 
pueden  distribuir  cierta  justicia  conmutativa,  y  arre- 
batar para  sí  la  figura  eminentísima  de  Bolívar,  dán- 
dole de  una  vez  el  puesto  que  le  corresponde  entre 
los  genios  que  han  honrado  la  humanidad,  y  pre- 
sentándolo en  el  trono  de  los  héroes  inmortales,  gran- 
de y  sublime  cual  ninguno  lo  fué  ni  lo  será  !  Fácil 
me  sería  entrar  por  esta  senda,  y  el  corazón  me  pide 
que  dé  suelta  á  sus  impulsos ;  pero  es  otra  más 
llana  la  que  yo  debo  seguir,  y  no  he  menester,  yendo 
por  ella,  esfuerzo  alguno  intelectual,  razones  ni  dis- 
cursos, galas  ni  pompa  en  mi  decir  sencillo,  que  él» 


—  7  — 

aunque   de  suyo  desmañado  y  simple,  será  veraz  cual 
lo  requiere  mi  objeto  y  basta  á  mi  deseo. 

Narremos,  pues  ;  pero  sépase  antes  que  escribo 
estas  líneas  algunos  días  después  de  los  sucesos  que 
voy  á  referir,  aunque,  como  dice  Campoamor,  "son 
todavía  un  perpetuo  sueño  de  mi  oido"  los  ecos  de 
tanto  y  tan  febril  entusiasmo  ;  y  que  me  he  determi- 
nado á  trazarlas  por  un  sentimiento  profundo  de 
gratitud,  que,  como  americano  del  Sur,  como  afortu- 
nado compatriota  del  Héroe,  como  venezolano,  en 
fin,  me  ha  impelido  á  no  dejar  de  trasmitir  el  eco 
de  mis  impresiones  á  Venezuela,  á  Colombia  y  á  las 
demás  Repúblicas  fundadas  por  Bolívar,  las  cuales 
pueden  hoy  gloriarse  de  haber  recibido  un  grande 
homenaje  de  cordial  simpatía  por  parte  de  esta  Co- 
lonia vecina  y  amiga,  que  las  ha  festejado  y  acla- 
mado victoriosamente,  al  glorificar  á  su  Genio  bien- 
hechor. 

Sí !  Es  necesario  que  allá  se  sepa  cómo  ha  sido 
de  espléndida,  de  imponente,  de  inusitada  en  esta 
Colonia  extranjera,  la  celebración  que  se  le  ha  hecho 
al  Centenario  de  nuestro  glorioso  Libertador !  Es 
justo,  en  particular,  que  Venezuela  recoja  estas  mues- 
tras de  las  simpatías  de  un  pueblo  amigo,  y  las  guarde 
cuidadosamente  en  el  corazón  y  en  la  memoria,  co- 
mo signo  de  alianza,  y  de  la  recíproca  benevolencia 
que  se  deben  dos  vecinos  unidos  por  tantas  otras  re- 
laciones  de   vital  interés ! 

Entro,  pues,  en  mi  desaliñada  reseña  de  los  fes- 
tejos con  que  se  han  conmemorado  en  Curazao  las 
glorias  de  Bolívar. 


Ya  desde  los  días  finales  de  Junio,  reunidos  en 
Junta  Directiva  algunos  venezolanos  y  colombianos, 
habían  tomado  á  su  cargo  promover,  á  nombre  de 
todos  sus  compatriotas  residentes  en  la  Isla  y  de  o- 


tras  personas  que  por  simpatías  á  las  respectivas  na- 
cionalidades cooperaban  espontáneamente,  una  festi- 
vidad solemne,  como  débil  homenaje  de  sus  particu- 
lares y  patrióticos  sentimientos  á  la  memoria  del 
Libertador. 

El  propósito  aumentaba  con  los  días  sus  propor- 
ciones, y  en  la  población  cundía  gradualmente  el 
pensamiento,  con  noble  y  muy  espontánea  acogida 
de  los  dignos  hijos  de  la  Isla.  La  Junta  Directiva 
había  solicitado  y  obtenido  la  valiosa  cooperación 
de  la  sociedad  filarmónica  "  Harmonio "  y  del  Bui- 
ten  Societeit,  que  le  fué  otorgada  con  oportuna  presteza. 

En  la  primera  decena  de  Julio  se  comenzó  á  ha- 
blar de  que  el  Agente  Comercial  de  Venezuela,  Sr. 
W.  E.  Boyé,  natural  de  esta  Colonia,  se  preparaba 
para  una  demostración  oficial,  la  cual  se  vio  á  poco 
ofrecida  en  una  cortés  invitación  para  un  Te  Deum 
solemne  seguido   de   otros  actos  en   su  morada. 

Esta  invitación  del  señor  W.  E.  Boyé  y  la  de 
la  festividad  promovida  por  los  Venezolanos  y  Co- 
lombianos, que  circulaban  ya,  despertaban  y  hacían 
creciente  el  entusiasmo  del  público  :  sólo  eran  hasta 
entonces  los  efectos  de  una  acción  intentada  por 
los  extranjeros,  acogida  sí  con  benevolencia  por  los 
habitantes  de  la  Isla,  y  un  acto  oficioso  de  parte 
del  Agente  Comercial  de  Venezuela  ;  pero  falta- 
ba aún  la  participación  de  los  naturales,  y  faltaba 
también  que  esa  participación  tuviese  el  sello  de  po- 
pularidad que  hace  tan  notables  las  manifestaciones 
patrióticas,  cuando  el  sentimiento  que  las  produce 
se  comunica  y  difunde  por  todas  las  capas  de  la 
atmósfera  social. 

Todo  esto  vino  luego.  Obra  fué  del  hechizo  con 
que  se  impone  el  nombre  de  Bolívar,  y  tuvo  la  for- 
tuna de  iniciar  esta  nueva,  halagadora  é  importante 
faz  de  los  preparativos  del  Centenario  el  acreditado 
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Club  Recreo,  sociedad,  como  su  nombre  lo  dice,  con- 
sagrada á  las  cultas  expansiones  del  alma  y  al  fomen- 
to del  ameno  trato,  y  sostenida  por  numerosos  ca- 
balleros de  la  Colonia,  pertenecientes  á  su  alto  comercio. 

Anunció  por  cartelones  El  Recreo  un  Paseo  cí- 
vico para  la  noche  del  23,  con  el  objeto  de  llevar 
en  triunfo  el  retrato  del  Libertador,  seguido  de  los 
pabellones  de  las  cinco  Repúblicas  creadas  por  él, 
hasta  las  ruinas  de  la  casa  que,  según  la  tradición 
más  generalmente  creída  aquí,  había  habitado  Simón 
Bolívar  cuando  en  días  aciagos  para  la  Independen- 
cia,  visitara  esta  Isla. 

Luego  entró  á  tomar  parte  en  las  preparaciones 
de  la  fiesta  la  sociedad  Semper  Crescendo,  que  dis- 
puso fuegos  artificiales,  iluminación  y  música  para 
las  doce  de  la  noche  del  23,  á  fin  de  saludar  con  en- 
tusiasmo americanista  el  primer  instante  del  24  de 
Julio  de  1883.  Era  ésta  otra  demostración  popular  y 
espontánea,  promovida  por  una  asociación  progresis- 
ta de  honrados  naturales  de  la  Colonia,  que  aspiran 
noblemente  á  la  cultura  del  espíritu  y  saben  mante- 
ner en  alto  el  estímulo   de  sus   aspiraciones. 

El  entusiasmo  crecía  en  la  población.  Era  corrien- 
te eléctrica  que  llevaba  á  todas  partes  la  chispa  de 
la  inspiración,  y  no  había  quien  no  se  aprestase 
para  algo  que  significara  Centenario  del  héroe !  Ho- 
menaje! Gloria!  Bolívar! 

El  gobierno  de  la  Colonia  había  tenido  la  corte- 
sía de  dar  franco  y  liberal  permiso  para  cuantas 
demostraciones  se  quisieran  hacer  ;  y  el  Excelentísimo 
Señor  Gobernador  había  prometido,  á  excitación  del 
señor  Ramón  Goenaga,  Cónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia,  hacer  enarbolar  el  pabellón  de  la 
libre  Holanda  en  todas  las  Fortalezas  de  la  Isla  para 
ese  día,  que  ya  se  aproximaba  empujado  por  el  en- 
tusiasmo de  los  moradores  de  Curazao.  Todos  los 
Consulados    habían    hecho    igual   promesa    al   mis- 
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mo Señor  Cónsul  de  Colombia  y  al  Agente  Co- 
mercial de  Venezuela,  quienes  se  habían  esforzado 
además  en  lograr  que  se  empavesasen  galanamente 
todas  las  embarcaciones  mayores  surtas  en  el  puer- 
to, habiéndolo  exigido  el  Agente  de  Venezuela  por 
excitación  pública  á  todas  en  general,  y  el  Cónsul 
de  Colombia  por  una  circular  á  los  buques  de  su 
nacionalidad. 

Habían  aparecido  á  la  sazón,  dos  grandes  carte- 
lones  más. 

La  Junta  Directiva  de  la  festividad  de  los  Vene- 
zolanos y  Colombianos  excitaba  cortésmente  al  comer- 
cio y  á  los  demás  industriales  de  la  Isla,  á  cerrar 
sus  establecimientos  durante  ese  día*  y  la  juventud 
Colombiana  y  Venezolana  había  anunciado,  por  su 
parte,  que  festejaría  la  alborada  y  saludaría  á  esa 
aurora  privilegiada,  con  una  demostración  singular  y 
significativa.  La  banda  de  música  militar  había  de  re- 
correr las  calles  de  la  ciudad  ;  saludaría  el  pabellón  ho- 
landés en  la  morada  del  Excelentísimo  Señor  Goberna- 
dor; iría  luego  á  la  del  Cónsul  de  España,  á  tribu- 
tar al  heroico  pabellón  iberio  un  homenaje  de  amis- 
tad, prenda  de  cordial  reconciliación,  y  en  seguida 
había  de  ser  elevado,  con  especial  saludo,  el  pabe- 
llón de  la  gloriosa  y  primitiva  Colombia,  que  debía 
flamear  durante  todo  el  día  24  en  el  "Buiten  Societeit," 
local  destinado  para  la  solemnidad  que  los  Venezo- 
lanos y  Colombianos  habían  proyectado,  como  ini- 
ciadora de  todos  estos  festejos. 

Aún  no  estaba  colmado  el  entusiasmo ! 

Las  Señoras  y  Señoritas  venezolanas  y  colombia- 
nas habían  determinado  de  antemano  hacer  algo  que 
fuese  una  demostración  suya,  propia  del  sexo  tierno, 
que  ama  y  llora,  que  reza  ó  ríe  con  inocente  senci- 
llez, mientras  el  hombre  crea  y  ejecuta  ;  que  inspira 
las  virtudes  públicas,  alienta  el  heroísmo  y  bendice 
el  sacrificio  fecundo,   cuando  no  se  lanza  también  en 
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su  gloriosa  vía.  Ellas,  como  palomas  errantes  que 
viajan  lejos  de  los  hogares  patrios,  quisieron  unir 
sus  arrullos  piadosos  á  los  himnos  de  alabanza  que 
ya  se  oían  por  todas  partes  :  se  reunieron  para  hacer 
oficiar  una  Misa  Solemne  á  las  7  A.  M.  del  día  24,  en 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por  haber  susci- 
tado á  sus  respectivas  naciones,  en  tiempo  oportuno, 
al  Egregio  Caudillo  que  necesitaban  para  realizar 
sus  designios  de  Libertad  é  Independa.  Para  esta 
ceremonia  se  repartió  la  siguiente  invitación  : 

•'Las  Señoras  y  Señoritas  venezolanas  y  colombianas  re- 
"  sidentes  en  Curazao,  tienen  á  honra  participar  á  U.,  que 
"  habiendo  dispuesto  cooperar,  por  su  parte,  á  la  celebración 
"del  Centenario  *  de  Bolívar,  harán  oficiar  una  Misa  solemne 
"el  24  de  los  corrientes,  á  las  7  A.  M.,  en  la  Iglesia  de 
"  Otra  Banda  ;  y  esperan  que  U.  se  servirá  concurrir  á  la  mayor 
"solemnidad   del  acto. — Curazao,    Julio    22    de    1883." 

Pero  la  extensión  de  este  apasionado  fuego,  que 
había  prendido  ya  con  ardor  y  vehemencia  sorpren- 
dentes, sólo  explicables  por  el  esplendor  que  lleva  con- 
sigo el  nombre  mágico  de  Bolívar,  no  había  tocado 
en  sus  límites  todavía  :  aún  era  posible,  recortándo- 
las de  las  diferentes  manifestaciones  de  regocijo, 
ocupar  algunas  breves  horas  del  día.  La  noble  ju- 
ventud de  Curazao  se  agitaba  ya,  y  hubo  de  hacer- 
se lugar  en  medio  de  tantas  preparaciones  ! 

Brillante  por  el  ingenio,  fina  y  culta  por  el  espí- 
ritu que  la  distingue,  la  juventud,  siempre  enamo- 
rada de  los  bellos  ideales  del  porvenir,  ideó  esta  vez 
una  galante  y  expresiva  manifestación  de  simpatías 
por  Venezuela,  Colombia  y  las  demás  Repúblicas 
creadas  por  Bolívar :  un  espléndido  homenaje  á  la 
gloriosa  memoria  de  nuestro  Libertador  y  Padre. 

Aparecieron  nuevos  car-telones  anunciando  un 
Paseo  Triunfal  para  el  día  24,  á  las  4  P.  M.,  bajo  el 
nombre  de  Gloria  á  Bolívar,  en  el  cual,  la  juventud 
de  Curazao,  representada  en  un  grupo  numerosísimo  de 
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©as  gallardos  miembros,  recorrería  en  carruajes  triun- 
falmente  la  ciudad  entera,  precedida  de  la  música 
militar,  llevando  en  sitio  de  honor  el  Retrato  de 
nuestro  Héroe  inmortal,  y  haciendo  tremolar  victorio- 
samente los  pabellones  de  Holanda,  de  la  casa  de 
Orange-Nassau  y  de  España ;  y  luego,  en  primer  tér- 
mino, los  de  Venezuela  y  Colombia,  y  en  seguida 
los  de  las  otras  Repúblicas  nacidas  del  Genio  de  los 
Andes. 

Ya  estábamos  en  las  vísperas  del  gran  día,  el 
día  solemne  y  glorioso  :  cerca  estaba  de  lucir  la  au- 
rora centenaria,  á  partir  de  aquella  que  alumbró  con 
sus  rosados  tintes  la  cuna  del  Héroe  predestinado  á 
una  misión  singular  en  los  designios  providenciales, 
y  la  cual  debía  ser  saludada  por  todo  un  hemisfe- 
rio con  aclamaciones  y  Víctores,  loores  inmortales, 
y  alabanzas  sin  fin,  consagradas  como  un  sólo  him- 
no á  conmemorar  la  que  brilló  benéfica,  para  cam- 
biar la  faz  de  la  América  y  preparar  el  porvenir  del 
Mundo  ! 

Circuló  el  Programa  general  que  se  expresa  á 
continuación  : 

CENTEHAHIG  BE  BOLÍVAR 
eist 


Con  el  objeto  de  que  llegue  á  conocimiento  de  todos 
los  amantes  de  las  glorias  del  Libertador  Simón  Bolívar,  se 
ka  dispuesto  publicar  el  siguiente  res&men  de  las  diferentes 
manifestaciones  que  se  harán  en  homenaje  al  Héroe  Americano. 

I. 

Paseo  cívico  hoy  á  las  8  P.  M.,  para  visitar  las  ruinas 
óe  la   casa  que  habitó  el  Libertador.     Tributo  del  Club-Recreo* 
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n. 

Homenaje  de  la  sociedad  Semper  Crescendo,  á  las  12  de 
la  noche :  iluminación,  música  y  fuegos  artificiales. 

III. 

Alborada. —  Manifestación  cordial  á  Holanda  y  á  Espa- 
ña, y  saludo  á  la  bandera  de  la  primitiva  Colombia.  Tribu- 
to   do   la  Juventud   colombiana  y  venezolana. 

IV. 

Misa  solemne,  á  los  7  A.  M.,  en  la  Iglesia  de  Santa 
Ana.  Homenaje  de  las  Señoras  y  Señoritas  venezolanas  y 
colombianas. 

V. 

Te  Deum  á  las  9  A.  M.  en  la  misma  Iglesia,  dispues- 
to por  el  señor  Agente  Comercial  de  Venezuela,  seguido  de 
otros  actos  en  su  morada. 

VI. 

Paseo  Triunfal  en  carruajes,  á  las  4  P.  M.  Homenaje 
de   la   Juventud   Curazoleña. 

VII. 

Fiesta  dispuesta  por  la  Junta  Directiva  de  los  Venezolanos, 
Colombianos  y  demás  amantes  de  las  glorias  del  Libertador, 
á   las    8   P.    M.,   en  los  salones  del  Buiten  Societeü. 

¡  LOOR  AL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR  ! 

Curazao,  Julio  23   de    1883. 

Ahora  voy  á  decir  cómo  se  cumplió  este  Progra- 
ma en  todas  sus  partes;  y  de  ello  resultará  el  entu- 
siasmo general  y  ferviente  de  que  dio  muestras  el 
pueblo  entero  de  Curazao,  con  las  demostraciones 
populares  que  hubo  aun  fuera  de  Programa  :  se  verá 
cómo  fueron  de  numerosos  é  inabarcables  para  su 
alusión  en  los  estrechos  límites  de  una  revista,  los 
discursos,  arengas,  hurras,  loores  y  Víctores  que  por 
todas  partes  se  pronunciaban,  casi  simultáneamente, 
en  las  diferentes  fiestas  de  la  celebración,  y  á  los 
cuales  correspondían  oportunamente  los  venezolanos 
y  colombianos,  que  á  todo  acudían,  como  era  deber 
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suyo  :  se  notará  cuan  liberal  y  cortésmente  se  condu- 
jo el  Gobierno  de  la  Colonia,  que  á  todo  se  prestó, 
como  ya  dije,  y  que  honró  con  su  presencia  los  ac- 
tos á  que  fué  invitado  especialmente,  dejándoles  á 
todos  la  holganza  y  la  decente  expansión  apetecida: 
se  comprenderá  la  espontaneidad  del  comercio  y  los 
demás  gremios  en  hacer  festivo  el  día  :  podrá  apre- 
ciarse la  valiosísima  cooperación  que  en  particular 
prestaron  á  los  venezolanos  y  colombianos  la  Socie- 
dad filarmónica  "Harmonie,"  el  Buiten  Soeieteit  y 
algunas  personas  distinguidas  de  esta  culta  ciudad  : 
resultará,  en  fin,  la  festiva  y  elegante  parte  que, 
como  singular  ornato  de  muchos  actos,  tomaron  al- 
gunas Señoritas  y  muchas  niñas,  para  rendir  tam- 
bién el  delicado  tributo  del  bello  sexo  curazoleño  : 
todo  eso,  y  muchísimos  detalles  más,  que  sin  duda 
se  me  habrán  de  escapar  en  la  rapidez  con  que  va 
volari  do  la  pluma,  deberá  aparecer  en  esta  revista, 
que  voy  haciendo  con  especial  agrado,  porque  sobre 
ser  miel  para  mi  alma  y  un  lenitivo  de  mis  tris- 
tezas patrióticas,  es  un  deber  de  la  gratitud  profun- 
da que  queda  grabada  en  mi  corazón. 
o 

I. 


)^t°AS  ruinas  de  la  casa  que  la  tradición  más  general 
Mk  venera  aquí  como  la  afortunada  mansión  en  que 
(x¡&  el  Héroe  reposara  algunos  días,  cuando  en  el 
comienzo  de  la  Magna  Lucha  recibió  de  esta  Isla 
generoso  hospedaje,  se  hallan  situadas  á  las  faldas 
de  un  pequeño  cerro  que  domina  la  ciudad  por  el 
Noreste,  corriéndose  luego  hacia  el  Norte,  en  el 
barrio  de  la  Otra  Banda,  y  en  un  sitio  denominado 
Plcizier-huis.  Esas  ruinas  son  ciertamente  los  últi- 
mos escombros  de  un  edificio  muy  antiguo,  y  el  pue- 
blo las  conoce  con  el  nombre  de  La  casa  de  Bolívar. 
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Extraña  emoción  experimenta  el  viajero  sur-ame- 
ricano, y,  sobre  todo,  el  venezolano,  que  llevando 
siempre  henchido  el  ánimo  con  el  recuerdo  de  Bo- 
lívar, pisa  esta  playa  extranjera  sin  idea  de  encon- 
trar aquí  su  nombre  tan  popularmente  venerado,  y 
oye  de  repente  aquella  frase  que  se  le  repite  por  to- 
dos los  labios,  con  aquella  natural  expresión  que  sólo 
habría  creído  escuchar  en  alguna  de  las  naciones  que 
él  fundó.  De  mí  sé  decir,  y  de  otros  compañeros  que 
junto  conmigo  veníamos  por  primera  vez  á  este  puerto 
en  el  año  de  79,  que  admirados  en  cierto  modo  de 
oír  la  mencionada  frase,  bajo  la  grata  sorpresa  que 
ella  nos  produjo,  y  guiados  de  natural  curiosidad, 
nuestro  primer  paseo  fué  al  cerro  de  Otra-Banda,  para 
visitar  esas  ruinas.  Comprendimos  desde  luego  que 
sólo  un  sentimiento  de  veneración,  generalmente  ex- 
tendido en  toda  la  masa  de  este  pueblo  pacífico  y 
honrado,  habría  podido  conservar  tales  restos  de  una 
antigua  morada  humana,  los  cuales  no  parecen  ceder 
á  la  acción  destructora  del  tiempo  sino  lenta  y  tra- 
bajosamente, corno  si  las  moles  inertes  que  los  for- 
man quisiesen  resistir,  en  nombre  del  glorioso  re- 
cuerdo con  que  se  ufanan,  dando  tiempo  á  que  la 
mano  del  hombre  los  rehaga,  para  grabar  y  afirmar 
con  indeleble  sello  su  tradición  histórica.  Tal  debe- 
ría ser  la  obra  de  alguno  de  los  venezolanos  que  vi- 
sitan este  país  ó  viven  en    él. 

Sube  uno  á  la  altura  donde  se  hallan  esas  ruinas, 
y  desde  allí  domina  la  ciudad  y  el  mar  :  aquélla  se- 
meja una  bandada  de  aves,  de  variados  colores,  a. 
grupadas  en  orden  y  vistosamente  esparcidas  sobre 
la  playa,  como  si  estuviesen  listas  á  emprender  su 
vuelo  á  la  región  del  Sol  y  sólo  esperasen  la  voz  de 
mando  del  Padre  del  Océano  :  parécele  á  la  imagi- 
nación exaltada,  que  es  aquélla  una  legión  fantástica 
de  hadas  y  sirenas,  que  viajan  como  nómades  del 
aire  y  de  las  aguas,  habiendo  establecido  aquí  tran- 
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sítoríamente  sus  pabellones  y  sus  movibles  tiendas,. 
y  tras  cuya  posesión  se  agitan  desalados  Apolo  y 
Neptuno,  disputándose  entre  sí  tan  dulce  reino  !  De 
seguida  se  extiende  el  mar,  casi  siempre  encalmado 
y  majestuoso,  como  un  inmenso  monstruo  adorme- 
cido bajo  el  hechizo  de  estas  hadas,  á  las  cuales  sirve, 
sin  embargo,  de  guardián  y  carcelero,  por  órdenes 
de  quien  á  él  le  manda  y  le  gobierna  ! 

A  esta  altura  en  que  se  mira  de  todas  partes  como 
un  monumento  del  tiempo  y  de  la  historia  La  casa ' 
de  Bolívar,  y  que  forma  el  mejor  golpe  de  vista  so- 
bre toda  esta  Concha  de  Venus,  acariciada  del  sol  y 
de  los  mares,  debía  dirigirse  el  Paseo  Cívico,  par- 
tiendo del  local  en  que  celebra  sus  sesiones  El  Recreo, 
situado  en  la  Plaza  de  Pitermaay,  es  decir,  casi  en 
otro  extremo   de  la  Ciudad. 

El  aspecto  que  ésta  presentaba  desde  que  la  no- 
che iba  á  cerrarse,  era  elocuente  en  favor  del  en- 
tusiasmo que  bullía  en  la  población  :  una  luminaria 
sorprendente  se  vio  aparecer  en  la  Casa  de  Bolívar  : 
circuida  la  torrecilla  por  varias  líneas  de  luces,  pre- 
paradas para  resistir  el  embate  de  los  vientos  cons- 
tantes en  su  altura,  figuraba  una  múltiple  diadema 
luminosa  que  se  contemplaba  con  notable  efecto  de 
todos  los  parajes  de  la  ciudad,  todo  lo  cual  había  sido 
dispuesto  por  la  hábil  Dirección  del  Club  Becreo: 
músicas  y  cantos  populares  resonaban  también  allí, 
desde  las  últimas  horas  del  día.  Fué  luego  genera- 
lizándose la  iluminación,  y  debe  reconocerse  que  ella 
no  faltó  en  ninguna  de  las  casas  cuyos  frentes  da- 
ban al  itinerario  de  la  Procesión  Cívica;  pero  es 
justo  notar  que  algunas  la  hicieron  sensible  por  la 
profusión  ó  el  buen  gusto  con  que  estaban  dispuestas 
las  luces  y  sus  diversos  colores.  En  muchas  de  las 
casas  de  Otra-Banda  se  manifestaban  además  traspa- 
rentes y  adornos  ;  y  luego,  al  percibir  el  golpe  de 
vista  que  presentaba  Willemstad  al  través  del  canal, 
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se  destacaban  graciosamente  iluminados  muchos  de 
los  más  notables  edificios  del  frente,  y  dirigiéndose 
uno  hacia  el  punto  de  donde  había  de  partir  el  Paseo 
Cívico,  podía  notar  especialidad  ó  rajo  de  luminarias, 
con  trasparentes  y  otros  ornatos  alusivos,  en  muchas 
de  las  casas  del  tránsito,  hasta  llegar  á  la  gran  plaza 
en  donde  se  halla  el  Club  Eecreo.  el  cual,  como  au- 
tor y  principal  actor  de  los  festejos  de  la  prima  noche, 
se  exhibía  gallardamente  preparado  á  lucir  con  sus 
mejores  galas. 

Retumbó  el  cañón  de  las  S  P.  M.,  costumbre  dia- 
ria y  oficial  de  este  país.  Era  la  señal  de  partida 
vara  la  gran  Procesión  Cívica.  Los  cultos  caballeros 
que  dirigen  El  Éecreo.  señores  Manuel  Correa.  Mordy. 
S.  L.  Maduro,  Jesurún  Pensó.  J.  J.  Pietersz.  Abra- 
hán  Salas  y  Cherí  M.  León,  que  habían  tenido  la  cor- 
tesía de  invitar  especialmente  al  Agente  Comercial 
de  Venezuela  y  al  Cónsul  de  Colombia,  destinaban 
para  ellos  dos.  como  una  deferencia  á  las  naciones 
cuyos  intereses  representan,  el  cargo  honroso  de  lle- 
var en  andas  el  Retrato  delíléeo?:  entre  tanto  ha- 
bían recibido  con  finura  y  cordialidad  á  todos  los 
que,  dándose  por  invitados  con  la  excitación  dirigida 
al  público,  penetraban  en  el  recinto  de  sus  sesio- 
nes, cuyos  espacios  alegraba  ya  la  música,  y  entre 
los  cueles  se  contaban  los  miembros  de  la  Junta 
Directiva  de  la  festividad  promovida  por  los  vene- 
zolanos y  colombianos,  y  la  mayor  parte  de  ellos  mis- 
mos :  todos  fueron  agraciados  con  las  coronas  que 
el  Club  Eecreo  tenía  dispuestas  para  que  fuesen  lle- 
vadas en  aquella  gran  romería  de  la  historia,  poi- 
cada uno  de  los  que.  haciéndose  peregrinos  de  la  li- 
bertad y  siervos  sumisos  de  la  gloria,  quisiesen  de- 
positarlas por  sí  mismos,  al  verificarse  la  jornada 
cívica,  en  homenaje  al  Libertador:  fué  éste  un  ho- 
nor que  todos  aceptamos  con  justo  orgullo. 

La   Procesión   Cívica   debía  partir  ya :   el  Agente 
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Comercial  de  Venezuela  no  apareció,  y  aunque  es- 
taba presente  el  Cónsul  de  Colombia,  los  Directores 
del  Club  dispusieron  entonces  que  el  Retrato  de  Bo- 
lívar fuese  conducido  por  un  venezolano  y  un  co- 
lombiano, sin  carácter  oficial,  discerniendo,  con  muy 
justa  designación,  esta  honra,  al  respetable  venezo- 
lano señor  Elias  Araujo,  del  comercio  de  esta  Isla, 
y  al  joven  colombiano  señor  Julio  G.  Pinedo,  tam- 
bién   comerciante. 

La  Procesión  partió  :  abrían  la  marcha  dos  gran- 
des hileras  de  hachones,  que  formaban  una  calle  de 
luces,  iluminando  el  espacio  en  derredor  :  eran  real- 
mente dos  columnas  de  fuego,  guiadoras  de  una  ro- 
mería histórica,  al  través  de  un  pueblo  que  la  pre- 
senciaba alegre  y  bullicioso  !  Seguía  la  banda  de  la 
música  militar  ;  luego  el  Retrato  de  Bolívar  conducido 
en  andas  por  los  Señores  mencionados;  tras  él  se  erguía 
y  ondeaba  majestuoso,  sobresaliendo  entre  los  otros,  el 
pabellón  holandés,  y  en  seguida  formando  línea  de 
frente,  y  en  orden  de  batalla,  desplegaban  al  viento 
su  franja  tricolor  las  banderas  de  Venezuela,  Co- 
lombia, Ecuador,  Perú  j  Solivia,  sostenidas  todas  por 
mano  amiga  de  naturales  de  esta  Isla;  á  continua- 
ción se  veían  repetidas  estas  insignias  con  las  que 
habían  llevado  como  distintivo  suyo  los  señores  miem- 
bros de  la  Sociedad  Semper  Crescendo,  que  habían 
concurrido  con  banderas  y  hachones ;  iban  detrás  en 
formación  cerrada,  cogidos  de  los  brazos,  gran  nú- 
mero" de  caballeros,  llevando  las  coronas,  encabeza- 
dos por  la  Directiva  y  miembros  del  Recreo,  la  Di- 
rectiva del  Centenario,  los  venezolanos  y  colombia- 
nos concurrentes,  y  un  núcleo  considerable  de  jóvenes 
entusiastas  ;  y  luego  el  pueblo,  que  formaba  de  uno 
y  otro  lado,  cerrando  al  fin  la  columna,  la  cual  se. 
aumentaba  gradualmente  con  la  incorporación  de  los 
que  por  todas  partes  afluían  á  las  avenidas  y  plazas 
por  donde  había  de  pasar  la   Procesión. 
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-"Resonaban  loores  y  Víctores  al  par  de  las  armo- 
nías marciales  que  poblaban  los  aires  :  loor  inmortal 
se  ciaba  á  la  memoria  de  Bolívar  por  los  millares  de 
voces  de  aquella  multitud,  y  era  victoreado  y  acla- 
mado S.  M.  el  Rey  Guillermo  III  de  Holanda  junta- 
mente con  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú  y 
Solivia,  entremezclándose  las  alabanzas  al  Progreso  y 
á  la  Civilización,  con  los  Víctores  al  Señor  Goberna- 
dor y  demás  autoridades   de  la  Isla ! 

Ya  en  plena  marcha  el  alegre  cortejo,  recibía  las 
aclamaciones  que  de  muchas  de  las  casas  del  trán- 
sito le  salían  á  su  paso,  acompañadas  de  ilumina- 
ciones de  bengp¿a  y  detonaciones  pirotécnicas,  las 
cuales  concurrían  al  mejor  efecto  de  las  que  se  con- 
sumían en  aquel  memorable  Paseo  Cívico.  Llegado 
éste  frente  á  la  Fortaleza  de  Amsterdam,  apareció 
en  una  de  sus  plataformas  el  Excelentísimo  Señor  Go- 
bernador, el  cual  fué  saludado  y  victoreado,  dete- 
niéndose el  inmenso  concurso  á  tiempo  que  la  banda 
ejecutaba  el  himno  nacional  holandés. 

El  paso  de  las  serenas  aguas  que  separan  á  Wil- 
lemstad  y  á  Senario  de  la  Otra  Banda,  ofrecía  uno 
de  los  más  bellos  aspectos  de  aquel  Paseo.  Entusias- 
mo febril  y  aglomeración  sin  medida  de  parte  de  la 
multitud  ;  y  sin  embargo,  el  orden  más  cumplido  per- 
mitió que  ni  á  la  ida  ni  á  la  vuelta  hubiese  que  la- 
mentar ningún  tropiezo  :  todo  fué  rápido  y  agradable, 
presentando  á  la  vista  un  espectáculo  bello  en  sus 
detalles   y  armonioso  en  su  conjunto. 

Ya  desde  el  momento  en  que  se  había  emprendido 
la  marcha  de  Pitermaay,  el  cerro  de  Otra  Banda  ha- 
bía aparecido  simultáneamente  coronado  en  su  mayor 
altura  por  grandes  é  innumerables  fogatas,  distribui- 
das con  gusto,  las  cuales  dieron  á  la  ciudad  una  nueva 
sorpresa.  Levantábanse  de  ellas  lenguas  de  fuego,  que 
llevaban  el  pensamiento  á  imaginar  el  aspecto  que 
ofrecería  un  inmenso  volcán,  con  más  de  sesenta  bo~ 
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cas  encendidas,  inmediatas  y  ordenadas,  por  donde 
sólo  se  viera  salir  una  claridad  esplendente,  que  tor- 
nase en  día  la  oscuridad  de  la  noche,  para  el  es- 
pacio de  su  alcance  ! 

Tocó  al  término  de  su  marcha  la  jornada  cívica; 
la  multitud,  que  casi  se  había  duplicado  con  la  con- 
currencia que  le  esperaba  al  desembarcar  en  la  Otra 
Banda,  se  dirigió  al  Cerro  por  diversas  calles  !  De- 
positado convenientemente  el  Retrato  de  Bolívar  en 
el  lugar  que  de  antemano  le  había  preparado  el  Club 
Recreo,  se  le  ofrendaron  las  coronas  que  muchos  ha- 
bíamos conducido  ;  y  luego  el  caballero  curazoleño. 
señor  Daniel  De  Sola,  con  voz  solemne  y  entona- 
ción tribunicia,  saludó  al  público  y  arengó  al  pueblo 
de  Curazao.  Cuando  le  oímos  comenzar  así:  "Con 
un  loor  al  Libertador  Simón  Bolívar,  os  saludo  Pú- 
blico ;  os  saludo.  Pueblo,  "  comprendimos  que  su  dis- 
curso, lleno  del  fuego  de  la  animación,  era  lo  que 
debía  ser,  y  reconocí  en  él  á  un  tribuno,  como  el 
momento  lo  requería !  Hablaba  en  nombre  de  El 
Recreo.  Fué  el  señor  De  Sola  feliz  en  su  aclama- 
ción á  la  gloria  de  Bolívar  ;  dio  muestras  de  que  ama 
las  grandes  ideas,  y  de  que  es,  como  lo  ha  dicho  el 
ilustrado  señor  Antonio  Braschi,  (otro  miembro  de  la 
Junta  Directiva  del  Centenario),  que  también  ha  rese- 
cado estos  actos,  "capaz  de  prenderse  por  el  entusias- 
mo, en  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  santas  causas  de 
la  humanidad,  como  la  pólvora  por  el  fuego.  "  El  ha 
dejado  una  honda  huella  de  gratitud  en  todos  los 
venezolanos  y  colombianos  que  hemos  presenciado 
sus  grandes  esfuerzos  por  esta  celebridad  y  su  exalta- 
ción patriótica  por  las  glorias  de  la  América.  Por 
eso  fué  merecida  y  estrepitosamente  aplaudido. 

Le  siguió  el  señor  Cherí  M.  León,  que  recitó  una 
Poesía  A  Bolívar  y  lo  hizo  con  el  debido  esmero,, 
recogiendo  la  aprobación  y  el  aplauso  del  público  qu© 
le  ©y ó.. 


El  señor  Julio  G.  Pinedo,  joven  colombiano,  henchi- 
do de  aquel  ardor  que  distingue  á  los  hijos  de  Bolívar, 
cuando  se  trata  de  alabar  la  memoria  del  padre  glo- 
rioso y  bendecido,  subió  á  la  tribuna,  que  el  Club 
Recreo  había  puesto  á  la  disposición  del  público,  y 
se  hizo  oír  con  la  inspiración  del  momento  en  un 
improvisado  discurso  que  traducía  su  fuego  patriótico. 
SI  público  le  aplaudió  con  entusiasmo  ! 

Luego  el  Señor  Th.  J.  Coenraads  Pieterse,  de  la 
marina  holandesa,  leyó  una  poesía  escrita  con  mo- 
tivo de  la  celebridad  del  Centenario,  en  el  profundo 
idioma  de  Yondel  y  Bilderdyck. 

Los  ramillete^  de  fuego  que  por  el  aire  se  esparcían 
al  principio  y  al  fin  de  cada  uno  de  estos  actos,  comen- 
zaban á  descender  de  la  colina  ai  compás  de  la  música 
marcial,  con  lo  cual  se  indicaba  que  ya  la  Procesión  se 
revolvía  á  su  punto  de  partida :  el  regreso  al  Club 
Recreo,  que  se  hizo  por  el  barrio  de  Scharló,  fué 
í  m  animado  y  concurrido  como  lo  había  sido  la  par, 
tida  por  la  calle  de  Fieterrnaay,  por  Willemstad  y 
i  a  Banda.  La  jornada  se  rindió  felizmente  á  las 
once  de  la  noche,  y  de  allí,  después  de  felicitar  tí  los 
autores  de  tan  popular  ovación  á  la  memoria  de  Bo- 
lívar, fué  preciso  retirarse,  para  disponerse  á  conti- 
nuar las  fiestas  de  la  noche,  según  ei  orden  del 
Programa  ! 
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rSr'PA   va  el  filo  de  la  inedia  noche,  según  la  frase  de 

uno  de  ios   maestros  de  la  lengua !  Una  hora  no 

i^  más  había   trascurrido  después  de  finalizado   ei 

acto  del  Recreo.!  La  ciudad,  aunque  más  tranquila,  no 

mía  aún  definitivamente :  el  pueblo  había  hecho 


suya  la  celebración,  y  recorría  las  calles  en  bandadas 
con  músicas  sencillas  y  cantos  de  alegría  :  el  Himno 
Nacional  de  Venezuela  que  había  sido  preparado  para 
estas  fiestas  por  las  diversas  bandas,  y  que  se  había  to- 
cado casi  constantemente  en  el  Paseo  Cívico,  era 
también  la  pieza  favorita  del  pueblo,  y  en  toda  esa 
noche  como  en  todo  el  día  2i,  casi  no  se  oyó  otra 
cosa  en  las  voces  é  instrumentos  populares,  que  a- 
legraban  las  casas  de  los  desheredados  de  la  fortuna 
lo  mismo  que  las  calles  y  las  plazas. 

Al  golpe  de  las  doce  de  la  noche,  entraban  ya  en 
el  Club  Sem/per  Crescendo  las  comisiones  con  que  co- 
rrespondían á  su  cortés  invitación, .  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  festividad  del  Centenario  y  el  Club  Recreo, 
compuesta  la  primera  de  los  señores  Ramón  Goenaga 
(Presidente  de  la  Directiva)  Jesurún  Pensó,  Miguel 
Bethencourt  (miembros  de  la  misma)  y  del  infras- 
crito, que  se  honra  con  haber  sido  Secretario  de  ella  ; 
la  segunda  la  formaban  los  señores  Abrahán  Salas, 
J.  J.  Pietersz  y  el  mismo  señor  Jesurún  Pensó  :  iban  am- 
bas diputaciones  acompañadas  de  muchos  venezolanos 
y  colombianos,  de  otros  miembros  del  Recreo  (contán- 
se  entre  éstos  el  entusiasta  señor  Daniel  De  Sola,  que 
es  uno  de  los  Directores  del  Collegium  Curagao).  y  de 
gran  número  de  personas  más,  entre  las  que  podían 
enumerarse  profesores,  comerciantes,  y  una  considera- 
ble porción  de  jóvenes  de  la  Isla. 

Bello  era  el  golpe  de  vista  que  ofrecía  el  frente 
del  edificio :  variada  la  iluminación  que  daba,  al  ex- 
terior y  adecuada  la  interior ;  sobresalía  en  la  pri- 
mera un  gran  trasparente  con  un  retrato  de  Bolívar 
casi  de  tamaño  natural ;  imponente  el  oleaje  del  pue- 
blo apiñado  en  el  atrio  y  las  entradas,  que  casi  obs- 
truían el  paso ;  crecido  el  número  de  los  miembros; 
y   concurrentes  que  llenaban  los    salones  ! 

El  digno  Presidente  del  Semper  Crescendo,  señor 
F.  Rollanclus,,  y  todos  los  miembros  á  porfía,  fueron 


esmerados  y  cultos  en  recibir  debidamente  á  los  vi- 
sitantes :  ya  instalados  todos  fué  saludado  el  primer 
instante  del  24  de  Julio  de  1883  con  los  alegres  to- 
nos y  el  son  marcial  del  imponente  himno  venezo- 
lano, el  mismo  que  fué  de  la  Gran  Colombia  ;  propio 
para  despertar  en  el  ánimo  los  sentimientos  bélicos, 
que  inflaman  la  imaginación  y  hacen  sentir  aquel 
ardor  que  debe  comunicar  un  Jefe  aguerrido  en  los 
campamentos  de  la  Patria,  cuando  al  redoble  de  la 
generala,  recorre  impávido  las  diversas  líneas,  tras- 
mite órdenes,  entusiasma  á  sus  soldados,  inspira  á 
los  oficiales  la  convicción  suprema  de  vida  ó  muerte, 
hace  desplegar  las  guerrillas  á  vanguardia,  cierra 
los  batallones  en  columna,  cubre  los  flancos,  y  pre- 
para y  manda  á  pié  firme  las  reservas  !  ¡  cuando  mide 
como  águila  el  campo  del  enemigo,  arrolla  á  éste  y 
lo  desbarata  en  la  mente  antes  que  en  la  realidad, 
y  ordena  entonces  con  la  seguridad  de  quien  tiene 
en  su  mano  el  rayo  de  la  guerra  y  luce  en  su  frente 
el  sello  de  la  victoria  ! 

Cesó  el  himno  venezolano,  y  luego  se  dejó  oír 
la  voz  simpática  de  un  inteligente  hijo  de  la  Colo- 
nia, el  señor  J.  P.  G.  Ecker.  Habló  éste  á  nom- 
bre del  Semper  Crescendo :  leyó  un  notable  discurso 
expresando  avanzadas  ideas  y  muchos  pensamientos 
felices,  con  sus  simpatías  por  las  Repúblicas  que 
deben  á  Bolívar  el  ser  político  que  hoy  tienen,  y  en 
especial  por  Venezuela  y  Colombia.  Hube  ele  con- 
testarle yo,  aunque  con  la  pena  de  tener  que  co- 
rresponder de  improviso  á  un  buen  discurso  ;  pero  á 
ello  me  obligó  la  honrosa  designación  del  señor  Pre- 
sidente de  la  Directiva  del  Centenario,  y  le  clí  á  mi 
manera  las  gracias  por  todo  lo  que  él  había  dicho, 
haciéndolo  por  la  nacionalidad  con  que  me  honro  y 
por  las  de  Colombia  y  demás  hijas  de  Bolívar,  por 
la  Junta  Directiva  del  Centenario,  y  por  mí  mismo 
en  particular. 
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Seguidamente  usó  de  la  palabra  el  señor  Jesu- 
rún  Pensó,  y  lo  hizo  á  nombre  del  Club  Recreo, 
dando  por  él  las  gracias  ai  Semper  Crescendo,  que 
le  había  invitado  fraternalmente  á  participar  de  su 
homenaje  á,  Bolívar.  Tuvo  oportunos  pensamientos 
y  expresó  ardientes   y    cordiales  votos. 

Presentó  entonces  un  obsequio  general  á  la  fes- 
tiva concurrencia  el  digno  Presidente  del  Club  Sem- 
per Crescendo,  y  se  propuso  un  brindis  :  al  2i  de 
Julio  de  1883  !  A  la  gloria  de  Bolívar  !  A  la  prospe- 
ridad de  Venezuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Bo- 
livia  !  A  la  felicidad  de  su  S.  M.  el  Rey  Guillermo  III ! 
Al  bien  estar  de  Curazao!;  el  cual  brindis  fué  acogido  y 
tomado  con  entusiasmo  mientras  la  banda  ejecutaba  la 
marcha  real  holandesa  "  Wien  ISTeerlands  bloed." 

Eran  ya  casi  las  dos  de  la  mañana  cuando  nos 
retirábamos,  con  la  más  grata,  impresión  de  la  ale- 
gre cordialidad  que  allí  había  reinado,  una  gran 
parte  de  los  que  habíamos  asistido  en  representa- 
ción de  las  Directivas  del  Centenario  y  del  Recreo, 
quedándose  la  mayoría  de  la  concurrencia  en  la  con- 
tinuación de  aquella  lucida  fiesta.  La  banda  de  las 
Milicias,  que  era  la  que  solemnizaba  el  acto  con  sus 
ecos  y  armonías,  fué  más  tarde,  y  al  despedirse  ya, 
á  saludar  en  su  morada  al  señor  Goeuaga,  Có  ^sul 
de  Colombia,  con  Víctores  á  su  nación,  acompaña- 
dos de  música  gozosa,  á  los  cuales  correspondió  él 
con  vivas  á  Holanda,  y  á  Curazao.  La  Serenata  si- 
guió de  illí  á- la  casa  del  señor  Agente  Comercial  de 
Venezuela,  donde  hubo  ta,nbién  arlamaeions»,  y  se 
quemar:.:    además    ligrimos  fuegos   a.tific.^i.c. 


alsorada. 

f5L  hablar  de  este  festejo  preparado  por  la  juventud 
'   Colombiana  y  Venezolana,   debo  ante  todo,    ya 
^5  que  yo  no  cuento  las  cosas  sino  con  la  pauta  de  la 


verdad  y  según  me  han  impresionado  ¿lias  mismas, 
presentar  el  nombre  del  joven  colombiano,  señor 
Julio  G.  Pinedo,  como  el  autor  y  promotor  princi- 
pal de   esta  demostración. 

Se  aproximaba  ya  el  despertar  de  este  día  so- 
lemne, señalado  en  la  corriente  de  los  siglos  como 
altura  privilegiada,  en  que  es  forzoso  detenerse  para 
volver  la  vista  al  campo  de  la  historia,  y  conme- 
morar aquel  otro  de  eterna  remembranza,  en  que 
abrió  los  ojos  á  la  luz  del  mundo  uno  de  los  mayo- 
res genios  que  han  venido  á  él  con  destino  provi- 
dencial !  Clareaban  las  primeras  luces  de  la  aurora, 
y  la  juventud  •Colombiana  y  Venezolana,  haciendo 
múcleo  á  una  grande  y  alborozada  concurrencia,  es- 
taba ya  en  pié  y  en  orden,  lista  para  cumplir  la 
parte  con  que  se  había  colocado  en  el  Programa  del  día  '. 

Esta  demostración  era  expresiva  de  dos  ideas 
generosas,  como  son  siempre  las  que  concibe  y  rea- 
liza la  juventud :  se  iba  á  dar  una  serenata  matuti- 
na al  Excelentísimo  Señor  Gobernador  de  la  Colonia 
y  al  Señor  Cónsul  de  España,  para  significar  respe- 
to y  amistad  á  la  Holanda,  que  nos  guarda  con  su 
digno  y  libre  pabellón  ;  y  cordialidad  y  consideracio- 
nes á  la  España,  cuyas  glorias  amamos  como  nues- 
tras, ya  olvidados  los  momentáneos  rencores  de  una 
lucha  que  pudo  llamarse  civil,  y  en  que  ella,  como 
hidalga,  se  venció  á  sí  misma,  con  el  valor  ingé- 
nito de  sus  propios  hijos  !  Este  movimiento  general 
de  confraternidad  sincera  entre  las  hijas  y  su  anti- 
gua madre  ;  esta  tendencia  civilizadora  á  la  unifica- 
ción délas  razas  que  viven  en  un  mismo  medio  so- 
cial de  religión,  idioma  y  costumbres,  y  que  no  son 
ni  pueden  ser  sino  una  sola,  con  igual  índole  y  ca- 
rácter, no  debía  dejar  de  tener  su  expresión  en  es- 
ta tan  solemne  festividad  de  Curazao,  consagrada  al 
Genio  de  la  América,  donde  muchos  de  su.:  descen- 
dientes   legítimos   tomábamos  la  parte   que  nos   con- 
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cernía !  La  juventud  Colombiana  y  Venezolana,  re- 
flejando un  sentimiento  nacional,  precisó  el  punto, 
y  éste  obtuvo  su  cabal  cumplimiento. 

El  alegre  concurso,  primero  que  discurrir  por 
las  calles  y  realizar  su  objeto  primitivo,  quiso  ir  á  des- 
pertar á  dos  distinguidos  caballeros,  los  señores  Agustín 
Bethencourt  y  Jesurún  Pensó  :  es  el  primero  un  su- 
jeto de  alta  respetabilidad,  único  español  domicilia- 
do en  esta  Isla,  y  venezolano  por  sentimientos  y 
por  nexos  de  familia  ;  con  justo  renombre  aquí,  en 
Venezuela,  en  Colombia,  en  las  Antillas  y  donde  quie- 
ra que  es.  conocido,  por  su  don  de  gentes,  su  gran- 
de amor  al  trabajo  y  al  arte  de  la  música,  sus  al- 
tas dotes  comerciales,  su  honradez  proverbial  y  cuan- 
to puede  constituir  un  carácter  antiguo,  de  aquéllos 
de  palabra  dada  y  buena  fe  cumplida  :  es  padre  de 
una  familia  venezolana,  honorable  y  numerosa,  y  fun- 
dador y  dueño  principal  de  la  afamada  Librería  edi- 
tora de  A.  Bethencourt  é  Hijos,  de  esta  plaza.  Lla- 
mado estaba  á  ser  en  aquel  acto  la  más  digna  per- 
sonificación de  la  alianza  cordial  y  eterna  entre  la 
libre  América  española  y  la  nación  Ibera  ;  por  eso 
quiso  la  juventud  incorporarle  en  aquel  círculo,  co- 
mo un  homenaje  á  su  persona  y  á  su  carácter  :  allí 
fué  saludada  la  bandera  Venezolana,  que  flameaba 
ya  en  lo  más   alto   de  su  morada  I 

El  señor  Jesurún  Pensó,  ilustrado  y  sesudo  Direc- 
tor de  El  Imparcial,  cuyas  oficinas  de  Redacción  y 
Tipografía  habían  sido  como  un  cuartel  general  en 
que  se  fraguaban  constantemente  los  elementos  pre- 
paratorios de  la  fiesta,  produciéndose  cartelones,  cir- 
culares y  tarjetas  para  los  diversos  actos,  animán- 
dolo todo  él  mismo,  suministrando  ideas,  y  no  per- 
mitiendo que  ninguno  saliese  de  allí  desalentado  por 
ninguna  dificultad  ;  que  tanto  en  sus  ai  '^'cuios  pe- 
riodísticos, como  en  su  carácter  de  miembro  de  va- 
rias  corporaciones,  había  sido  uno   de  los  más  entu- 


siastas  promotores  de  las  fiestas  del  Centenario,  y 
que  es  colombiano  por  sus  sentimientos  é  íntimas 
relaciones  con  aquella  República,  también  merecía  la 
distinción  que  se  le  hizo,  yendo  á  buscarle  para  que 
se  incorporase,  y  saludando  en  su  casa  el  pabellón 
de  Colombia. 

Se  dirigió  luego  la  animada  concurrencia  entre 
música  y  luces  de  bengala  á  la  Fortaleza  de  Ams- 
terdam,  y  bajo  los  balcones  del  Excelentísimo  Señor 
Gobernador,  dio  á  éste  la  Alborada.  Tan  distinguido 
Magistrado,  que  había  tenido  la  condescendencia  de  ha- 
cer enarbolar  el  pabellón  neerlandés,  desde  el  rayar  del 
día,  en  su  morada  y  en  todos  los  Fuertes  de  la  Isla, 
hizo  también  corresponder  al  saludo  con  las  tres 
venias  de  costumbre,  á  lo  cual  se  contestó  con  ¡viras ! 
á  S.  M.  el  Rey  y  al  mismo  Señor  Gobernador,  acompa- 
ñados  de  la  marcha  real  holandesa. 

Al  llegar  la  festiva  serenata  á  la  casa  del  señor 
W.  Henríquez,  Cónsul  de  España  condecorado  con 
la  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  se  hallaba  éste  pre- 
parado de  antemano  para  recibirla  :  el  íbero  pabellón 
ostentaba  ya  sus  simpáticos  colores  entre  los  sonro- 
sados tintes  de  la  aurora  !  Descendió  el  señor  Henrí- 
quez las  gradas  de  su  atrio,  y  fué  recibido  con  un 
/  viva  !  á  S.  M.  Alfonso  XII,  comenzándose  una  alegre 
tocata,  terminada  la  cual,  invadió  la  concurrencia  su 
inorada  á  instancias  suyas.  En  ella  la  obsequió  con 
finura  y  cortesía,  y  le  dirigió  las  siguientes  frases 
de  oportunidad,  significativas  de  su  contento  por 
nuestra  demostración  pública  de  simpatías  hacia  la 
España  en  tan  solemne   día  : 

" Señores  ! 
'•El  noble  fin  que  llenáis  al  presentaros  en  las 
primeras  horas  de   este  gran   día  de  júbilo  y  de  con- 
tento,    para   festejar    el    Centenario    de    ese    gran- 
de hombre,    el    padre    común   de   cinco    Repúblicas 
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Sur-americanas,  y  para  rendir  homenaje  á  la  bande- 
ra de  la  Nación  que  tengo  el  honor  de  representar 
en  esta  Isla,  me  ha  colmado  el  corazón  de  senti- 
mientos de  reconocimiento  que  no  puedo  trasmitir 
con  palabras  bastante  dignas,  pero  me  complaceré 
gustosamente  de  poner  en  conocimiento  del  Excelen- 
tísimo Señor  Ministro  de  Estado  las  pruebas  de  leal- 
tad y  simpatía  que  os  habéis  dignado  demostrar  pú- 
blicamente, anticipándoos  las  gracias  más  expresivas 
en  su  nombre  y  en  el  de  mi  Augusto  Soberano  Don 
Alfonso  XII  (Q.  D.  G.) 

"Dignaos,  pues,  Señores,  ser  indulgentes  con  mis 
pobres  expresiones  emanadas  del  cqrazón,  y  que  vi- 
van siempre  en  la  más  perfecta  unión  la  Noble  Es- 
paña y  esas  Repúblicas  Americanas  que  no  son  sino 
una  misma  Nación,  por  su  religión,  su  idioma,  leyes 
y  costumbres. 

"Servios,  pues,  Señores,  llenar  vuestras  copas  y 
acompañarme  á  brindar  por  el  bienestar  general  de 
todos  los  simpatizadores   con  tan  gran  solemnidad  ! " 

El  señor  Ramón  Goenaga,  como  Cónsul  de  Colom- 
bia, contestó  al  de  España,  por  sí  y  á  nombre  de 
la  juventud  Colombiana  y  Venezolana,  con  expresi- 
vas palabras  adecuadas  al  objeto,  y  con  el  brillo  que 
él  sabe  comunicar  á  sus  pensamientos. 

Aun  faltaba  para  finalizar  la  Alborada,  que  la 
comitiva  partiese,  como  lo  hizo,  de  la  casa  del  señor 
Henríquez  al  Buiten  Societeit:  allí  había  de  ser  enar- 
bolado,  para  que  flamease  durante  el  día,  el  Pabe- 
llón de  la  primitiva.  Colombia,  porque  aquél  era  el 
local  escogido  por  la  Directiva  del  Centenario  para  la 
solemne  festividad  con  que  se  habían  de  conmemorar 
en  la  noche  las  glorias  conquistadas  por  el  mismo 
Pabellón,  cuando  iba  como  enseña  de  Libertad,  en 
manos  de  tantos  héroes,  enseñoreando  las  águilas 
de  la  América  independiente,  sobre  los  Andes  y  sus 
páramos !  ¡  Aquel   Pabellón   que  había  sido  el  legado 
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santo  de  los  primeros  sueños  de  Patria,  de  ios  de- 
lirios de  gloria,  de  los  esfuerzos  titánicos,  que  el  in- 
fortunio anuló  más  de  una  voz  en  el  ilustre  Mártir 
y  Procer  meritísimo,  Don  Francisco  Miranda !  Lo 
izó  el  Señor  Cónsul  de  Colombia  como  honor  debido 
á  su  carácter  oficial,  que  tan  bien  sentado  dejó  en 
todas  estas  fiestas,  haciéndose  presente  á  todas  ellas  ; 
y  entre  tanto  se  mantenían  los  concurrentes  á  ca- 
beza descubierta,  y  el  aire  se  estremecía  con  los  ma- 
jestuosos tonos  del  Himno  Nacional  de  Venezuela  ! 
•  ;  Eran  las  sombras  venerandas  de  Miranda,  de  Bolí- 
var, de  Sucre,  de  Páez,  de  Nariño,  y  tantos,  y  tan- 
tos otros,  que  §ubían  á  la  altura  de  su  inmortalidad 
en  aquel  momento,  y  reflejaban  sobre  nosotros  la 
luz  de  su  grandeza  ! !  ¡  ¡  Era  el  voto  unánime  que  ha- 
cíamos allí  los  hijos  de  Bolívar,  por  ver  reconstitui- 
da aquella  obra  magnífica,  la  Gran  Colombia,  la  pri- 
mogénita amada  hasta  el  sacrificio  por  el  Padre 
bendecido ! ! 


MISA  &(fll  £ffflfl£ 

Desde  las  5-J-  de  la  mañana,  era  ya  pleno  el  día ; 
y  cuando  el  sol  apareció,  fué  para  derramar  sub 
rayos  sobre  la  engalanada  ciudad  !  En  todas  las  For- 
talezas de  la  Isla,  en  todos  los  consulados,  en  todas 
las  casas  de  los  venezolanos  y  colombianos  y  de 
muchos  naturales,  en  los  muelles  públicos,  en  los 
clubs  y  hoteles  y  en  todos  los  buques  surtos  en  el 
puerto,  se  ostentaban  los  colores  de  las  respectivas 
nacionalidades  ! 

A  las  61  comenzó  á  afluir  la  gente  á  la  Misa 
Solemne,  y  á  las  7  ya  estaba  el  templo  lleno  !  En 
el  tope  de  la  torre  de  la  Iglesia  Matriz  de  la  Otra- 
Banda,  en  que  se  habían  de  oficiar  esta  Misa  y  el 
Te  Deum,  flameaba  también  una  gran  bandera  veiie* 
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z'olana,  de  colores  nítidos  y  resaltantes,  precedida  de 
un  hermoso  y  extenso  gallardete  !  No  quiero  pasar 
por  alto  esta  muestra  de  deferencia,  con  que,  entre 
muchas  otras,  se  distinguió  esta  vez  el  Venerable  Clero 
Católico  de  esta  ciudad. 

Se  comenzó  la  Misa,  que  fué  celebrada  con  la 
mayor  solemnidad  acostumbrada  aquí  para  los  gran- 
des días  de  exultación  cristiana  !  Hizo  de  celebrante 
en  ella  Monseñor  Dr.  Miguel  Antonio  Baralt,  antiguo 
Vicario  Apostólico  de  Venezuela  y  Obispo  Urbano  de 
S.  Santidad,  único  sacerdote  venezolano  residente  en 
la  Isla  y  miembro  de  la  junta  Directiva ;  fué  acom- 
pañado en  la  celebración  del  Santo  ^Sacrificio  por  va- 
rios otros  sacerdotes  de  la  Colonia.  La  preferencia 
dada  al  Señor  Baralt  en  este  acto,  tiene  su  natural 
i  explicación  :  las  familias  Venezolanas  y  Colombianas 
conocen  y  aprecian  en  éste  que  fué  modelo  de  Prela- 
dos durante  una  época  conflictiva  para  la  Iglesia  de 
Venezuela,  las  muchas  virtudes  que  le  adornan,  no 
sólo  como  sacerdote  venerable  y  eminente,  de  muy 
elevadas  dotes  intelectuales  y  grande  ilustración  y 
piedad,  sino  también  como  patriota  y  ciudadano  ejem- 
plar :  sabían  que  él  aceptaba  como  una  honra  espe- 
cial la  ocasión  que  le  ofrecían,  de  entonar  un  him- 
no de  alabanzas  al  Altísimo  por  las  glorias  de  la  Pa- 
tria, y  de  elevar  sus  preces  en  unión  de  sus  conciu- 
dadanos por  la  eterna  bienandanza  del  que  fué  grande 
en  la  tierra 

Este  acto  fué  lucido  y  solemne,  como  lo  son 
siempre  aquéllos  en.  que  se  mezcla  lo  sagrado  del 
culto  á  lo  tierno  y  delicado  con  que  sella  sus  proce- 
deres el  sexo  piadoso  !  Ataviadas  como  en  los  días 
magnos  de  la  Patria,  habían  concurrido  al  templo  las 
respetables  damas  Venezolanas  y  Colombianas,  acom- 
pañadas de  las  familias  católicas  que  forman  aquí 
una  parte  de  sus  numerosas  relaciones,  y  de  un  gran 
concurso   ele    caballeros  :   en  la  halagüeña  faz  podía 
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ieerse  el  contento  apacible  que  regocija  los  espíritus 
creyentes,  cuando  cumplen  un  deber  que  conceptúan 
grande  ;  y  ellas,  consagradas  en  tales  momentos  á 
orar  por  la  Patria,  alabando  á  Dios  por  las  merce- 
des que  en  otros  tiempos  le  concediera,  tenían  la  dul- 
ce expresión  del  ángel  que  sonríe,  dejando,  sin  em- 
bargo, vislumbrar  al  través  de  la  grata  sonrisa,  aque- 
lla inevitable  melancolía  de  las  almas  sensibles,  cuan- 
do suspiran  lejos  de  los  patrios  lares  !  Sí !  El  día  era 
de  recuerdos,  y  en  vano  quiere  uno  ahogarlos,  cuan- 
do ellos  golpean  y  llaman  á  las  puertas  del  corazón, 
invadiendo  con  fuerza  irresistible  ! 


7E  BEUffls 

//^ASADAS  las  ocho  de  la  mañana,  se  retiraba  del 
Xh$  Templo  la  concurrencia  que  había  asistido  á  la 
C_^A.  Misa  Solemne  por  invitación  de  las  Señoras  y 
Señoritas  venezolanas  y  colombianas,  las  cuales  no 
habían  de  concurrir  al  Te  Deum,  por  no  haberlas  in- 
vitado á  este  acto  piadoso  el  Señor  Agente  de  Venezuela 
que  lo  había  dispuesto. 

El  aspecto  de  fiesta  era  ya  general  en  la  ciudad. 
Cerrados  todos  los  establecimientos  industriales  y  mer- 
cantiles ;  en  movimiento  los  altos  empleados,  el  tren 
oficial  y  todos  los  convidados  al  Te  Deum ;  el  pueblo 
entregado  á  sus  sencillas  recreaciones ;  ligeros  fue- 
gos artificiales  quemados  por  todas  partes  ;  el  susurro 
de  la  animación  pública:  todo  anunciaba  ya  que  Cu- 
razao hacía  suya  la  gran  celebridad  de  Sur- América, 
y  que  éste  había  de  ser  uno  de  sus  días  más  feste- 
jados y  alegres  / 

A  las  9  A.  M.  se  hallaba  el  templo  colmado  de 
una  brillante  concurrencia  de  invitados  al  acto  por 
el  Agente  Comercial  de  Venezuela,  debiendo  notarse 
en  primer  término  al  Excelentísimo  Señor  Gobernador 


de  la  Colonia  con  su  honorable  familia,  al  Señor  Procu- 
rador del  Rey,  loa  Ministros  déla  Corte  de  Justicia,  y 
demás  empleados  de  la  administración  civil  y  de  la 
marina  real  holandesa,  representada  ésta  en  la  Isla 
por  el  vapor  do  guerra  Allana-.  ¡  ;  luego  el  cuerpo 
consular ;  casi  todos  los  venezolanos  y  colombianos  ; 
considerable  número  de  fam  lias  de  la  ciudad,  per- 
tenecientes á  los  diversos  gremios  religiosos,  y  un 
gran  concurso  general  que  completaba  el  lleno  en 
las  naves  y  coros  de  la  Iglesia. 

La  banda  de  la  música  militar  en  el  ' 'Atrio"  y 
la  orquesta  de  la  "  Harmonie"  en  el  "  Coro,"  alter- 
naban en  la  ejecución  de  piezas  selectas,  cuando  un 
natural  murmullo  de  los  concurrentes  anunció  la 
aproximación  del  Pontífice  de  esta  Iglesia.  Había 
querido  éste  dar  al  acto  una  solemnidad  poco  usa- 
da aquí,  donde  el  culto  católico  es  uno  de  los  tres 
que  la  Isla  profesa  con  ejercicio  público,  tolerados 
entre  sí  por  libérrimas  prácticas  y  viviendo  en  ci- 
vilizada arraoní    ' 

Se  presentó  el  IJ  istrísimo  y  Reverendísimo  Señor 
H.  J.  A.  van  Ewyk,  Dignísimo  Vicario  Apostólico  de 
Curazao  y  Obispo  de  Camaco,  revestido  de  Capa  Mag- 
na, precedido  de  Cruz  Alta,  y  acompañado  de  todo  su 
Clero,  con  lo  cual  se  mostraba  Príncipe  de  la  Iglesia 
Universal  y  Jefe  de  este  Vicariato  Apostólico,  llevando 
la  pompa  de  los  grandes  días  del  Cristianismo  !  Fué 
recibido  en  la  puerta  principal  del  Templo,  que  queda 
en  una  de  sus  naves  laterales,  con  las  ritualidades  de 
costumbre  ! 

En  llegando  al  Altar  Mayor,  y  después  de  ha- 
ber sido  conducido  á  su  sitial,  y  revés  oí dose  de  Pon- 
tifical, entonó  el  Te  Deum,  al  fin  del  cual  se  retiró 
á  la  Sacristía,  acaso  para  no  incomodar  á  la  exube- 
rante concurrencia  con  la  necesidad  de  abrirle  paso. 
Sábese  que  este  Te  Deum,  aunque  exigido  por  el  Señor 
Agente  de  Venezuela,  fué  concedido  graciosamente 


por  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo,   como  un  homenaje 
suyo  á  la  memoria  del  Libertador  ! 

Luego  se  dirigió  gran  parte  de  la  concurrencia 
á  la  casa  del  señor  W.  E.  Boyé.  Este  había  preparado 
las  cosas  como  para  celebrar  algunas  horas  del  día 
en  su  morada. 

Va  en  ella  el  Excelentísimo  Señor  Gobernador 
y  el  resto  de  los  concurrentes,  apareció  en  medio  de 
algunas  niñas,  decoradas  éstas  como  para  represen- 
tar los  Estados  de  la  Federación  Venezolana  y  las 
cinco  Repúblicas  que  Bolívar  creó,  la  inteligente 
señorita  Catalina  Conn,  la  cual  pronunció  con  ento- 
nación propia,  «ton  voz  clara,  con  timbre  simpático 
y  halagüeño,  un  discurso,  que  fué  el  de  orden  para 
el  acto,  dispuesto  por  el  Señor  Agente  de  Venezue- 
la. La  señorita  Conn  recibió  aplausos  é  ingenuas  feli- 
citaciones por  su  apropiada  manera  de  decir. 

Servida  inmediatamente  después  la  primera  copa 
del  champañe,  se  retiraron  el  Excelentísimo  Señor  Go- 
bernador y   su  respetable  Señora. 

Sucediéronse  luego  algunos  brindis  propuestos 
por  los  señores  Monseñor  Dr.  Miguel  Antonio  Baralt, 
J.  H.  A.  Van  Daalen,  Hermán  Cohén  Henríquez  Cón- 
sul de  Italia,  General  Henrique  Infante,  David  H. 
Salas,  Manuel  Pérez  Cónsul  de  la  República  Domi- 
nicana, y  otros.  Fué  tema  favorito  de  estos  brindis, 
entre  otras  cosas,  la  expresión  de  las  simpatías  na- 
turales entre  Venezuela  y  Holanda  con  su  Colonia 
de  Curazao,  y  el  general  anhelo  de  ver  cuanto  an- 
tes restablecidas  sus  necesarias  y  cordiales  relacio- 
nes. El  del  señor  General  Infante  fué  concretado  á 
honrar  la  memoria  del  ilustre  Almirante  Brión.  A 
continuación  inserto  el  del  señor  Van  Daalen,  to- 
mado de  "  El  Imparcial  ". 

Poco  más  ó  menos,    dijo  : 

"  Señor  Representante  del  Gobierno  de  Venezuela. 
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"  Señores  Venezolanos  y  Colombianos  aquí  pre- 
sentes. 

"  Las  palabras  que  voy  á  dirigir  á  Ustedes,  las 
expreso  como  holandés  y  curazoleño,  y  estoy  seguro 
de  que  en  esto  soy  el  intérprete  de  los  sentimientos 
de  todos  mis   compatriotas. 

"  Hoy  es  día  de  fiesta  para  Venezuela,  Colom- 
bia y  las  demás  Repúblicas,  que  reconocen  á  Simón 
Bolívar  como   su  Libertador. 

"  Sus  hijos  agradecidos  se  acuerdan  del  día,  en 
que,  hace  un  siglo,  vio  la  luz  este  héroe  ;  y  celebran 
dignamente   el  Centenario  de  su  natalicio. 

"  Y  con  justo  motivo.  El  gran  hombre  intentó 
con  ánimo  resuelto  y  energía  la  terrible  lucha  por 
la  libertad  de  aquellos  países,  y  aunque  sus  esfuer- 
zos no  lograsen  siempre  la  victoria,  ésta  premió  al 
fin  su  valor  y  constancia,  y  tuvo  él  la  dicha  de  dar 
á  su  patria  la  independencia. 

"  También  nosotros,  holandeses  y  curazoleños, 
que  contamos  en  nuestra  historia  hombres  eminentes, 
que  se  han  sacrificado  por  nuestra  libertad  y  á  quie- 
nes debemos  nuestra  independencia,  aprendimos  de 
nuestros  padres  á  venerar  la  memoria  de  estos  hom- 
bres ilustres. 

"Por  esta  razón  sabemos  apreciar  en  los  hijos 
de  Bolívar  las  muestras  de  veneración  y  respeto, 
que  tributan  con  tanta  solemnidad  á  su  gran  Liber- 
tador ;  y  celebramos  con  ellos  el  Centenario  de  su 
natalicio. 

"  Pero  no  por  este  solo  motivo  hacemos  esto. 
Las  estrechas  relaciones  de  amistad  y  comercio,  que 
nos  ligan  á  aquellos  países,  que  llaman  á  Simón  Bo- 
lívar su  gran  Libertador,  nos  inducen  á  participar 
fraternalmente  en  la  magnífica  fiesta,  que  sus  des- 
cendientes han  preparado  en  recuerdo  de  su  memoria. 

"  Ofrecemos,   pues,   á  este  hombre   sobresaliente 


«el  homenaje  de  veneración  y  respeto,  que  merecen 
las  gloriosas  acciones  que  han  inmortalizado  su  nom- 
bre ;  y  deseamos  que  Venezuela  y  Colombia  sigan 
siempre,  como  hasta  ahora,  recorriendo  sendero  de 
paz,   de  prosperidad  y  de   felicidad, " 


PASEO  TRIUNFAL 

DÍSPÜESTO  POR  LA  JUVENTUD  OE  CURAZAO. 

cÍ'Jk  A  ciudad  no  había  dejado  de  estar  un  momento 
(Jo  animada  con  las  alegrías  populares. 

El  expresivto  homenaje  de  la  galante  Juventud 
Curazoleña  á  la  memoria  del  Héroe  Americano,  era 
también  un  obsequio  á  los  iniciadores  de  la  festivi- 
dad del  Centenario,  cuya  Junta  Directiva  fué  invi- 
tada especialmente,  así  como  lo  fueron  de  igual  mo- 
do el  Agente  Comercial  de  Venezuela  y  el  Cónsul 
de  Colombia,  en  honra  á  las  dos  Repúblicas  vecinas. 
He  aquí  la  cortés  invitación  especial  que  la  comisión 
•organizadora  del  acto,  pasó  á  la  Junta  Directiva 
-del   Centenario  : 

"  Curazao,  Julio  23  de  1883. 
Señores. 
El  Comité  del  Paseo  Triunfal  "Gloria  d  Bolívar"  promo- 
vicio  por  la  Juventud  Curazoleña,  tiene  el  honor  de  invitar 
á  Ustedes,  á  contribuir  con  su  presencia  al  mayor  realce  del 
acto  que  se  verificará,  según  el  adjunto  programa,  el  Martes  24 
del  comente,    á   las    4    p.    m, 

Al  efecto  se  servirán  Ustedes  acudir  á  las  4  menos  ¿  al 
local  del  Club   "De  Gezelligheid." 

El.  Presidente, 
JAMES  CORSEN. 
El  Secretario, 
A.  D.  CAPPvILES. 

Señores  Presidente  y  Miembros  de  la  comisión  para  la  ce- 
lebración   del   Centenario    del  Libertador  Simón  Bolívar !  " 


Fué  contestada  con  esta  otra  : 

"Curazao,    Julio    23    de   1883- 
Señores  : 

La  Junta  Directiva  que  presido,  se  lia  impuesto  con  sa^ 
tísfacción  de  la  aprecíable  de  UU.,  fecha  de  hoy,  en  que  se 
han  servido  invitarla  al  Paseo  Triunfal  que  se  ha  organizado- 
bajo  el  nombre  de  "  Gloria  a  Bolívar,"  como  un  tributo  dé- 
la Juventud  Curazoíeña  á  la  memoria  del  G-enio  de  los  Andes 
en    el  centesimo    aniversario    de   su  nacimiento. 

A  nombre  de  la  Junta,  me  es  grato  manifestar  á  UU< 
que  ella  agradece  debidamente  y  acepta  complacida  su  hon- 
rosa   invitación. 

La  Juventud,  que  representa  siempre  el  pensamiento  del 
Porvenir,  el  semillero  del  Bien,  el  elemento  más  potente  del 
Progreso  y  la  esperanza  más  bella  de  la  Sociedad,  se  deja  arre- 
batar hoy  de  un  noble  anhelo,  al  tomar  parte  en  los  home- 
najes consagrados  al  Héroe  Americano,  el  cual,  como  genio  y 
como  gloria    histórica,    es  honra   de  la  humanidad    entera ! 

Nosotros  todos  los  que  formamos  esta  Junta,  acogemos  con 
satisfacción  profunda  esa  muestra  de  entusiasmo  por  la  causa 
de  la  civilización,  que  ofrece  la  digna  Juventud  ■  de  Curazao  ; 
y  asistiremos  gustosos  al  local  designado  por  UU.  á  la  hora 
indicada. 

De  UU.  muy  atento,   seguro-servidor, 

El  Presidente, 
RAMÓN  GOENAGA. 

El  Secretario, 
VÍCTOR  ANTONIO  ZERPA. 

Señores  James  Corsen  y  A„  D.  Capriles,  Presidente  y 
Secretario  de  la  Junta  Organizadora  del  Paseo  Triunfal  "  Glo* 
riu    d  Bolívar." 

Del  mismo  ó  parecido  tenor  fueron  las  dirigidas 
á  los  dos  empleados  que  para  el  caso  debían  tomar- 
se como  representantes  de  Venezuela  y  Colombia. 
o 

A  las  3^  P,  M.   estábamos   ya?   instalados  en  ei 


Club  "De  Geze'iligheid  "  los  miembros  de  la  Junta 
Directiva  y  el  señor  Ramón  Goenaga,  que  asistía 
con  el  doble  carácter  de  Presidente  de  ella  y  Cónsul 
de  Colombia.  Pronto  llegó  la  comisión  diputada  por 
la  Juventud,  compuesta  de  seis  jóvenes  entusiastas, 
los  señores  M.  B.  Marchena,  A.  D.  Capriles,  J.  jST.  Hen- 
ríquez,  Isaac  Jutting,  Jacobo  C.  De  Pool  y  P.  D. 
De  Pool. 

La  brillante  Juventud,  fina  y  culta  en  todas  sus 
demostraciones,  había  de  proporcionarnos  en  este  mo- 
mento la  primera  de  las  muchas  y  agradables  sor- 
presas con  que  colmó  á  nuestros  patrios  pechos  en 
aquel  día  de  tantos  regocijos,  conmemorativos  de 
glorias  nacionales,  tanto  más  sensibles  á  nuestros 
corazones,  cuanto  que  surgían  en  extranjera  playa. 
Presentóse  la  comisión  en  traje  de  rigurosa  etiqueta, 
uniformada  con  divisa  especial,  que  consistía  en  una 
hermosa  escarapela,  prendida  sobre  la  solapa  izquierda 
del  frac,  hecha  en  forma  de  una  rosa,  toda,  ella  de 
color  naranjado  resaltante,  y  en  el  centro  una  peque- 
ñísima franja  con  la  bandera  neerlandesa,  insignia 
de  la  real  casa  de  los  O r auge-Nassau.  Traían  suel- 
tas, para  decorar  á  los  miembros  de  la  Directiva  y 
á  los  representantes  de  Venezuela  y  Colombia,,  otras 
tantas  cucardas,  con  las  cuales  nos  agraciaron  y  u- 
nif orinaron  á,  todos,  habiéndoseles  quedado  sin  em- 
pleo la  correspondiente  al  Agente  de  Venezuela,  se- 
ñor W.  E.  Boyé,    que  no  había  concurrido. 

Fuimos  luego  conducidos  por  la  comisión  á  la 
gran  plaza  que  se  extiende  al  frente  de  la  Casa  Mu- 
nicipal (Stad-Huis).  Allí  nos  esperaba,  ya  todo  pres- 
to para  la  partida,  un  considerable  número  de  calesas, 
carretelas,  carrozas  y  berlinas,  que  componían  el  vistoso 
carruaje  del  Paseo  Triunfal — Gloria  á  Bolívar. 
La  Juventud,  uniformada,  según  dije,  ocupaba  sus 
puestos,  habiéndose  prevenido  todo  por  un  director 
general  y  comisarios  cid  hoc. 
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Nos  recibió,  todavía  en  pié,  la  Junta  Organiza- 
abra ;  y  su  Presidente  el  señor  James  Corsen,  jovem 
entusiasta  y  progresista,  á  quien  mucho  de  bueno* 
tenemos  que  abonarle  en  estas  fiestas,  pronunció  un 
breve  y  elegante  discurso,  en  el  cual  expresó,  á  nom- 
bre de  la  Juventud  Curazoleña,  su  admiración  por 
las  glorias  del  Libertador,  y  sus  simpatías  por  las  Re- 
públicas vecinas,  distribuyendo  á  medida  que  manifes- 
taba sus  ingenuos  pensamientos,  las  banderas  que  la 
Juventud  dedicaba  á  la  Directiva  y  á  los  represen- 
tantes de  Venezuela  y  Colombia,  para  que  las  tre- 
molaran en  el  Paseo  Triunfal,  y  las  guardasen  des- 
pués, como  un  recuerdo  de  la  participación  que  la 
Juventud  había  querido  tener  en  los  homenajes  á 
Bolívar  ! 

Al  señor  G.oenaga  le  entregó,  como  Cónsul  Co- 
lombiano, la  bandera  de  su  Nación.  Al  presentar  la 
Venezolana,  que  estaba  reservada  para  el  Agente  de 
Venezuela,  expresó  el  señor  Corsen  su  pena  de  no^ 
verle  presente,  y  la  puso  en  las  dignas  manos  del 
respetable  venezolano  señor  José  Natividad  Boscán,. 
miembro  de  la  Directiva  y  comerciante  establecido. 
en  esta  Isla. 

También  se  repartieron  entre  los  miembros  de  la 
Directiva  los  dos  pabellones  de  Holanda  y  de  España. 
La  Juventud  gallarda,  que  sabe  serlo  en  sus  ideas- 
como  en  su  porte,  había  comprendido  que  los  inicia- 
dores de  la  festividad  del  Centenario,  rebosaban  en 
sentimientos  de  gratitud  hacia  las  autoridades  ho- 
landesas, que  tan  liberalmente  se  habían  conducido 
con  nosotros,  y  nos.  presentaba  una  nueva  ocasión 
para  que  diésemos  al  viento  de  la  publicidad  nuestras 
cordiales  expresiones,  haciendo  flamear  entre  noso- 
tros sus  acatados  colores  ;  y  partícipe,  por  otra  parte,, 
de  los  propósitos  fraternizadores  con  España,  á  que 
servimos  por  un  sentimiento  nacional,  nos  honraba 
también  con  dedicarnos  el  poderoso  pabellón  iberio.. 
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Por  eso  el  señor  Corsen  concluyó  entregando  la 
bandera  holandesa  al  señor  Jesurún  Pensó,  miembro 
de  la  Directiva,  cuyo  carácter  se  adecuaba  al  objeto, 
por  ser  él  nacido  en  Curazao,  y  colombiano  por 
educación  y  sentimientos  ;  y  la  española  al  joven  ve- 
nezolano señor  Miguel  Bethencourt,  miembro  tam- 
bién de  la  Junta  Directiva,  llamado  á  sostener  con 
amor  la  gloriosa  enseña  de  la  patria  de  Isabel  la 
Católica,  del  Cid  y  de  Cervantes,  porque  es  hijo  de 
español,  nacido  en  Venezuela,  y  amante  natural  de 
ambos  países,  cuya  unificación  de  razas  y  de  sangre 
representaba  él  muy  dignamente  entre  nosotros.  Jo- 
ven éste,  adornado  de  ricas  prendas  intelectuales,  en- 
tusiasta por  tod'b  lo  bueno  y  lo  patriótico,  y  con  alto 
don  de  gentes ;  á  cuya  iniciativa  y  actividad  incan- 
sable se  debían  muchos  de  los  efectos  del  día.  El  tam- 
bién, como  miembro  de  la  casa  editora  de  los  señores  A. 
Bethencourt  é  Hijos,  había  sabido  hacer  lo  que  el  señor 
Redactor  de  "  El  Impar 'daV  ;  un  cuartel  general  de 
su  oficina  tipográfica,  en  donde  se  fraguaban  cons- 
tantemente los  elementos  preparatorios  de  cartelones, 
circulares,  tarjetas,  invitaciones,  &%  &%  que  eran,  como 
si  dijéramos,  despachos  animadores,  tendentes  todos 
á  despertar  el  entusiasmo   del  público. 

Concluido  el  discurso  del  señor  Corsen,  contestó 
el  señor  Goenaga,  como  Cónsul  de  Colombia,  y  dio 
las  gracias  á  la  Juventud  Curazoleña,  por  su  Nación 
y  por  la  de  Venezuela,  y  luego  á  nombre  también 
de  la  Junta  Directiva.  Congratuló  á  la  Juventud  de 
Curazao  por  sus  significativas  demostraciones  y  por 
sus  bellas  ideas  de  progreso  y  americanismo,  excitán- 
dola á  fundar  una  sociedad  literaria  en  memoria  del 
día,  para  que  ella  representase  en  el  porvenir  la  re- 
compensa que  el  Libertador  les  otorgaba  por  su  fino 
tributo  de   admiración. 

Dio  principio  el  Paseo  Triunfal,  precediendo  la 
Banda  de  la  música  marcial,  distribuida  en  tres  co- 
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ches  ;  luego  en  una  calesa  descubierta,  sostenido  por 
dos  jóvenes  curazoleños,  iba  un  gran  Retrato  del  Li- 
bertador adornado  de  flores  y  guirnaldas,  entre  los 
pabellones  de  Holanda  y  de  Orange-Nassau,  y  en  segui- 
da los  carruajes  obsequiados  á  la  Junta  Directiva 
del  Centenario  y  al  Cónsul  Colombiano,  en  los  cuales 
flameaban  las  banderas  de  Venezuela  y  Colombia 
con  las  de  Holanda  y  España  :  seguía  inmediata- 
mente la  gran  fila  de  vehículos,  entre  los  cuales  se 
ostentaban  repetidas  las  banderas  de  las  cinco  Repú- 
blicas Suramericanas  honradas  en  la  memoria  de 
su  Padre  y  Fundador.  Escoltaban  el  Paseo  y  diri- 
gían el  itenerario  algunos  jóvenes  á  caballo,  que  ha- 
cían de  comisarios  en  la  marcha. 

Rompió  ésta  la  Banda  con  el  Himno  Nacional 
de  Venezuela,  y  evolucionó  luego  el  conjunto  para 
ganar  la  calle  principal  de  Willemstad,  pasar  frente 
á  la  Fortaleza  de  Amsterdam,  salir  á  la  Plaza  del 
Príncipe,  y  tornar  á  la  calle  de  Pietermaay.  El  pue- 
blo, siguiendo  los  carruajes,  acompañaJba  entusiasma- 
do, abierto  en  dos  alas,  la  alegre  comitiva  que  con- 
ducía en  triunfo  al  Libertador  ele  un  Continente  ;  y 
atrás,  cerrando  el  paso,  prolongaba  como  con  una 
inmensa  cauda  el  cuerpo  de  la  marcha  :  á  poco  an- 
dar podían  contarse  por  miles  los  alegres  compañe- 
ros que  nos  seguían  en  aquella  jornada  de  las  vic- 
torias postumas  que  logra  el  Genio  :  llenas  estaban 
de  espectadores  contentos  las  calles,  las  plazas,  los 
balcones  y  las  puertas,  lloviendo  flores  de  muchas 
partes,    sobre   el  carruaje  en  que  iba  el   Libertador  ! 

Todo  esto  hecho  en  tierra  extraña  para  una  glo- 
ria propia,  encendía  el  fuego  del  patriotismo  en  el 
extranjero  que  lo  presenciaba ;  y  lo  digo  por  mí,  que 
me  sentía  trasportado! ¡  ¡Tal  emoción  llenaba  mi  áni- 
mo en  aquel  momento  ;  tales  ideas  y  recuerdos  de 
la  historia  se  hacían  presentes  á  mi  espíritu,  al  con- 
templar la  Figura  del  Héroe  entre  tantos  agasajos  pa- 
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trióticos,  y  cortejada  por  pabellones  extranjeros,  co- 
mo un  obsequio  á  las  banderas  con  que  él  mismo 
constituyó  independientes  las  naciones  allí  represen- 
tadas ;  aclamada  y  glorificada  su  memoria  por  la  re- 
sonante voz  de  esta  Juventud,  lo  cual  era  como  un 
destello  de  la  civilización  americana  :  que  me  parecía 
haberse  verificado  un  retroceso  de  los  tiempos,  reple- 
gándose ellos  sobre  sí :  que  el  Libertador  estaba  allí 
en  su  vida  natural  :  que  aquélla  era  una  de  sus  mil 
entradas  triunfales  á  cualquiera  de  las  muchas  capi- 
tales de  Sur- América  que  se  ufanaron  victoreándole 
en  un  día  de  gloria  :  que  allí  iba,  al  trote  suelto  de 
su  caballo  de  campaña,  pasando  bajo  los  arcos  de 
triunfo  que  tantas  veces  le  prepararon  Caracas,  ó 
Bogotá,  ó  Lima,  ó  tantas  otras  :  que  ya  estaba  cerca 
de  sentirse  el  paso  firme  del  batallador  incansable, 
el  ruido  con  que  resonaba  el  tañido  de  sus  espuelas 
sobre  los  marmóreos  pavimentos  de  un  templo,  en 
el  cual  se  entonarían  alabanzas  al  Creador  por  los  favo- 
res dispensados  á  la  causa  de  la  América,  ó  sobre 
el  enlosado  de  algún  edificio  destinado  á  la  confec- 
ción de  las  leyes  y  á  meditar  el  mejor  modo  de  ase- 
gurar la  victoria :  ya  veía  sus  ojos  centellantes  dan- 
do la  chispa  del  genio,  y  su  frente  severa  imponién- 
dose por  la  alteza  del  pensamiento  que  concebía : 
pronto  íbamos  á  electrizarnos  oyéndole  referir  sus 
batallas,  é  inspirando  nuevo  aliento  en  la  lucha  por 
la  Libertad,  con  mayor  fuego  de  elocuencia  militar 
y  política,  del  que  nunca  tuvo  César  ni  ninguno  de 

los  que  pudieran  citarse  !  ! ¡  ¡  Tal  me  sentía  yo  de 

trasportado  !  ! 

La  marcha  triunfal  siguió  hasta  uno  de  los  ex- 
tremos del  barrio  de  Pietermaay,  y  se  detuvo  allí 
para  saludar  el  sitio  donde  es  también  tradicional  que 
habitó  el  Libertador,  ó  que  visitaba  con  frecuencia, 
ejecutándose  entre  tanto  el  Himno  Nacional  de  Ve- 
nezuela.    Dio  vuelta  por  Scharló,   recorrió  todo  el  ba- 
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rrío,  y  contraraarchó  hasta  su  punto  de  partida,  al- 
ternando la  música  con  piezas  alegres  y  adecuadas. 

Rendida  ya  de  un  todo  la  jornada  triunfal,  el 
señor  Abrahán  D.  Capriles,  joven  inteligente  y  en- 
tusiasta como  pocos  por  las  glorias  de  Bolívar,  pro- 
nunció un  breve  y  elocuente  discurso,  dirigido  á  los 
iniciadores  de  la  gran  festividad  del  Centenario.  Sus 
pocas  frases,  expresivas,  dichas  con  fuego  patriótico, 
reveladoras  de  un  particular  aprecio  por  Venezuela, 
la  afortunada  patria  de  Bolívar,  fueron  recibidas  con 
un  gran  movimiento  y  voces  de  aprobación  de  parte 
del  concurso,  y  él  fué  aplaudido  estrepitosamente  I 
Mi  emoción  rayó  entonces  en  frenesí  de  patriotismo; 
yo  me  sentí  profundamente  conmovido  ;  y,  ciego  de 
entusiasmo,  contesté  á  nombre  de  Venezuela,  hacien- 
do patentes  sus  simpatías  y  su  profunda  gratitud  por 
estas  demostraciones  !  Luego  extendí  la  expresión 
de  mis  sentimientos  hasta  permitirme  interpretar  los 
de  todos  los  descendientes  políticos  de  Bolívar,  para 
volver  á  recalcar  sobre  la  mayor  obligación  mía  y 
de  mis  compatriotas  ante  estos  cordiales  é  ingenuos 
agasajos,  saludando  con  efusión  á  la  noble  Juventud 
de  Curazao  !  Puedo  afirmar  que  hablé  de  lo  que  re- 
bosaba  el  corazón  en  su  mayor  abundancia  I 

Luego  pronunció  también  un  discurso  alusivo  á 
las  glorias  de  Bolívar  el  señor  Hipólito  Chapman, 
joven  aspirante  á  la  tog^a  del  abogado.  Habló  en 
holandés,  y  sus  expresiones  fueron  bien  acogidas  por 
los  oyentes  que  le  pudieron  entender. 

Al  finalizar  este  acto,  el  siempre  entusiasta  señor 
Daniel  De  Sola  propuso  tres  ¡  Vivas  !,  que  pronunció 
estentóreos,  para  despedir  el  Sol  del  24  de  Julio  de 
1883,  bendiciendo  el  Sol  del  24  de  Julio  de  1783  !  Su 
voz  resonó  entre  aplausos,  y  se  extendió  en  el  es- 
pacio por  los  ecos  de  la  aclamación  general  con  que 
fueron   recibidos  sus  vítores   de  entusiasmo  ! 

Se  disolvió  la  concurrencia,  llevándose  tina  comi- 
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tiva  especial  el  Retrato  del  Libertador  al  Buiten  Socíe- 
teit,  cuando  ya  las  sombras  de  la  noche  se  habían  casi 
difundido  por  completo  en  esta  parte  de  la  tierra ! 
Aun  allí  continuaba  cortejada  la  imagen  de  nuestro 
Grande  Héroe,  como  en  otros  tiempos  era  él  mismo 
seguido  á  su  inorada  particular  por  inmensos  grupos 
de  sus  más  fervientes  admiradores  y  de  sus  más  alle- 
gados amigos,  después  de  haber  sido  objeto  de  las 
mayores  demostraciones  públicas  por  parte  de  los 
pueblos  entusiasmados  y  de  las  sociedades  enteras, 
electrizadas  por  la  admiración  y  la   gratitud ! 

El  pueblo  se  había  desgajado  en  diversas  direccio- 
nes, y  las  calles  estaban  llenas  de  animación,  cruza- 
das por  los  que  se  disponían  alegres  para  la  función 
de  la  noche,  y  por  las  familias  que  demoran  en  los 
parajes  más  retirados,  las  cuales  se  dirigían  ya  al 
local  de  la  celebración  ! 
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K^jjSTE  acto,  el  primero  que  se  había  preparado  de 
j]P-  todos  los  verificados  en  la  Isla  ;  el  que  había  de 
t^  ser  expresivo  de  los  sentimientos  filiales  que  los 
Venezolanos  y  Colombianos  abrigamos  por  la  memoria 
del  Héroe  fundador  ele  nuestras  nacionalidades  ;  el 
que  sirve  de  motivo  especial  á  que  yo  haya  empren- 
dido la  penosa  tarea  de  hacer  esta  larga  relación  ; 
y  el  que  por  el  buen  orden,  gusto  y  esplendidez  con 
que  fué  realizado,  merecía  que  otra  pluma,  más  ani- 
mada, y  no  indocta  como  la  mía,  se  ensayase  en  ha- 
cer relucir  su  brillo  y  lo  trazase   en  todo  su  agrada- 
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Me  conjunto  :  este  acto,  digo,  se  había  anunciado  con 
su  correspondiente  invitación  y  programa,  como  sigue  : 

^£a  Q/t¿?ii'c¿  ¿2¿)  iteelwci  ele  ia  jfeéiwi^ 
elaa  /¿teme vicia  Ziot, /ed  ^c/enezo-ianeá  u  &o- 
w??i'i'ia?io4  ciciui  tcéiaenled j  /¿aía  ceieéza'o  el 

%ívmx  Cntfeuario  M  f  rtetate  JSimon 

ájOulUtt    da/tuca  el    //.  <k¿  aáitileneía  ai  cicle 


que    ée  v-ettétcazaj  éeaan  el  aci/> 

a-lamci,    el  J2/f    e/e    -lee  ee'ctie?ileéJ  a  vaé  6J 

J¿¿i    &/¿.,    en    lee    é  aleñe  d  ael1 c< '  J^Siiilen 


ae    ée  ■v-eíificaía,  dec/im  el  ael/anle  Jzüo-- 


& ocielezl.." 


Curazao,  Julio  18  de  1883. 

01  jSzfceóiaenlej 

^¿oamo-n    6  cenar/ a. 
0/  ^¿%ee  J¿í'¿ediae?i¿e; 
SSDavt'cl  ¿León. 

Me.  0b.  Oj/yuc/f  QÍntonlo  Maíeeíl  $£asQ& 
iau/'o,  JJ.  Q/r  .  jMoácan^  Q$n lento  JMÍ&aácm,  Q/e- 
¿(¿4un    Jzenóo,    Quique/  JM)el/¿c4icoteít. 

(p/Oseczelatiej 

jtfictc.l  Gr-n  lente    áet/m. 
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CELEBRACIÓN  BEL  CENTENARIO  DE  BOLIVAK 

EN 

GURACAO, 


Festividad   promovida  por  los  Venezolanos    y  Colombianos  resi- 
dentes en  la  Colonia,  y  efectuada  con  la  cooperación    de    la 
sociedad  "■  Harmonie  "  y  del  *k  Buiten  Societeit. 

PROGRAMA. 


PRIMERA  PARTE. 

Io  Himno  Nacional  de  Venezuela,  por  la  Orquesta  de  la  Sociedad 
filarmónica  ''Harmonie,"  arreglado  por  el  Director  señor 
C.  ülder. 

2o  Apertura  del  actj  por  el  señor  Víctor  Antonio  Zerpa,  Se* 
cretario  de   la  Junta    Dkectiva. 

3"    Cavatina  de    Emani,  por  la   orquesta. 

4o  Homenaje  a  Bolívar.  Himno  cantado  por  las  alumnas  del 
"  Colegio  Colonial,  "  letra  del  poeta  colombiano  señor  Manuel 
de  Jesús  Florez,  y  música  compuesta  por  el  profesor  señor 
Julio  Blasini,    condecorado    con  el  Busto  del  Libertador. 

SEGUNDA  PARTE. 

lu  Gran  Vals  de  salón  Centenario,  compuesto  expresamente 
para  este    acto  por  el  Profesor    señor  C.   Ulder. 

2o  Discurso  de  orden,  por  el  señor  Ramón  Goenaga,  Pre- 
sidente de  la  Junta    Directiva. 

3o  Danza  Estrella  por  el  señor  Manuel  S.  L.  Maduro  (Orquesta). 

4o  Recitación  de  una  poesía  A  Bolívar,  por  la  señorita  María 
Heriríquez. 

TERCERA  PARTE. 

Io  Himno    Nacional  Holandés  (Wien   Neérlands    bloed)    por   la 

Orquesta. 
2°  Discurso     en    holandés    por    el  señor  Doctor  Eduardo  I.    van 

Lier,   condecorado  con  el  Busto   del    Libertador. 
3o  Vals  Alkmaar,  por  la  Orquesta. 

4o  Homenaje    al  Libertador - 

5o  Himno   Nacional    de    Colombia,    arreglado  por   el  Profesor 

señor   C.  Ulder.    (Orquesta). 

FINAL. 
FUEGOS    ARTIFICIALES." 
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Cerca  estaba  ya  la  hora  de  dársele  comienzo  á 
<esta  celebración. 

Las  luminarias  del  frente  y  de  los  patios  del  Bui- 
ten  Societeit  habrían  podido  atraer  la  mirada  curiosa  y 
despertar  el  entusiasmo  del  más  indiferente  ;  y  un  via- 
jero, sorprendido,  habría  podido  decir  :  ík  Sí,  aquí  es  ; 
aquí  es  donde  la  Sociedad  de  Curazao,  correspondien- 
do á  la  invitación  de  unos  huéspedes  suyos,  presenciará 
esta  noche  una  de  las  muchas  fiestas  con  que  la  Amé- 
rica entera  hace  la  Apoteosis  del  más  grande  de  sus 
Genios  ;  oirá  una  de  las  mil  voces  que  forman  el  con- 
cierto de  alabanzas  consagradas  á  un  Héroe,  las  cua- 
les  se  alzan  hoy   en  todo   el   Hemisferio  occidental  !" 

Lo  más  granado  de  la  Sociedad  Curazoleña,  con 
todas  las  familias  Venezolanas  y  Colombianas,  brilla- 
ba en  el  salón  principal,  sellado  todo  él  de  asientos,  ocu- 
pados éstos  en  su  mayor  parte  por  cosa  de  cuatrocien- 
tas damas,  cuyas  erguidas  cabezas,  ataviadas  con  sus 
mejores  galas,  eran  otros  tantos  focos  en  que  rever- 
beraban las  multiplicadas  luces,  contribuyendo  á  que 
se  aumentase  la  espléndida  claridad  del  local,  "  ému- 
la de  la  llama  que  sale  con  el  día,"  como  habría  di- 
cho Rio  ja.  Y  á  la  verdad  que  eran  muchos  los  soles 
repetidos,  y  era  aquel  sitio  como  un  pedazo  de  cielo, 
que  arrojaba  fulgores   diamantinos  ! 

Todas  las  puertas  de  esta  sala  central,  donde  el 
viento  soplaba  suavemente  inflando  el  gallardo  y 
vistoso  cortinaje,  lo  mismo  que  los  salones  laterales 
y  los  patios,  se  hallaban  invadidos  por  el  gran  con- 
curso de  caballeros,  que  excedía  al  de  las  señoras 
y   señoritas. 

Al  detenerse  el  espectador  en  cualquiera  de  las  dos 
puertas  del  frente,  podía  admirar  y  comprender  que 
aquel  salón  semejaba  el  Templo  de  la  Inmortalidad, 
y  que  en  su  artística  y  espléndida  decoración,  se  ha* 
bía  querido  diseñar  un  Tabernáculo  histórico,  que  fue- 
se como  el   Olimpo  de  un  gran  Genio  militar  y  po* 
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Utico  )  Allí  estaba  simbolizada  una  historia  completa. 
y  ésta  era  la  de  nuestra  Magna  Lucha  de  Indepen- 
dencia, con  sus  trascendentales  resultados,  que  for- 
man hoy  el  más  glorioso  timbre  con  que  la  fama 
celebra  á  nuestro   Gran  Libertador ! 

Destacábase  en  el  centro  de  la  pared  del  fondo,, 
sobre  algunas  gradas  que  le  servían  como  de  escabel, 
un  gran  Trofeo  de  armas,  artísticamente  dispuesto 
con  toda  clase  de  elementos  de  guerra,  colocados  en 
orden  simétrico  :  ninguno  de  los  instrumentos  de  muer- 
te, inventados  para  brillar  al  través  del  humo  de 
las  batallas,  faltaban  en  aquel  simulacro  de  la  lucha 
que  sostuvo  Bolívar  para  legarnos  Independencia  y 
Patria  :  todos  estaban  allí  relucientes  como  en  los 
días  de  los  vistosos  alardes,  en  que  el  Héroe  presen- 
taba ante  la  Gran  Colombia,  á  los  ínclitos  ciudada- 
nos que  la  habían  formado  con  su  esfuerzo  y  su 
bravura ! 

La  bandera  de  España  decoraba  el  fondo  en  la 
altura  de  este  Trofeo,  y  á  seguida,  y  como  despren- 
diéndose de  ella,  lo  completaban  los  pabellones  de  las 
cinco  Naciones  que  Bolívar  emancipó  de  la  tutela 
ibérica.  En  la  eminencia  del  Trofeo,  sobre  elevado 
pedestal,  se  divisaba  un  monte,  elaborado  con  arte 
y  gusto,  representando  el  Chimbórazo.,  al  cual  hizo 
famoso  el  Libertador  con  su  inimitable  Delirio  ;  y 
allá,  en  la  erguida  cúspide  "de  inaccesible  nieve 
siempre  cana,  "  descollaba  una  estatua  del  Héroe,  (*) 
proporcionada  en  sus  dimensiones  á  la  magnitud  de 
todo  el  aparato  artístico,  lo  cual  daba  á  la  fantasía 
nuevos  halagos  y  propendía  á  que  fuese  más  com- 
pleta la  ilusión. 

Un  poco  delantero  de  este  Altar  de  la  Patria. 
se  avanzaba  un  grande  Arco   de  triunfo,  construido 


(*)   Esta  estatua  era  una  imitación  de  la  afamada  que  escul- 
pió Tenerani. 
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&obre  dos  elevadas  columnas  bronceadas  y  de  exquív 
sito  mérito  arquitectónico.  El  Pabellón  de  la  Espa- 
ña se  abría  en  dos,  para  formar  la  curvatura  del  ar- 
co, apareciendo  éste  como  un  nicho  dispuesto  para 
depositar  un  tesoro  de  gloria  y  de  grandeza  histó- 
rica :  en  el  referido  Pabellón  resaltaban,  como  pue- 
den verse  pendientes  varias  hijas  del  cuello  y  los 
vestidos  de  una  madre*  los  cinco  Escudos  de  las  cinco 
Repúblicas,  dibujados  en  grandes  proporciones  :  en 
la  cúspide  del  nicho  sobresalía  el  de  Venezuela,  lle- 
vando escrito  al  pié,  en  letras  muy  notables,  el  glo- 
rioso nombre  de  Car  abobo  ;  á  la  derecha  bajaban  el 
de  Colombia,  recordando  de  igual  modo  á  Boyacá, 
y  el  del  Ecuador,  luciendo  como  timbre  el  nombre  de 
Pichincha  ;  y  por  la  izquierda  descendían  el  del  Perú, 
con  el  nombre  sonoro  de  Junin,  y  el  de  Bolivia  con 
aquel  otro  inmortal  é  inolvidable,  con  Ayacucho,  qué 
selló  para  siempre  la  paz  interoceánica !  Arrolladas 
en  las  dos  columnas,  y  continuando  la  bifurcación 
de  la  Española,  pendían  las  banderas  de  Haití  y  de 
la  Gran  Bretaña,  como  un  recuerdo  agradecido  de 
los  auxilios  que  ambas  Naciones  prestaron  á  nuestra 
causa.  Decoraban  la  pared,  en  dos  sitios  cercanos  á 
las  columnas  del  nicho,  formando  líneas  con  ellas, 
el  Pabellón  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  el 
de  la  República  francesa,  los  dos  modelos,  ó  á  lo 
menos,  las  dos  fuentes  de  donde  nuestros  antepa- 
sados tomaron  las  aguas  lústrales  de  la  Libertad, 
para  pulir  con  ellas  sus  rostros,  fortificar  su  espíritu 
y  refrigerar  sus  pechos  en  los  ardores  de  la  Magna 
Lucha  ! 

Seguían  á  uno  y  otro  lado  del  Trofeo  los  pilares 
del  salón,  que  se  halla  dividido  en  tres  naves,  con- 
tándose seis  sustentáculos  por  cada  banda.  Estos 
pilares  continuaban  la  ornamentación,  envueltos  en 
espiral  con  los  colores  nacionales  de  Venezuela,  y  en 
ellos  se  leían,  lujosamente  impresos,  en  anchas  fajas 
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de  fondo  blanco,  los  nombres  ilustres  de  treinta  y  seis 
Proceres  de  los  que  más  contribuyeron  á  la  Inde- 
pendencia, para,  indicar  la  cooperación  de  todos  ellos 
en  la  tarea  del  Libertador,  con  el  cual  fueron  obreros 
de  una  gloria  común  ! 

Adelantando  un  poco  hacia  el  centro  de  la  sala, 
y  tornando  la,  vista  según  lo  reclamaba  la  natural 
curiosidad,  se  podía,  ver  el  complemento  de  aquella 
simbólica    decoración. 

El  ornato  de  la  nave  central  quedaba,  sellado, 
por  decirlo  así,  con  un  nuevo  Altar  patriótico,  formado 
ligeramente  sobre  la  pared,  entre  las  dos  puertas  de 
la  entrada  principal,  y  en  el  cual  reaparecía,  la  figura 
imponente  de  Bolívar.  Allí  estaba  representada  en 
sitio  de  honor  la  Colonia  holandesa  de  Curazao,  hon- 
rando ella,  á  su  vez,  como  quien  "  da  noble  hospedaje 
á  noble  obsequio,  "  la  memoria  ilustre  de  nuestro  Gran 
Libertador  ! 

En  lo  más  elevado  de  esta  exornación  especial 
había  un  grande  Escudo  Neerlandés,  y  pendientes 
de  él,  en  forma  de  elegante  cortinaje,  los  Pabello- 
nes de  Holanda  y  Alemania,  cuyos  nexos  de  raza 
y  nacionalidad  son  bien  conocidos.  Del  pié  del  Es- 
cudo se  desprendía  una  bandera,  holandesa,  con  todo 
el  ancho  necesario,  la  cual  corría  desplegada  á  lo 
largo  por  el  muro  ;  y  en  el  centro  de  ella  se  osten- 
taba un  buen  Retrato  del  Libertador,  representándo- 
le casi  ya  en  los  días  de  sus  mayores  sufrimientos, 
cuando  las  líneas  prominentes,  los  rasgos  caracterís- 
ticos de  su  genio  portentoso,  crecían  majestuosamen- 
te embellecidos  á  la  luz  melancólica  de  los  pesares 
que  le  inspiró   la  ingratitud  ! 

En  este  Retrato  lucía,  como  uno  de  los  más  finos 
y  delicados  detalles  de  la  ornamentación,  una  gran 
corona,  de  forma  artísticamente  gallarda,  aproximán- 
dose a  la  de  una  lira,  que  cubría  los  dos  tercios  del 
marco,    de  abajo  para  arriba,  toda  ella  de  exquisitas 
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flores  naturales,  llevando  pendiente  del  punto  en 
que  sus  dos  ramas  se  enlazaban  graciosamente,  una 
ancha  y  extendida  franja  con  los  colores  de  Colom- 
bia, en  la  cual  se  leían  estas  palabras  :  Tributo  de 
El  Imparctal  ;  nueva  prenda  que  ofrecía  el  amigo 
señor  Jesurún  Pensó,  de  su  admiración  y  entusiasmo 
por  las  glorias  de  Bolívar,  y  de  su  natural  adhesión 
á  Colombia. 

Más  abajo  de  este  sitio,  y  á  distancias  simé- 
tricamente calculadas,  se  veían  estos  dos  letreros 
exornados  :  24  de  Julio  de  1783  —  24  de  Julio  de  188,3. 

A  uno  y  otro  lado  del  Retrato  se  hallaban  colocadas, 
como  en  puesto  de  preferencia,  las  banderas  de  Chile  y 
la  Confederación  Argentina,  para  significar  con  esto 
que  fueron  las  dos  Repúblicas  que  el  Libertador  en- 
contró constituidas  por  los  esfuerzos  de  San  Martín, 
cuando  en  su  marcha  hacia  el  Sur,  iba  aquél,  se- 
guido de  las  denodadas  legiones  colombianas,  liber- 
tando pueblos,  y  barriendo  de  sobre  la  haz  del  Con- 
tinente, como  el  Hércules  de  la  Libertad,  los  restos 
de  la  dominación  ibérica  ! 

En  torno,  y  á  trechos,  los  muros  lucían,  en  for- 
mas graciosas,  los  pabellones  de  todas  las  Repúbli- 
cas sur-americanas ;  y  sobre  los  umbrales  de  cada 
una  de  las  puertas,  como  exornación  de  las  cortinas, 
resaltaban  las  siguientes  banderas  :  Sueca,  Danesa, 
Belga,  Dominicana,  Mejicana,   Rusa  é  Italiana. 

Por  encima  de  toda  la  decoración  general,  y  á 
conveniente  altura  sobre  tan  elegante  Trofeo,  sobresa- 
lía en  el  centro  de  la  pared  del  fondo  un  gran  Sol,  cir- 
cuido de  estrellas,  y  en  un  cielo  de  purísimo  azul. 
Aquello  era  para  que  el  espectador  hiciese  discurrir 
su  pensamiento  por  el  cielo  de  la  inmortalidad,  ó 
se  imaginase  allí  una  fiel  representación  del  Sol  de 
la  Libertad  y  del  Derecho,  que  fueron  las  dos  dei- 
dades á  las  cuales  se  quemó  incienso  en  nuestra  Lu- 
cha Marina  ! 
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Yo  no  puedo  ni  debo  seguir  adelante  sin  expre- 
sar aquí  mis  parabienes  al  señor  Alejandro  S.  De 
Pool,  Capitán  de  las  Milicias  de  Curazao,  que  ideó 
y  se  sirvió  trazar  toda  esta  simbólica  decoración,  y 
al  señor  Jacobo  Capriles,  que  junto  con  el  señor  De 
Pool  la  hizo  efectiva,  ayudados  de  algunos  otros 
amigos,  los  cuales  todos  compusieron  la  Junta  de  Or- 
namentación. Debemos  á  estos  dignos  curazoleños  un 
homenaje  de  gratitud,  por  haberlos  visto  honrar  con 
tanto   entusiasmo  las  glorias  de  Bolívar. 


Pronto  había  de  comenzarse  la    fiesta. 

El  primer  espectáculo,  delicado  y  gracioso,  que 
se  ofreció  á  la  distinguida  y  numerosa  concurrencia, 
fué  la  entrada  de  las  alumnas  del  Colegio  Colonial, 
uniformadas  con  la  banda  especial  del  Instituto, 
en  el  traje  de  sus  días  de  gala,  todo  él  blanco,  como 
si  semejase  cada  una  un  lirio,  y  coronadas  de  aza- 
hares, llevando  cada  cual  un  ramillete  de  flores  na- 
turales en  las  cultas  manecitas  !  Eran  otros  tantos 
ángeles  de  la  fama,  que  iban  á  entonar  aquella  no- 
che, como  en  celestial  concierto,  las  alabanzas  del 
Padre  y  Fundador  de  cinco  Naciones !  Las  guiaba 
el  señor  Marc  Calisch,  ilustrado  Profesor  del  Insti- 
tuto, y  ellas,  de  dos  en  fondo,  seguían  risueñas  y 
candorosas  como  la  inocencia  misma,  por  el  orden  de 
sus  tamaños,  hasta  llegar  á  la  Directora,  la  inteli- 
gente señora  venezolana  Mercedes  Landaeta  de  Hen- 
ríquez,  que  las  presidía  acompañada  de  su  hija,  la 
señorita  María  Henríquez,  la  cual  también  había  de 
tomar  parte  en  la  ejecución  del  Programa. 

Un  gozoso  y  apacible  murmullo  de  gratos  co- 
mentarios se  había  extendido  por  todo  el  salón  ;  dul- 
ce oleaje  de  sonrisas,  con  que  eran  aclamados  por 
las  matronas  y  las  señoritas  allí  presentes,  aquellos 
grupos  de  atornasoladas  palomas,  lucientes  como  el  ar- 
miño á  los   rayos  del  sol  primaveral  !    ¡  Verjel  fan- 
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tástico  y  movible,  en  donde  la  mayor  parte  de  ellas- 
veían  reproducida  la  flor  más  pura  de  su  cariño 
maternal   ó  fraterno  ! 

Las  alumnas  del  Colegio  Colonial  se  situaron  en 
orden,  sobre  alta  tarima,  á  la  derecha  del  Trofeo  ; 
y  allí  formaban,  en  hermoso  conjunto,  uno  de  los 
más  resaltantes  ornatos  del  salón  ! 

A  la  izquierda,  y  sobre  otra  tarima,  que  corría 
enteriza  con  la  del  Trofeo,  se  hallaba  la  grande  Or- 
questa de  la  Sociedad  filarmónica  "  Harmonie  ";  bri- 
llante juventud  que  ama  el  progreso  de  su  arte,  y 
favorece  toda  idea  generosa,  bajo  la  entendida  di- 
rección del  acreditado  Profesor  señor  Cris  Ulcler,  Di- 
rector de  esta  Sociedad  y  de  otras  bandas  musicales, 
el  cual  había  contribuido  con  entusiasmo  á  todo  lo 
que  de  él  dependió  para  la  solemnidad  del  día. 

A  continuación  de  la  Tarima,  y  en  la  nave  de 
la  izquierda,  dando  frente  á  la  del  centro,  se  halla- 
ba situada  la  Junta  Directiva,  y  á  su  lado  la  comi- 
sión que  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Obis- 
po había  enviado  para  que  le  representase,  compues- 
ta de  los  Reverendos  Monseñores  Frederiks  y  Kiekens, 
los  cuales  habían  tomado  asiento  junto  con  Monse- 
ñor Doctor  Miguel  Antonio  Baralt. 

La  primera  fila  de  honor  en  los  puestos  de  la 
nave  central,  que  era  la  más  inmediata  al  Trofeo, 
estaba  reservada  para  el  Excelentísimo  Señor  Gober- 
nador, Caballero  Nicolás  van  den  Brandhof,  con  su 
respetable  familia,  Edecanes  y  demás  personas  de  su 
comitiva. 

En  la  siguiente  se  encontraban  ya  instalados 
el  señor  J.  H.  A.  van  Daalen,  Procurador  del  Rey,  el 
Presidente  de  la  Corte  de  Justicia,  algunos  otros 
empleados  de  alta  categoría  y  el  cuerpo  consular 
residente  en  la  Isla,  notándose  entre  éstos  la  pre- 
sencia del  Señor  Cónsul  de  España  y  la  ausencia  del 
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Agente  Comercial  de  Venezuela,  señor  Boyé,  que  no 
asistió. 

El  resto  de  los  asientos  del  salón,  lo  ocupa- 
ban, como  ya  dije,  cerca  de  cuatrocientas  damas  : 
estaban  dispuestos  de  modo  que  dejasen  libre  el 
paso  á  los  Maestros  de  Ceremonias  y  á  los  demás  con- 
currentes, por  dos  calles  laterales,  que  se  abrían  para- 
lelamente con  las  naves  ;  y  entre  los  caballeros  que 
llenaban  los  otros  salones  se  podían  enumerar  em- 
pleados públicos,  militares,  representantes  de  la  pren- 
sa, institutores  de  la  Isla,  y  toda  clase  de  personas 
distinguidas,  ya  socialmente,  ya  en  alguna  profesión 
pública  ó  privada. 

El  pueblo,  agolpado  afuera,  invadía  y  llenaba 
toda  la  calle  de  la  entrada  ;  y,  respetuoso  y  atento 
á  disfrutar  también  de  la  fiesta,  aunque  de  lejos, 
sólo  dejaba  oír  aquel  alegre  susurro  que  es  natural 
en  una  gran  masa  animada  por  el  entusiasmo,  el  cual 
penetraba  en  los  salones  del  Buiten  Societeit,  dan- 
do al  acto  cierto  sabor  de  popular  regocijo  con  que 
debe  caracterizarse  todo  homenaje  á  Bolívar*,  quien 
todo  lo  alcanzó  con  el  pueblo,  y  todo  lo  emprendió 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo. 

Este  alegre  y  sosegado  murmullo  era  á  veces,  y 
en  breves  instantes,  sofocado  por  las  músicas  y  de- 
tonaciones de  las  bandas  populares,  que  recorrían  las 
calles,  y  que  hacían  forzoso  su  itinerario  por  el  lo- 
cal de  la  Apoteosis  de  Bolívar,  aunque  fuese  hen- 
diendo la  multitud  allí  apiñada,  como  un  ingenuo 
tributo  suyo  á  la  celebridad   del  momento  ! 

Sonaron  las  ocho  de  la  noche. 

Detonaciones  de  fuegos  de  artificios,  y  una  cla- 
ridad repentina  de  luces  de  Bengala  difundida  pol- 
la calle  de  la  entrada  y  por  los  patios,  fueron  el 
anuncio  de  que  se  acercaba  ya  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Gobernador ;    la  Orquesta    prorrumpió  entonces 
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en  la  ejecución  de  la  marcha  real  holandesa  "Wíen 
Neérlands  bloed.  " 

Entró  él  con  las  honorables  Señora  y  Señorita 
Van  den  Brandhof,  su  hijo  el  caballero  J.  L.  Van 
den  Brandhof,  el  Edecán  señor  E.  H.  S.  B.  Forbes,  j 
demás  personas  de  su  comitiva.  Fueron  recibidos 
con  el  ceremonial  de  estilo  por  los  caballeros  que 
tenían  á  su  cargo  esta  honrosa  misión,  y  situados 
en  los  asientos  que  les  correspondían,  manteniéndose 
entre  tanto  en  pié  la  Junta  Directiva,,  el  Clero,  los 
altos  empleados,  el  cuerpo  consular  y  los  demás  que 
se   hallaban  en  puestos    de  preferencia. 

Cesó  la  marcha  real  holandesa, '  que  era  fuera  de 
Programa  ;  hubo  una  breve  pausa ;  y  un  campani- 
llazo  del  Presidente  de  la  Directiva,  dio  luego  á  en- 
tender que  comenzaba  el  acto. 

No  seguiré  paso  á  paso  la  ejecución  de  este  Pro- 
grama, lo  cual  tal  vez  no  tendría  objeto.  Diré  lo 
indispensable. 


Fué  ejecutado  á  toda  orquesta  el  Himno  Nacio- 
nal de  Venezuela,  con  la  adición  de  ciertos  instru- 
mentos aparatosos,  para  lo  cual  había  sido  concer- 
tado convenientemente  por  el  inteligente  y  entusiasta 
Profesor  señor  Cris  Ulder  :  fué  acogido  con  una  salva 
de  aplausos,  recibiendo  el  señor  Director  y  los  ga- 
lantes miembros  de  la  Orquesta  muchas  felicitacio- 
nes particulares. 

Tuvo  el  público  entonces  una  grata  sorpresa : 
hubo  un  pasaje  que  no  se  hallaba  anotado  en  el 
Programa.  De  súbito  aparecieron  en  marcha  hacia 
el  Trofeo  cinco  Señoritas  de  la  distinguida  Sociedad 
Curazoleña  :  las  precedía' la  señorita  Esther,  hija  del 
señor  Isaac  Pinedo,  la  cual  llevaba  en  una  mano  una 
hermosa  guirnalda  de    flores  naturales  y  en  la  otra 
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el  Pabellón  de  Colombia,  ostentando  las  demás  los 
de  Venezuela,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia;  de  frente  al 
público,  batieron  las  banderas  con  gentil  donaire,  y 
adelantándose  la  señorita  Esther  Pinedo,  pronunció 
algunas  breves  frases  para  decir  que  ellas  tributaban 
aquel  homenaje  á  nombre  del  bello  sexo  curazoleño, 
después  de  lo  cual  depositó  la  corona  á  los  pies  del 
Trofeo.  No  se  contentaba  el  sexo  encantador  con 
haber  hermoseado  el  acto  con  su  presencia,  y  añadía 
esta  delicada  expresión  de  su  entusiasmo,  que  el  pú- 
blico acogió  y  aplaudió  como  debía. 

Desempeñó  en  seguida  el  infrascrito  la  parte  que 
le  correspondía,  ,  aprovechando  la  oportunidad  para 
expresar  los  sentimientos  de  respeto  y  admiración  por 
la  memoria  de  Bolívar  con  que  desde  la  cuna  fué 
informado ;  tanto  más  complacido  en  esta  profesión 
de  su  f é  patriótica,  cuanto  que  la  formulaba  en  tierra 
extraña,  y  le  bastaba  para  su  objeto  entretener  al  be- 
névolo auditorio  con  el  recuento  de  glorias  naciona- 
les,   que  han  merecido  la  atención   del  mundo  ! 

Alegrada  nuevamente  aquella  estancia  de  las  gra- 
cias y  el  contento,  con  la  ejecución  de  la  anunciada 
Cavatina  de  Emani,  se  procedió  al  Homenaje  á 
Bolívar,  consistente  en  el  canto  de  un  himno  por  las 
alumnas  del  Colegio  Colonial. 

Se  había  escogido  para  este  homenaje  la  melo- 
diosa letra  de  una  composición  premiada  en  Cundi- 
namarca  por  un  Jurado  que  se  había  constituido  para 
el  Centenario ;  obra  del  poeta  colombiano  señor  Ma- 
nuel de  Jesús  Flórez,  la  cual  correspondía  perfecta- 
mente á  nuestro  designio,  tanto  porque  es  pura  la 
doctrina,  bella  la  forma,  y  vivo  el  fuego  del  patrio- 
tismo que  respira,  cuanto  porque  revela  índole  apa- 
cible y  expresivos  sentimientos  de  conciliación  con 
España. 

Fué  servido  de  poner  en  música  esta  letra  el 
inteligente   y  distinguido  Profesor   señor   Jules    Bla- 
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sini,  Agente  Consular  de  la  República  francesa,  quien 
la  compuso  expresamente  para  el  acto,  como  un  ob- 
sequio suyo  á  la  memoria  del  Libertador,  que  le  es 
á  él  querida  por  íntimas  tradiciones  de  familia,  y 
con  cuyo  Busto  está  condecorado.  Si  inspirado  es- 
tuvo el  poeta  al  cantar  las  glorias  de  la  Patria,  a- 
certado  anduvo  el  compositor  de  la  música  en  hacer 
que  ésta  fuese  lo  que  debía  ser,  intérprete  fiel  de  a- 
quella  inspiración.  Enternecedora,  dulce  y  llena  de 
animador  entusiasmo  templado  por  la  delicadeza,  la 
música  de  este  Himno  corresponde  á  su  objeto  y  a- 
fianza  la  grata  fama   de   que  goza  su  autor. 

Dirigidas  por  la  señora  Henríquez  y  por  el  señor 
Calisch,  aparecieron  las  alumnas  del  Colegio  Colo- 
nial, como  si  hubiesen  sido  movidas  por  un  resorte, 
situadas  graciosamente,  dando  frente  al  Trofeo.  Pre- 
sentaron entonces  el  efecto  de  multiplicados  Grupos 
de  las  Gracias  ;  ángeles  guardianes  de  aquel  tesoro; 
voceros  de  su  fama,  que  luego  iban  á  esparcirla  en 
todas  direcciones  ;  bandadas  de  avecillas,  ingenuas 
como  su  pensamiento,  candidas  como  su  inocencia,  re- 
flejada en  la  blancura  de  la  hermosa  veste,  que  re- 
voloteaban en  aquel  centro  de  gloria  !  El  señor  Blasini 
tuvo  la  condescendencia  de  acompañarlas  ai  piano, 
y  el  distinguido  concurso  quedó  luego  electrizado 
con  el  efecto,  que  fué  gratísimo,  aumentando  las 
delicias  de  la  música,  las  que  ya  recreaban  la  vista. 

Un  grato  susurro  de  animador  contento,  por  parte 
de  las  damas,  y  repetidas  salvas  de  aplausos  de  toda 
la  selecta  concurrencia,  fueron  el  resultado  final  de 
aquellas  armonías,  difundidas  en  el  espacio  por  la  voz 
enternecedora  de  tanta  niña  graciosa  y  angelical.  Se  vio 
luego  caer  sobre  el  Trofeo,  y  cubrir  las  alfombras 
que  tapizaban  las  gradas,  una  lluvia  de  finos  rami- 
lletes naturales,  preciosa  ofrenda  con  que  las  alum- 
nas del  Colegio  Colonial  daban  por  terminado  su  Ho- 
menaje ú  Bolívar.     Nuevos  aplausos   acogieron  esta 
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demostración  ;  y  fueron  después  felicitados  por  tan 
brillante  éxito  la  muy  digna  Directora  del  Colegio  Co- 
lonial y  el  Señor  Profesor  Blasini,  autores  presentes  de 
una  gran  parte  de  lo  que  había  concurrido  á  tan  de- 
licada manifestación. 

Cumplida  la  primera  parte  del  Programa,  se  re- 
tiraron el  Excelentísimo  Señor  Gobernador  y  su  res- 
petable Señora,  no  sin  haberse  antes  manifestado  com- 
placidos de  lo  que  habían  presenciado.  El  resto  de 
la  familia  y  acompañantes  de  S.  E.  permanecieron 
hasta  el  fin  de  la  fiesta. 

El  Presidente,  el  Vice-Presi dente  y  el  Secretario 
de  la  Junta  Diroctiva  habían  despedido  al  Alto  Ma- 
gistrado, expresándole  su  agradecimiento  por  la  honra 
de  haber  correspondido  á  su  invitación,  y  habían  ob- 
sequiado á  las  honorables  Señora  y  Señorita  Van  den 
Brandhof  con  dos  hermosos  ramos  de  los  mejores  que 
lucían  sobre  las  gradas  del  Trofeo,  formados  de  flores 
venezolanas.  La  fina  y  bondadosa  Señora  Van  den 
Brandhof  retribuyó,  desde  su  Palacio,  el  obsequio  de 
la  Junta  Directiva,  dignándose  enviarle  dos  Flores 
de  Baile,  grandes,  lozanas  y  vistosas :  don  cierta- 
mente exquisito  por  las  manos  que  lo  habían  con- 
cedido, y  por  el  delicado  mérito  que   en  sí  encerraba. 


S  E  G  U  JSt  ©  &     PASTE. 

Se  abrió  ésta  con  la  ejecución,  á  toda  orquesta, 
de  un  gran  vals  de  salón,  obra  brillante  del  acredi- 
tado Profesor,  señor  Cris  Ulder,  con  la  cual  había 
querido  él  contribuir  á  realzar  la  solemnidad  del  acto, 
y  que  había  compuesto  expresamente  para  aquel  mo- 
mento, titulándola  El  Centenario.  A  más  de  todo 
lo  que  había  hecho,  había  querido  dar  esta  prueba 
de  su  entusiasmo,  y  la  produjo  de  gran  mérito. 

Este  vals  es  una  lucida  pieza  de  salón,  en  cuatro 
partes  y  un  final,  precedida  de  una  introducción  majes- 
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tuosa:  llena  su  objeto,  porque  hace  pensar  en  el  baile  y 
desearlo  :  oyéndolo  se  ve  uno  trasladado  por  la  ima- 
ginación á  un  sitio  magnífico,  rodeado  de  flores  y 
de  luces,  en  medio  de  espléndidos  ornatos;  y  siente 
las  inefables  emociones  de  aquellos  momentos  de  entre- 
cortadas frases  y  exquisitos  cumplidos,  que  preceden 
al  comienzo  de  una  solemne  fiesta  de  Terpsícor,  en  que 
se  reproducen  al  través  de  los  dorados  espejos  y  al  fla- 
mear de  los  ricos  cortinajes,  en  artístico  juego,  las 
erguidas  cabezas  y  los  esbeltos  talles,  las  damas  ele- 
gantes y  los  caballeros  apuestos,  abriendo  ya  la  mar- 
cha, al  son  de  una  dulce  melodía,  que  se  desenvuelve 
lentamente  y  termina  en  una  bella  cadencia,  para 
entrar  luego  en  las  ondulaciones  acompasadas  á  que 
se  entregan  los  alegres  danzantes,  que  pueden  ser  en- 
tonces llamados  los  hijos  del  contento  y  la  armonía  ! 

El  señor  Ulder  recibió  nutridos  aplausos  y  sin- 
ceras felicitaciones  por  su  esmerada  producción. 

Llegó  el  momento  de  la  mayor  espectación  en 
todo  público  inteligente  ;  el  que  culmina  siempre  en 
el  interés  que  despiertan  estas  fiestas  del  espíritu, 
donde  la  faz  literaria  proporciona  el  mayor  lustre  y 
ornato  á  esta  clase  de  veladas.  Subió  á  la  tribuna 
el  Orador  de  Orden,  señor  Ramón  Goenaga,  joven 
colombiano. 

El  anhelo  de  los  distinguidos  oyentes  fué  en  breve 
satisfecho  con  creces.  Pronto  pudo  persuadirse  aquel 
inteligente  concurso  de  que  la  obra  del  Señor  Goe- 
naga se  adecuaba  á  su  espectación,  porque  era  digna 
del  momento  histórico  que  se  conmemoraba,  y  corres- 
pondía, en  la  profundidad  del  tema,  en  la  magnitud 
del  plan  y  en  las  proporciones  de  su  desarrollo,  á  la 
alteza  del  objeto,  como  un  homenaje  sincero  de  su 
talento  y  sus  luces,  animado  por  el  fuego  del  más 
puro  patriotismo,  y  rendido  á  la  memoria  del  Héroe 
amado  como  Padre  y  Bienhechor. 

No  es  propósito  mío  hacer  aquí  un  juicio  del  dis- 
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curso  del  señor  Goenaga,  que  á  tanto  no  podría  yo 
resolverme,  ni  lo  sufrirían  tampoco  los  reducidos  lí- 
mites de  una  revista,  ni  menos  aún  el  tenor  desali- 
ñado en  que  voy  desenvolviendo  la  presente.  Pero 
sí  quiero  hacer  constar,  y  en  ello  impera  la  fuerza 
de  una  impresión  profunda  y  duradera,  que  la  obra 
del  señor  Goenaga  es  excelente  y  seria  :  revela  pro- 
fundos estudios  de  la  Historia  Universal,  y  de  la 
general  y  particulares  de  la  América,  hábitos  de  in- 
vestigación en  ese  campo  de  extensión  inmensa,  y  fi- 
losofía propia  para  apreciar  hechos,  relacionar  causas 
y  deducir  resultados.  Sus  excursiones  son  largas,  y 
revisa  en  ellas  ^igios  y  pueblos,  con  la  facilidad  que 
un  niño  emplea  para  contar  minutos  con  los  dedos; 
su  vista  se  espacía  al  través  de  los  tiempos,  y  pe- 
netra en  los  sucesos,  con  agudeza  singular.  Resplan- 
decen en  su  obra  ideas  madres,  según  una  expresión 
que  tomo  del  Reverendísimo  Monseñor  Doctor  Baralt, 
con  las  cuales  se  exhibe  ella  como  un  campo  de  focos  ó 
espejos  reflectantes,  que  la  hacen  más  luminosa,'  así  co- 
mo es  fecunda  en  las  reflexiones  que  inspira  al  lector. 

Agrégase  á  todo  este  elevado  mérito  en  las  lucu- 
braciones histórico-filosóficas,  la  propiedad  de  su  apli- 
cación al  Genio  y  á  la  obra  de  Bolívar,  al  cual  viene 
presentando  desde  el  principio,  á  trechos  y  en  alto, 
para  que  el  lector  le  vea  descollante  siempre  en  todo 
el  espacio  que  domina,  sin  incurrir  en  divagaciones 
estériles  ni  compilar  citas  que  anonadan,  hasta  llegar 
á  dejar  asentada  la  figura  del  Libertador  sobre  un 
Trono  de  marfil,  recamado  con  muchas  preciosidades; 
y  la  obra  de  la  Independencia,  implantada  como  un 
bien  positivo  para  la  Humanidad,  y  una  esperanza, 
abierta  al  porvenir  del  Mundo. 

Revélase  en  este  discurso  que  el  señor  Goenaga 
ha  producido  poco  todavía,  lo  cual  aumenta,  si  cabe, 
los  quilates  de  esta  joya  de  su  ilustración  y  su  talento, 
con  que  ahora  nos  ha  dado  á  conocer  sus  facultades;  y 
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si  emprende  la  carrera  de  escritor,  á  que  parece  estar 
llamado,  llegará  á  ser  maestro  en  el  arte  de  decir 
bien  las  más  bellas  y  mejores  cosas. 

No  tengo  empacho  en  afirmar  que  este  discurso 
de  orden  de  la  Apoteosis  de  Bolívar  en  Curazao, 
podrá  entrar  en  balanza  con  cualquiera  de  los  bue- 
nos trabajos  históricos  que  se  hayan  hecho  para  su 
Centenario,  en  las  más  adelantadas  capitales  donde 
ha  sido  celebrado. 

El  señor  Goenaga  fué  merecidamente  interrum- 
pido en  varios  pasajes  por  grandes  aplausos  del  escogi- 
do concurso,  los  cuales  le  fueron  prodigados  con  mayor 
calor  y  abundancia  al  fin  de  su  oración.  Recibió 
también  muchas  expresivas  felicitaciones  de  personas 
inteligentes  é  ilustradas. 

Desempeñado  por  la  Orquesta  el  número  siguiente 
del  Programa,  apareció  ocupada  de  nuevo  la  Tribuna; 
pero  esta  vez  era  como  si  se  la  hubiese  convertido 
en  un  vaso  de  hechizos,  para  que  sobrenadase  en 
su  tersa  y  radiante  superficie,  una  aparición  aérea, 
una  vestal  andina,  revestida  en  traje  de  luciente  gala, 
toda  ella  de  blanco,  como  para  celebrar  los  festejos 
nupciales  de  la  Diosa  de  la  Libertad  con  el  Genio 
de  la  América  :  ella  iba  á  saludar  el  natalicio  del 
Libertador  y  á  decir  una  alabanza  al  Dios  de  las  Na- 
ciones, un  recuerdo  á  la  Patria  y,  en  especial,  á  Ca- 
racas, la  cuna  prestigiosa  del  Héroe  Americano  :  á 
pronunciar  un  himno  de  gratitud  á  la  memoria  in- 
mortal de  Bolívar  el  Grande,  y  descollaba  en  la  al- 
tura, como  se  suele  mirar,  según  dijo  Espronceda, 
' '  sobre  talle  gentil  temprana  rosa.  " 

Era  que  la  señorita  venezolana  María  Henríquez 
había  subido  á  la  Tribuna,  para  desempeñar  su 
parte. 

La  poesía  A  Bolívak,  que  recitó  ella,  de  autor  des- 
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conocido,  (*)  es  una  composición  de  alto  mérito  patrió  * 
tico  y  literario,  del  tiempo  de  la  Gran  Colombia,  que 
deja  percibir  aquel  sabor  especial  de  las  produccio- 
nes de  su  época,  en  que  la  Musa  americana  se  pre- 
sentaba como  animada  de  mayor  fuego,  como  atenta 
todavía  al  clarín  de  la  guerra,  y  como  regocijada 
con  el  pavor  y  la  confusión  de  las  batallas  ;  recogía 
los  laureles  en  los  campos  mismos  en  que  habían  crej 
cido  y  los  repartía  ufana  entre  los  héroes  presentes, 
segadores  de  ellos,  que  los  aceptaban  con  inocente  aga- 
sajo, como  anticipado  homenaje  ele  la  posteridad  á  su 
propia,  ilustre  memoria,  destinada  á  ser  la  verdadera- 
mente inmortal!  .Musa  era  aquélla,  como  su  tiempo,  más 
recatada  y  épica,  por  el  alto  objeto,  y  menos  melin- 
drosa y  hueca,  por  la  pureza  de  su  intención,  que  la  que 
suele  en  estos  otros  llenar  de  vocería  confusa  algunos 
campos  de  la  América,  para  acallar  los  llantos  de 
pueblos  abatidos,  é  imponer  los  ruidos  que  nada  di- 
cen, como  si  fueran  progreso  que  empuja,  cantando 
relumbrones  de  Poder,  que  serán  en  un  instante  lu- 
dibrio de  las  gentes  y  pasto   de  los  cuervos  ! 

La  señorita  Btenríquez  recitó  la  poesía  con  ati- 
cismo y  donosura,  y  con  imponente  despejo  ;  ó  más 
bien,  la  interpretó  maravillosamente  y  la  declamó  con 
habilidad  y  con  arranques  de  elocuencia,  acentuando  la 
fama  de  inteligente  y  entendida  con  que  la  favorece 
el  aura  popular  de  esta  Colonia !  Los  clones  del  es- 
píritu,  cuando  agracian   un  talento  femenil,   adquie- 


(*)  Aunque  esta  Poesía  aparece  sin  el  nombre  de  su  au- 
tor en  la  Obra  de  donde  se  tomó  (Documentos  para  la  historia 
de  la  vida  pública  del  Libertador  de  Colombia  &a.,  &a.,  &a.- 
Tomo  X-  Página  130),  puede  colegirse,  por  recientes  publi- 
caciones de  Bogotá  (Artículo  Cantores  del  Libertador,  de  "  El 
Conservador"-  Número  276),  que  es  la  Oda  del  eminente  co- 
lombiano, Doctor  D.  José  Fernández  de  Madrid,  al  Libertador 
el   día  de    su   cumpleaños   (28  de  Octubre   de    1825). 
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ren  ellos  mismos  un  sello  de  especialidad,   que  será 
siempre  el  tormento  de   los  hombres  ! 

Arrebatadora  estuvo  la  señorita  Henríquez  en 
varios  pasajes,  pero  especialmente  al  saludar  al  día 
natal  y  á  la  ciudad  madre  del  Libertador :  su  en- 
tusiasmo, el  arranque  patriótico  y  su  agraciada  ma- 
nera, no  pudieron  ser  mayores,  al  declamar  esta 
estancia  : 

"  Cumplida  está  la  hermosa  profecía. 
,£  |  Salve,  salve,  Caracas  venturosa  ! 
"  En  tan  próspero  día, 
"  La  divina  virtud  bajó  del  cielo 
6 '  Para  morar  sobre    tu  f értK    suelo  ; 
"  Suelo  fértil  en  héroes  como  en  frutos  ! 
"  Ella  en  sus  brazos  estrechó  amorosa 
"  Al  tierno  infante,  á  su  hijo  predilecto  ; 
"  Formó  su  corazón  para  que  fuese 
"  Digno  de  redimir  á  sus  hermanos, 
"  Digno  de  derrotar  á  los  tiranos  !" 

Había  sido  interrumpida  muchas  veces  en  su  in- 
terpretación por  calurosos  bravos  y  atronadoras  pal- 
madas, y  descendió  de  la  Tribuna  entre  aplausos  y 
aclamaciones  ! 


^^*  ♦•-•■♦  ^^- 


Se  dio  principio  á  ésta  con  el  Himno  Nacional  Ho- 
landés (Wien  Neérlands  bloed),  que  se  había  dispuesto 
como  un  acatamiento  de  la  Junta  Directiva  á  la  Colonia 
de  Curazao  en  esta  fiesta  patriótica  ;  y  luego  fué  con- 
ducido á  la  Tribuna  el  señor  Doctor  Eduardo  I.  Van  Lier, 
segundo  Orador,  designado  para  que  discurriese  en  ho- 
landés, también  como  un  homenaje  al  idioma  patrio  de 
la  Noble  Nación,  que  supo,  como  heroica,  luchar  ochen- 
ta años  por  su  independencia,  legando  á  sus  descen- 
dientes el  timbre  de  sus  hazañas  y  el  renombre  de 
¡sus   héroes. 
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El  señor  Doctor  Van  Lier  es  un  abogado  de  Ho* 
landa  y  de  la  Isla,  que  goza  de  grata  fama  como 
orador  ilustrado  y  persuasivo  ;  de  persona  simpática  ; 
de  recenocido  talento  ;  agraciado  con  el  busto  del  Li- 
bertador por  su  connotado  amor  al  progreso,  y  que 
para  la  Junta  Directiva  tenía,  además  de  todo  esto, 
en  el  caso  aludido,  la  recomendación  de  ser  el  Pre- 
sidente del  Buiten  Societeit,  que  tan  generosamente 
se  había  prestado   á  colaborar   en  nuestro  propósito. 

Tuvo  la  fina  galantería  de  aceptar  el  discurso 
en  holandés,  y  contribuyó  de  ese  modo  al  pulimento 
y  exornación  de  la  velada.  Recogió  aplausos  y  re- 
cibió congratulaciones  de  todas  las  personas  que  le 
pudieron  entender,  y  en  nosotros  todos,  los  venezo- 
lanos y  colombianos,  deja  una  huella  de  gratitud 
profunda  el  amable  caballero,  que  quiso  así  darnos 
una  prueba  de  sus  cultos  y  liberales  sentimientos. 
El  no  entender  yo  el  idioma  en  que  fué  pronunciado 
su  discurso,  me  impide  hablar  algo  de  éste,  y  con- 
tentóme con  tomar  de  El  Imparcial  lo  que  sobre 
él  dijera:  "que  enaltece  las  glorias  de  la  madre  pa- 
tria {Holanda),  enlazándolas  con  las  que  inmortali- 
zaron al   Libertador.  " 

Volvió  la  selecta  concurrencia  á  disfrutar  de  los 
acordes  de  la  Orquesta,  y  le  llegó  su  turno  al  punto 
del  Programa  denominado  Homenaje  al  Libertador . . . 

Era  preciso  explicar  al  público  en  qué  consistía 
este  Homenaje,  y  lo  hizo  desde  la  Tribuna  el  Secre- 
tario de  la  Directiva,  en  breves  palabras. 

Se  formaba  esta  parte  de  dos  tributos  á  Bolívar, 
los  cuales  quiero  yo  calificar  de  dos  perlas  del  in- 
genio curazoleño.  Dos  jóvenes  inteligentes  de  la  Isla, 
habían  anunciado  á  la  Directiva  que  querían  hon- 
rar por  sí  la  memoria  del  Libertador,  vertiendo  dones 
de  la  inteligencia,  que  son  los  más  preciados. 

El  señor  José  Sikman  Corsen,  joven  poeta  cu- 
raaolsño,  menos  conocido  de  lo  que  debiera  serlo  por 
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Bus  delicadas  inspiraciones,  que  casi  siempre  vierto 
en  el  sonoro  idioma  de  Garcilaso  y  Luis  de  León  \ 
verdadera  chispa  inflamable  al  contacto  de  las  ideas»  ■ 
oculta  bajo  el  manto  de  una  modestia  singular,  pre- 
sentó una  composición  poética,  consistente  en  tres 
bellos  sonetos,  en  que  el  autor  desenvuelve  con  ha* 
bilidad  la  idea  de  la  Libertad  de  la  América,  singu- 
larizándola en  la  predestinación  del  Genio  de  Bolívar. 
Los  sonetos  aparecerán  en  otro  lugar,  y  el  lector 
puede  ver  que  hay  en  ellos  asunto  propio,  idea  be- 
llísima, tendencia  clásica  en  la  forma,  riqueza  de 
sentimientos,  sentido  musical,  y  todo  lo  que  consti- 
tuye la  verdadera  expresión  poética  ¿  medida,  pausas, 
ritmos,  todo  está  en  donde  conviene ;  y  alguna  que 
otra  dureza,  que  queda  como  resultado  ele  una  difi* 
cuitad  vencida,  y  no  como  un  defecto  que  rebaje  el 
mérito  de  la  obra,  viene  á  ser  la  mejor  prueba  de 
que  el  autor  es  dueño  de  sí  en  estas  materias,  tiene 
alas  para  remontarse  al  Helicón,  y  ha  pulido  en  la 
Castalia  los   dedos  con  que  pulsa  su  lira  curazoleña. 

El  señor  Corsen  compuso  estos  versos  para  el  acto 
del  Buiten  Societeit,  donde  fueron  leídos,  y  me  honró 
altamente  con  habérmelos  dedicado,  lo  cual  le  agra- 
dezco por  el  don  en  sí  y  por  la  solemnidad  del  mo- 
mento ;  pero  no  por  gratitud,  sino  por  justicia,  me 
complazco  en  decir  que  Curazao  tiene  en  él  un  poeta, 
que  pudiera  brillar,  y  que,  haciendo  resonar  las  cuer- 
das de  su  arpa,  llegaría  á  poseer  el  nombre  que  me- 
rece. Keciba  este  estímulo  el  amigo,  y  no  lo  haga 
ineficaz  la  indiferencia. 

Luego  el  señor  Abrahán  D.  Capriles,  que  es  el 
otro  á  quien  he  aludido,  pronunció  con  entonación 
propia,  con  ademán  expresivo  y  con  voz  clara,  un 
breve  discurso  de  introducción  al  Delirio  de  Bolívar 
sobre  el  Chimborazo,  declamando  el  cual,  iba  á  ren- 
dir un  nuevo  tributo  de  su  admiración  por  el  Genio 
de  los  Andes,  á  la  vez  que  sorprendía    muy  grata- 
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mente  á  la  distinguida  concurrencia. 

El  joven  A.  D.  Capriles,  inteligente,  de  vivaz  in- 
genio, lleno  de  fuego  patriótico,  está  además  favo- 
recido por  la  naturaleza  con  un  timbre  sonoro  y  un 
volumen  de  voz,  que  le  alcanzan  para  bastante  tiem- 
po y  espacio.  Se  hizo  aplaudir  en  la  introducción, 
y  luego  declamó  el  Delirio  con  la  espiritualidad  que 
la  obra  requiere,  exponiendo  á  la  contemplación  del 
público  que  le  escuchaba  atento,  con  la  debida  pro- 
piedad y  con  acción  muy  oportuna,  como  quien  co- 
nocía la  responsabilidad  contraída  al  hacerse  intér- 
prete de  las  concepciones  del  Genio,  tanta  hermosa 
perla,  tanta  joya  riquísima,  tanta  preciosidad  de  ideas, 
tanto  sublime  ornato,  tanta  inimitable  gala  de  ima- 
ginación, tanta  grandeza,  en  fin,  de  pensamiento, 
como  resultan  de  esa  bellísima  muestra  que  plugo 
á  Bolívar  dejarnos  de  su  grandioso  ingenio  !  Paré- 
cele  á  uno,  oyendo  ese  delirio,  que  el  Libertador  se 
inspiró  en  la  conciencia  de  su  propia  grandeza,  y  se 
contempló  magnífico  en  la  idealidad  de  los  tiempos, 
los  cuales  habían  de  trascurrir  para  hacerle  más  gran- 
de, y  colocarle  en  el  punto  inaccesible  de  una  gloria 
sin  igual  !  Así  se  explica  esa  figura  en  que  él  propio 
se  eleva  sobre  toda  la  tierra  y  se  exhibe  coronado 
de  soles,  con  manto  de  estrellas,  volando  sobre  las 
alas  del  tiempo,  capaz  de  recorrer  la  inmensidad,  y 
abarcar  de  una  ojeada  los  espacios  indefinidos  !  Los 
horizontes  se  encienden,  el  océano  se  trueca  en  lla- 
mas vivas,  los  soles  centellean,  y  todo  ese  fulgor, 
que  es  tenue  aún,  es  sólo  un  rayo  de  la  luz  que 
mira  el   Genio  en  su    Apoteosis ! 

El  señor  Capriles  salió  airosísimo  en  su  atrevida 
empresa,  y  recibió  prolongados  y  estrepitosos  aplausos 
y  calurosas  felicitaciones. 

Con  esto,  y  con  haberse  ejecutado  el  Himno  Na- 
cional de  Colombia,  preparado  para  cerrar  esta  fiesta 
y   sellar  los  actos  conmemorativos  de  las  glorias  de 
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Bolívar,  comenzó  á  despedirse  la  alegre  concurrencia. 
Eran  las  11  horas  y  30  minutos  P.    M. 

Pronto  estuvieron  llenos  los  patios,  y  derramados 
luego  sobre  la  calle  que  da  frente  al  lago,  en  el  cual 
se  quemaban,  desde  aparatos  flotantes,  variados  fue- 
gos artificiales,  empezándose  éstos  por  grandes  y  vis- 
tosas  letras   que  representaban  el  nombre  de  Bolívar. 

Todo  era  animación,  sonrisas,  armonías,  alegre 
susurrar,  contento,  amenidad,  en  tanto  que  se  aleja- 
ban, deteniéndose  á  trechos  para  contemplar  los  va- 
riados artificios  pirotécnicos,  los  distinguidos  visitan- 
tes del  Buiten  Societeit  en  aquella  noche  memora- 
ble para  Curazao,  y  para  estos  huéspedes  suyos,  que 
mirábamos  con  la  más  viva  satisfacción  aquel 
donoso  culto  del  espíritu,  que  esta  galante  sociedad 
había  rendido  á  la  más  alta  de  nuestras  ilustracio- 
nes patrias,  inmarcesible  gloria  de  América  y  del 
Mundo  ! 

A  las  12  terminaron  los  fuegos  :  y  despejado  á 
poco  el  local  del  Buiten  Societeit ;  y  haciéndose  ya 
lugar  el  silencio  por  las  calles  ;  y  otra  vez  la  ciudad 
en  su  acostumbrada  quietud,  los  últimos  espectadores 
podían  persuadirse  de  que  la  fiesta  del  Centenario 
había  pasado  ! 

Treinta  horas  consecutivas  de  diversiones  cultas, 
de  regocijos  públicos,  de  animación  popular,  había 
consagrado  Curazao  á  la  celebración  de  una  fecha  que  la 
América  toda  esperaba  como  con  ansiedad  para  tri- 
butar homenajes  á  la  memoria  de  Bolívar,  y  duran- 
te esas  treinta  horas  sólo  hubo  que  notar  orden  en 
la  libertad,  comedimiento  en  las  alegrías  con  que  to- 
dos los  gremios,  y  la  multitud  misma,  se  entregaron 
á  decentes  expansiones,  propias  de  un  pueblo  civi- 
lizado, no  habiéndose  tenido  que  lamentar  el  más  mí- 
nimo incidente  desagradable. 

La  celebración  del  primer  Centenario  de  Bolívar 
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en  Curazao,  será  siempre  señalada  como  una  fecha 
memorable  en  la  Colonia,  y  hará  época,  como  punto 
de  partida,  para  sus  mejores  y  más  cordiales  rela- 
ciones  con  Venezuela  y  Colombia ! 

Curazao,  Agosto  de  1883. 

VÍCTOR  ANTONIO  ZERPA, 


DISCURSO  DE  ORDEN 

PRONUNCIADO  POR  EL  SEÑOR 
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EN  HONOR  DEL  LIBERTADOR 
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Si  me  detuviera  á  pensar  en  los  méritos  que  ten- 
go para,  con  sobra  de  presunción,  ocupar  una  tri- 
buna que  de  derecho  corresponde  á  muchos  de  mis 
oyentes,  habría  de  bajarla  avergonzado  de  mi  mucha 
audacia.  Pero  al  imaginaros  que  mi  poco  respeto 
se  llega  hasta  entretener  el  pensamiento  en  hallar 
frases  que  sirvan  de  homenaje  al  Libertador,  en  ésta 
tan  grande  ocasión,  deberéis  mirarme  con  el  fuego 
de  la  indignación.  Y  aunque  como  escusa  he  de 
presentar  mi  gran  sobresalto  al  saber  que  los  com- 
pañeros, todos  dignos  de  dirigir  elogios  al  héroe  de 
América,  y  entre  ellos  un  Baralt,  gloria  de  Vene- 
zuela, apellido  de  honor  para  la  literatura  española. 
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me  habían  comisionado,  como  colombiano,  único  tí- 
tulo para  balbucear  frases  en  honra  de  tan  grande 
genio;  frases  que,  sobre  incorrectas,  ninguna  ense- 
ñanza traerán  al  espíritu  :  siempre  los  justos  fallos 
me  harán  imperdonable  semejante  osadía  de  mi  parte. 
Cavilando  en  el  peso  que  ha  caído  sobre  mis  hom- 
bros, y  rebuscando  medios  de  avivar  la  inteligencia, 
he  venido  á  dar  en  la  zozobra  ;  y  tan  sólo  haré  como 
alabanza  á  la  fecha  que  conmemoramos  hoy,  el  sa- 
crificio de  mi  humilde  personalidad,  exponiendo  unas 
mal  exornadas  ideas :  modesta  ofrenda  para  el  al- 
tar de  la  Patria,  pero  únicas  primicias  humana- 
mente posibles,  de  un  débil  talento  sin  preparativos 
ni  estudios. 

He  tratado  de  ensayar  mis  fuerzas,  confiado  en 
que  todo  engrana  admirablemente  en  la  armonía  uni- 
versal, resultado  de  la  voluntad  de  Dios ;  desde  mi 
gran  desacato,  hasta  la  concepción  poderosa  de  los 
hombres,  que  como  Simón  Bolívar,  superaron  su  época. 
Con  muy  pocos  conocimientos  en  todos  los  ramos  de 
la  historia,  y  aun  más  reducidos  en  los  particulares 
de  América,  que  fueron  origen  de  las  glorias  de  Res- 
trepo,  Groot  y  muchos  más  en  Colombia;  de  Baralt 
y  Díaz  en  Venezuela ;  de  Cevallos  en  el  Ecuador ; 
Paz  Soldán  en  el  Perú  ;  Mitre  en  la  Argentina ;  Las- 
tarria  y  Santa  María  en  Chile;  Adames  Olpe  en  U- 
ruguay  ;  Mira  en  Centro- América  y  Clavigero  en  Mé- 
jico ;  y  de  tantos  otros  eminentes,  como  Prescot  y 
Greely:  no  trataré  de  sondear  los  misterios,  si  se  me  per- 
mite decirlo  así,  de  esa  historia  patria,  campo  reservado 
para  alguna  gran  cabeza  del  continente.  Y  con  un  sa- 
ludo á  los  que  sobre  los  mares  contribuyeron  •  al 
triunfo  en  la  gran  lucha ;  Brion  el  Almirante,  el 
hijo  de  Curazao,  á  quien  tanto  honra  ;  y  Padilla,  mi 
conterráneo,  el  de  la  acción  naval  que  le  valió  el 
título  merecido  de  Nelson  Colombiano,  después  de 
haberse  batido  contra  él  en  Trafalgar:  entro  y  tomo 


—71—  • 

ánimo  en  la  indulgencia  que  espero  de  la  delicada 
belleza,  tan  bien  representada  en  estos  salones  por 
las  señoras  y  señoritas  que  los  adornan,  y  contando 
con  la  benevolencia  que  deberéis  procurar,  señores, 
al  que  á  tan  larga  distancia  está,  de  esos  ingenios 
de  América,  Juan  María  Gutierres,  Olmedos,  Caros, 
Arboledas,  Bellos  &%  que  ennoblecen  el  habla  de  Me- 
néndez  Pelayo,  de  Calderón  y  de  Cervantes  :  unos, 
cantores  de  Bolívar;  otros,   dignos  de  alabarlo. 

Y  es  que  el  hombre  que  hace  una,  centuria  vino 
al  mundo,  fué  destinado  por  la  Providencia,  á  ser 
uno  de  los  fautores  de  la  civilización,  misión  que 
cumplió  elevándola  á  su  mayor  altura,  y  cuyo  can- 
to, en  sólo  un  suceso,  entre  miles,  Junín,  abrumó  á 
un  potente  escritor.  De  aquí  el  que  aún  esté  sin 
colmar  en  la  literatura  española,  el  vacío  que  espera 
el  Canto  épico  de  la  lengua.  Las  acciones  de  Bolívar 
y  su  gran  representación  en  la  historia,  son  el  asunto 
para  una  Ilíada  :  sólo  falta  el  Homero  de  la  edad 
moderna.  Tiene,  pues,  la  epopeya  americana,  estas 
otras  grandes  condiciones  para  el  hombre  español. 
Pero  dejando  tan  levantado  campo,  y  limitando  mis 
pequeñísimas  fuerzas,  á  otras  de  las  numerosas  fa- 
ces que  presenta  la  vida  de  Bolívar,  variedad  que 
es  la  pesadilla  del  historiador  y  mi  completa  confu- 
sión, voy  á  diseñar  en  muy  desaliñados  rasgos,  el 
papel  que  representó  el  Libertador  en  su  época,  para 
lo  cual  empiezo  parodiando  las  palabras  de  un  autor 
moderno:  Napoleón,  César  y  Alejandro  con  sus  gran- 
des hechos,  me  admiran  ;  Bolívar,  bienhechor  de  la 
humanidad,  me  entusiasma.  Y  cómo  nó,  si  ese  pen- 
sador profundo,  el  severo  Cantú,  al  referirse  al  gran- 
de hombre,  recuerda  las  elocuentes  palabras  de  Loza 
y  estampa  en  "los  últimos  treinta  años"  de  su  gran 
libro  que,  "Bolivia  tomó  el  nombre  de  su  gran  Liber- 
tador, del  cual  la  independencia  americana  es  la 
epopeya,  la  libertad  la  musa  que  lo  cantó,  su  sarco- 
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fago  la  inmortalidad,  su  elegía  imperecedera  el  llanto 
de  la  posteridad.  "    Y  qué  profundo  pensamiento  tam- 
bién el  del  vate  americano,  educado  en  Bogotá,  ilustre 
en  Caracas  y  honor  de  América  en  España,  cuando 
describió  á  Bolívar  en  esta  estrofa  notable  : 
Fiero   en  la  lid  y  en  la  victoria  humano 
Fuiste  ¡  oh  Bolívar  !    salvador  de   un  mundo  : 
Nuevo   Colón,  cuando  del   mar  profundo 
De   servidumbre,  le  sacó  tu   mano. 

Pero  ya  que  cito,  señores,  esos  cuatro  versos, 
que  me  acercan  al  objeto  de  mi  trabajo,  con  vues- 
tro beneplácito  voy  á  exponerlo.  El  problema  plan- 
teado por  el  siglo  XIX,  se  resume  en  esta  expresión : 
los  hombres  libres  gobernados  por  uno  de  los  más 
dignos  entre  ellos,  y  con  el  consejo  de  los  otros.  Y 
Bolívar  dirigió  sus  hazañas  y  sus  esfuerzos  á  su  so- 
lución práctica,  organizando  la  República  represen- 
tativa y  democrática.  Pero,  si  muy  grandes  fueron 
sus  sacrificios  por  servir  á  la  patria  y  á  la  huma- 
nidad, inmensas  son  las  esperanzas  que  ésta,  refle- 
jada en  la  América,  sostiene,  á  pesar  de  la  resistencia 
con  que  las  embate  una  contraria  y  secular  doctrina. 
Bajo  este  punto  de  vista,  concretaré  el  pensamiento 
á  considerar  al  Libertador  de  Nueva  Granada,  Ve- 
nezuela,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia. 


Desprendiéndome  de  esos  grandes  períodos,  que 
traen  revueltos  á  los  nuevos  constructores  de  la  his- 
toria universal,  abro  una  de  sus  páginas,  y  veo  al 
género  humano,  guiado  siempre  por  hábil  diestra,  que 
sin  pensarlo,  cumple  la  providencial  ley  á  que  está 
Bujeta  la  civilización,  y  la  empuja  hacia  esos  lin- 
deros que  la  razón  del  hombre  no  vislumbra,  pero 
que  presiente  la  humanidad.  Grandes  lecciones  y 
consuelos  para  el  hombre  reflexivo  del  siglo  presente, 
surgen  del  estudio  de  esos  hechos,  de  la  meditación  en 
esas  luchas,  y  de  la  contemplación  de  esa  bella  organi- 
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zación  de  la  humanidad  que,  como  un  campamento 
armado  de  la  ilustración,  camina  para  llegar  al  fin 
que  le  está  destinado.  Nada  tan  saludable,  como  be- 
ber en  esas  fuentes  el  agua  que  mitigue  el  ardiente 
anhelo  del  saber,  que  devora  al  hombre  en  el  de- 
sierto de  la  vida ;  nada  tan  provechoso,  como  diri- 
gir de  cuando  en  cuando  una  mirada  de  esperanza,  á 
esas  columnas  de  fuego,  que  enantes  señalaron  la 
vía  al  pueblo  escogido,  y  que  siempre  reaparecen  en 
la  forma  humana,  diciéndole  á  la  humanidad  caída 
y  fatigada  :  adelante.  Nosotros,  americanos,  tuvimos 
nuestra  columna  de  fuego  en  el  Libertador  ;  y  con 
ese  impulso  vigoroso,  recibido  por  una  sociedad  ro- 
busta como  los  arboles  de  los  trópicos,  llegaremos 
á  la  tierra  de  promisión. 

Por  medio  de  un  esfuerzo  sobrehumano  me  le- 
vanto á  las  fulgentes  cumbres  del  Tabor ;  y  desde 
allí  distingo  hacia  atrás,  la  indefinida  sucesión  de 
los  tiempos  que  pasaron,  misterios  que  los  sabios  pug- 
nan por  penetrar,  y  á  mi  frente,  ruedan  los  inmen- 
sos esfuerzos  de  la  inteligencia,  destacándose  los  ge- 
nios que  como  Bolívar,  formaron  á  la  cabeza  de  sus 
épocas,  y  semejantes  al  relámpago,  hicieron  luz  muy 
viva  en  medio  de  tinieblas,  y  abordaron  lo  desco- 
nocido. 

Asómbrase  el  hombre  al  detener  el  pensamiento 
en  sus  rápidos  adelantos  en  las  artes,  en  la  literatura, 
en  las  ciencias,  y  en  la  ciencia  de  las  ciencias,  la 
Filosofía.  Con  este  faro  luminoso,  aunque  manejado 
por  débiles  manos,  se  nos  presenta  la  historia  hu- 
mana, no  descarnada  como  árbol  seco  próximo  á  pul- 
verizarse, sino  como  un  gigantesco  cedro,  bajo  cuya 
sombra  se  comprende  lo  pasado  y  se  aprende  lo  por- 
venir. ' ''  El  hombre  en  su  marcha  al  través  del  espa- 
cio, de  los  tiempos,  ha  tenido  sus  etapas  para  des- 
cansar, tomar  aliento  y  variar  el  orden  de  su  viaje  "; 
pero  en  el  nuevo  arranque  producido,  ha  avanzado 
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con  las  lecciones  de  lo  anterior,  y  se  acerca  cada  vez 
más,  á  las  fuentes  de  la  verdad. 

Aquellas  moles  de  los  valles  del  Mío  que  desa- 
fían los  tiempos,  sueños  de  los  grandes  ingenios,  las 
pirámides  de  Egipto,  son  colosos  que  testifican  eda- 
des pasadas.  Ellas  representan  el  monumento  ver- 
daderamente digno  del  hombre  cuyo  primer  cente- 
nario solemnizamos  hoy,  y  no  es,  señores,  por  su 
templada  espada,  por  sus  proezas,  leyendas  homé- 
ricas para  la  posteridad;  no  es  por  hechos  que  ilus- 
trarían á  grandes  capitanes,  que  encuentro  necesario 
para  guardar  los  recuerdos  del  grande  hombre  de  A- 
mérica,  un  panteón  que  resista  las  borrascas  del 
tiempo  :  es  por  la  colosal  importancia  de  su  figura 
en  el  arranque  de  este  continente  en  el  siglo  XIX, 
por  ese  concurso  de  fecundante  savia  que  su  robusto 
brazo  hizo  fluir  del  continente  de  Colón,  y  que  a- 
horrará  á  las  sociedades  un  período  de  marasmo. 
Porque  esas  moles  de  granito,  de  una  construcción 
y  declinación,  calculadas  con  la  precisión  de  la  cien- 
cia de  este  siglo,  hacen  inferir  un  gran  progreso  y 
una  gran  catástrofe  :  son  el  lazo  de  la  humanidad 
pasada,  con  la  humanidad  presente.  Allí  están  los 
sepulcros  de  los  Faraones,  de  esos  hombres  de  con- 
cepciones atrevidas  que  quizá  se  realizaron,  se  per- 
dieron, y  se  volvieron  á  inventar  en  el  siglo  XIX: 
la  comunicación  de  los  mares  en  Suez,  "enmienda 
hecha  á  un  error  de  la  naturaleza.  "  Allí  está  vi- 
viente una  de  las  etapas  del  progreso  del  mundo. 
¡  Quién  pudiera  en  los  siglos  venideros,  leer  en  esa 
lengua  que  tanta  sabiduría  encerraba,  y  cuyo  recuerdo, 
en  parte  iniciado  por  los  geroglíficos  descifrados  en 
la  patria  de  Sesostris  y  en  las  ruinas  de  Nínive,  se 
encontrará  de  seguro  !  ¡  Apartar  el  tupido  velo  que 
cubre  el  pasado,  y  descubrir  los  bellos  horizontes,  que 
se  le  reservan  al  ingenio  humano  !  ¡  Cuan  grato  sería 
examinar  esas  enseñanzas    que  á  su  tiempo  produ- 
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jeron  ese  gigante  de  los  sabios,  autor  por  inspiración 
divina  del  inmortal  libro  que  explica  el  Génesis  de 
la  tierra  !  Portentosas  producciones  que  hacen  me- 
ditar y  perderse  en  la  inmensidad  de  la  civilización 
que  desapareció  ! 

Brillante  página  para  un  estudio,  presenta  tam- 
bién, esa  otra  civilización  que  siguió,  con  sus  divi- 
nos palacios,  admirados  por  la  reina  de  Sabá,  sus 
obras  de  arquitectura,  el  templo  de  Salomón,  que  se 
dice  poseía  productos  de  esta  América,  sus  milagros 
literarios,  como  el  Cantar  de  los  Cantares,  y  su  legí- 
timo representante,  el  hombre  no  de  la  sabiduría, 
sino  del  carácter,  el  conductor  de  aquellos  tiempos, 
con  sus  errores  y  grandezas,  el  gran  David.  Y 
cuánto  no  aprenderíamos  si  una  pluma  maestra  nos 
revelara  al  alcanze  de  nuestro  estilo,  el  por  qué  la 
nación  de  ese  Bolívar  del  pueblo  hebreo,  llegó  más 
tarde  á  contemplar  la  desolación  producida  por  Tito; 
el  por  qué  los  moradores  de  la  ciudad  por  excelencia, 
fueron  aventados  á  las  extremidades  del  globo,  co- 
mo levísimo  humo  que  arrebata  el  huracán.  Inex- 
crutables  son  los  designios  de  Dios,  pero  los  hombres 
de  sana  razón,  esperan  que  los  átomos  dispersos, 
converjan  al  centro  universal,  al  llegarse  al  pináculo 
del  progreso,  como  vuelven  las  aguas  evaporadas 
del  mar  á  las  fuentes  primitivas,  que  hizo  brotar  la 
mano   omnipotente. 

Pero  no  me  detengo,  señores,  y  continúo  la  fa- 
tigada marcha,  cobrado  nuevo  aliento,  al  fin  á  que 
me  dirijo.  Apareció  una  nueva  época,  y  el  gran  con- 
cepto de  su  caudillo  recuerda,  más  de  una  vez,  al 
Libertador  de  América.  Es  un  joven,  resultado  del 
adelanto ;  es  la  expresión  de  una  civilización  que 
hará  avanzar  un  paso  más  al  género  humano,  por 
la  espinosa  senda  que  sigue.  El  origen  mitoló- 
gico de  los  griegos  dotó  á  esa  gran  nacionalidad,  de 
la  ardiente  imaginación  que  necesitaba,  para  derra- 
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niarse  como  un  torrente,  sobre  pueblos  ya  agos- 
tados por  el  esfuerzo  que  hicieron  para  cumplir  su 
tarea.  Todo  encontramos  en  la  hermosa  Grecia,  gue- 
rreros como  Filipo,  héroes  como  Leónidas  y  el  genio 
de  su  siglo,  Alejandro.  Y  cito  á  este  hombre,  se- 
ñores, no  como  conquistador,  porque  en  ese  terreno 
tendría  competidores:  (Gengiskhan  y  Atila  conquista- 
dores fueron,)  sino  como  representante  de  su  época, 
cual  Bolívar,  aunque  revestido  de  formas  atrasadas 
para  este  siglo,  si  bien  superiores  á  las  del  suyo, 
como  discípulo  de  Aristóteles.  Nombro  á  Alejandro 
como  al  destinado  á  remover  del  letargo  á  los  pue- 
blos del  Oriente,  al  que  extendería  sobre  la  super- 
ficie conocida  del  globo,  el  reinado ^de  los  principios 
de  sabiduría,  que  prepararían  el  orbe  para  mayores 
conocimientos.  Al  hombre,  en  fin,  que  iba  á  propen- 
der á  que  los  siglos  futuros  absorvieran  en  las  máxi- 
mas de  Sócrates  y  del  divino  Platón,  las  bases  que 
un  destello  sobrenatural,  elevaría  á  inconmensurable 
altura,  en  el  siglo  de  Augusto.  Ese  hombre,  vícti- 
ma de  sí  mismo,  cayó  prematuramente  fatigado. 
Quién  fué  el  héroe  !  Alto  lo  pregonan  los  sucesores 
de  su  imperio,  tanto  en  las  asombrosas  luchas  con 
el  pueblo  romano,  como  en  la  nunca  bien  lamentada 
biblioteca  de  Alejandría :  de  esta  ciudad  que  con  el 
curso  del  tiempo,  debía  despertar  al  cañón  del  pue- 
blo civilizado  y  libre  del  globo;  del  que  debía  cum- 
plir en  su  mayor  parte,  la  idea  del  fundador,  entre- 
gando al  mundo  y  "  ganando  para  el  progreso, "  el 
maravilloso  pueblo  oriental :  la  India.  Pero  dejando 
esta  rama  fosilizada,  que  se  levante  al  calor  del  siglo 
presente,  para  tomar  su  puesto  en  el  desfile  general 
de  los  pueblos  hacia  su  fin,   torno  al  asunto. 

Hubo  un  pueblo,  el  pueblo  rey,  cuya  influencia 
es  poderosa  en  el  mundo;  sus  hombres  son  conoci- 
dos del  joven  medianamente  ilustrado.  Pueblo  gran- 
de hasta  en  sus  crímenes,  con  sus  glorias  representó 
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un  papel  importante  en  la  historia  antigua,  con  sus 
agonías    llenó  las  páginas   de  la  edad  media,   y  de 
conquistador,  conquistado,   viene  purificándose  en  la 
edad  moderna.     La  historia  de  ese  pueblo  es  la  his- 
toria universal  del  mundo,  puesto  que  las  de  las  otras 
naciones,    son    como    ramas  de  ese  robusto  tronco. 
Entre  los  grandes  patricios   de  esa  nación,    Bolívar 
hubiera  figurado  como  el   primero;  con  la  llaneza  de 
Camilo,  manejando  la  terrible   espada  de  Scipión,  y 
la  victoriosa  de  César,  poseía  también  la  elocuencia 
de  los  Gracos,  los  tribunos  del  pueblo.     No  obstante, 
por  la  ley  del  progreso,   Bolívar  era  superior  á  los 
héroes  de  Roma.  ,Esa  ciudad  eterna  tenía  ciudada- 
nos culminantes,   por  todos  los  términos   del  saber ; 
su    legislación    es   el  fundamento   de  la  nuestra  •  el 
idioma  de  Cicerón  y  de  Virgilio,    es  el  generador  de 
las    lenguas    mas    bellas  y  cultas  del  siglo,   su  in- 
fluencia se  extiende  á  las   lenguas  de  origen  moder- 
no   distinto,   y  digo    moderno,   porque    me  atrae  la 
unidad  del  lenguaje,   como  tiende   á  probarlo  la  et- 
nografía :  por  fin,    su  literatura  es  el  modelo   de  las 
literaturas  presentes  que   con   su  estudio,  toman  for- 
ma y  se  hacen  originales,   y  hasta  las  artes  van  á 
buscar   la  inspiración  en  la  heredera  de  Atenas ;  no 
se    estudia    á  Grecia  sino  en  la  ciudad  de  Rómulo. 
Ese  imperio,  poderoso  hasta  asombrar  á  los  moder- 
nos,  con  su  ciudad  de  seis  millones  de  habitantes, 
su   Casa  de  oro,  de  tres  millas  de  pórticos  de  már- 
moles,  y  que  contenía  en  ese  palacio  imperial  tan- 
tas   estatuas,   corno  Viena,   Berlín,  París  y  Londres 
juntos  ;  ese  poderío,   señores,   que  vio  nacer  la  revo- 
lución más  grandiosa  que  contemplarán  los  tiempos, 
revolución  pacífica,    pero  perseverante  y  sabia,  que 
cambiaría  la  faz  del  universo,  se  elevaría  y  conser- 
varía, viendo  pasar  pueblos,  lenguas,  y  civilizaciones  ; 
esa    Roma,     señores,    no  podía  producir  un  hombre 
como  Bolívar,  porque  ningún  siglo  germina  nada  que 
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le  exceda  en  dos  mil  años  de  adelanto.  Toda  cul- 
tura conserva  algo  del  pasado,  es  una  cadena  que 
empieza  en  una  época  y  de  anillo  en  anillo  se  re- 
monta hasta  perderse  en  los  confines  del  espacio, 
cadena  que  no  se  rompe,  "  aunque  de  tiempo  en  tiem- 
po, sienta  las  poderosas  sacudidas  de  un  ente  om- 
nipotente," que  le  levanta  el  polvo  y  le  devuelve  su 
tersura.  Una  de  esas  manos  de  la  Providencia  fué 
el  Libertador  de  Colombia;  él  sacudió  el  adormeci- 
miento de  América,  y  si  trajo  en  su  diestra  deste- 
llos del  romano  y  de  los  siglos  anteriores,  tenía  en 
su  pensamiento,  chispa  divina,  que  debía  agregar- 
se á  las  conquistas  hechas  por  la  sabiduría  para  tor- 
nar el  mundo  al  viaje  detenido  ;  fué  el  artífice  des- 
tinado á  poner  en  movimiento  la  máquina  paralizada. 
Era  un  hombre  del  siglo  XIX. 

Roma  decayó  legando  á  la  posteridad  como  signo 
fatal  un  período  de  bajo  imperio ;  las  gradaciones  de 
grandeza  á  degradación,  desde  Augusto  hasta  Au- 
gústulo,  remedo  del  antiguo  César,  y  presagio  terri- 
ble de  la  época  de  prueba  por  que  pasaría  la  nación 
latina.  Empezó  entonces  la  gestación  de  esos  prin- 
cipios que  luchan  en  la  sociedad  moderna,  por  con- 
trarestar  á  la  verdadera  base  fundamental  de  la  cul- 
tura de  las  naciones  :  la  anarquía  y  la  demagogia, 
efecto  y  causa  del  cesarismo,  que  corrompe  y  des- 
mejora los  más  grandes  pensamientos.  Sombras  que 
hacen  resaltar  en  hispano-américa,  el  grandioso 
cuadro  que  entrevio  Bolívar,  cuando  hizo  su  jura- 
mento en  el  Monte  Sacro. 

De  los  despojos  del  imperio  surgieron  dos  gran- 
des y  enérgicas  manifestaciones  del  espíritu  de  las 
naciones.  Fué  la  una,  el  grupo  de  naciones  celtas  y 
sajonas,  razas  lentas  pero  sólidas,  que  pueden  con- 
siderarse como  las  reguladoras  de  la  impetuosidad 
latina.  Verdaderas  esperanzas  de  que  las  sociedades 
no  se  desquiciarán  por  falta  de  contrapeso.    Son  el 
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ázoe,  que  la  naturaleza  puso  en  el  aire,  para  que  el 
oxígeno,  solo,  no  inflamara  el  Universo.  Admira  el 
ver  la  sabiduría  con  que  oportunamente  nacieron  y 
se  desarrollaron  las  naciones  del  Norte,  para  cumplir 
su  misión.  Ellas  concurren  decisivamente  al  bien 
general  con  las  atrevidas  resoluciones  de  que  son 
capaces,  para  llevar  al  terreno  práctico  las  teorías  de 
los  otros  pueblos.  Sus  hijos  concurrieron  á  la  obra 
de  Bolívar,  y  la  legión  británica,  guiada  por  la  idea 
de  O'Connel,  llenó  con  su  valor  más  de  un  capítu- 
lo de  nuestra  historia. 

Pero  estaba  reservado  para  la  raza  más  directa 
heredera  de  Roma,  el  llevar  á  cabo  el  hecho  más 
importante  para  la  ciencia,  para  el  mundo,  para  la 
libertad  :  el  descubrimiento  y  conquista  del  nuevo 
continente ;  de  América,  adivinada  por  Colón,  para 
completar  el  globo  y  centuplicar  el  valor  del  hom- 
bre, poniendo  á  prueba  su  carácter;  de  América  en 
fin,  campo  joven,  preparado  para  dar  á  la  vista  del 
género  humano,  una  de  las  batallas  que  lo  enaltecen. 

El  imperio  de  Occidente  había  llegado  á  su  tér- 
mino, pues  malos  gérmenes  habían  ya  conmovido 
las  bases  de  la  sociedad.  Necesario  era  que  la  Pro- 
videncia diera  prueba  de  su  benévola  influencia  á 
fin  de  no  destruir  el  mundo  corrompido,  como  una 
nueva  Pentápolis.  El  elemento  bárbaro,  ese  gran 
rumor  que  oían  los  habitantes  de  Roma,  se  aproxi- 
maba y  llevaba  el  terror  al  corazón  del  afeminado 
morador  de  Capua.  Aquellos  enérgicos  temperamen- 
tos, fueron  los  elementos  de  renovación,  que  el  Bien 
Supremo  hacía  intervenir  en  los  destinos  del  mundo. 
El  pueblo  romano,  degradado,  no  hubiera  podido  sos- 
tener el  empuje  de  la  cimitarra,  y  el  fatalismo  de 
Europa,  conquistada  por  el  Islam,  la  habría  conver- 
tido en  una  nación  semejante  al  imperio  de  los  sul- 
tanes. Los  bárbaros  vigorosos  del  Norte  y  la  terri- 
ble   civilización    de    Mahoma,    debían  disputarse  el 
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predominio  del  mundo.  Y  ¡  quién  hubiera  dicho  que 
los  corazones  de  vándalos,  alanos,  suevos  y  godos, 
encerraban  mayor  savia  moral,  que  la  brillante  fa- 
lange de  la  Arabia  ! 

La  doctrina  y  la  lucha  decidieron  que  el  fata- 
lismo no  sería  el  objetivo  del  hombre ;  el  género 
humano  debía  continuar  por  el  camino  de  la  libertad, 
y  nueva  aurora  aparecería  para  las  futuras  genera- 
ciones. Pero  al  recorrer  los  diversos  hechos  de  esta 
época,  embrionaria  de  la  sociedad  moderna,  no  en- 
contraremos genios,  dotados  de  vastos  pensamientos, 
como  Bolívar.  Fué  que  la  lucha  de  hombre  á  hom- 
bre, de  pueblo  á  pueblo,  entre  el  occi¿ente  y  el  oriente, 
causó  un  fraccionamiento  general,  originador  del  feu- 
dalismo, hizo  del  hombre  de  acción,  mero  hom- 
bre de  guerra,  y  de  los  hombres  de  pensamiento, 
hombres  recogidos  y  retirados.  Espléndida  manifes- 
tación del  progreso,  que  por  las  turbulencias  se  había 
refugiado  en  el  cla.ustro,  de  lo  que  es  lógico  dedu- 
cir, con  el  historiador  Robertson,  que  la  humanidad 
fué  salvada  entonces,  por  la  sabiduría  de  los  religio- 
sos. En  efecto,  ¿qué  habría  sido  de  la  civilización, 
después  de  la  victoria  sobre  la  media  luna,  si  de  esos 
lugares,  destinados  á  la  meditación,  no  se  hubieran 
derramado  de  nuevo,  sobre  una  raza  fuerte,  los  teso- 
ros del  saber,  y  la  base  del  derecho  moderno  ?  La 
importancia  del  poder  del  espíritu,  contrarestó  las 
brutales  tendencias  del  guerrero,  y  las  luchas  del 
señor  de  horca  y  cuchillo,  fueron  muchas  veces  mo- 
deradas, por  el  freno  que  habla  al  alma.  No  hago 
cargos,  con  esto,  á  los  hombres  de  aquella  época,  por- 
que no  tuvieran  concepciones  dignas  de  parangonarse 
con  las  de  una  edad  posterior,  en  que  el  entendimiento 
había  vuelto  á  ennoblecerse.  El  feudalismo  cedió, 
pasando  por  el  transitorio  período  de  la  caballería, 
que  marcó  el  cambio  del  feudal  atrevido,  al  noble, 
aliado  del  monarca.     Vinieron  hombres  sucesores  de 
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esta nueva  era,  como  Francisco  I  y  Carlos  V,  quie- 
nes revolvieron  el  mundo  é  indirectamente  sirvieron 
al  progreso,  extendiendo  las  relaciones  de  las  poten- 
cias, ensanchándose  así  los  conocimientos;  pero  á 
costa  de  la  libertad  de  los  pueblos.  Prueba  ello,  que 
el  mundo  adelanta  con  gradaciones,  retrocediendo  en 
bellas  conquistas,   por  avanzar  en  las  vías  generales. 

A  principios  de  esta  nueva  faz,  que  se  considera 
como  el  primer  paso  en  los  tiempos  modernos,  estaba 
reservado,  como  dije,  á  la  nación  que  riñó  la  batalla  de 
la  civilización,  en  las  Navas  de  Tolosa,  que  aún  re- 
cordamos en  el  tres  de  mayo,  á  la  nación  de  los 
progenitores  de  Bolívar,  el  hacer  ondear  en  todo  el 
orbe  el  lábaro  del  progreso.  Uno  de  esos  hombres 
que  leen  muy  lejos  en  el  libro  de  la  naturaleza,  y 
que  son  en  realidad  profetas,  apareció  en  el  mundo,  y 
señalando  al  occidente,  dio  pruebas  de  una  ciencia 
tan  profunda,  que  espantó  á  los  sabios.  Ese  ilustre 
universal,  cuyo  nombre  está  grabado  eternamente 
en  un  mundo,  fué  Colón, ,  el  descubridor  de  estos 
países,  de  esta  isla  escondida  á  los  ojos  del  antiguo 
continente,  por  miles  de  años  ;  el  descubridor,  en  fin, 
de  la  patria  de  Bolívar,  de  esas  naciones  que  éste 
libertaría,  cumpliendo  la  iniciación  del  primero,  por- 
que Colón  jamás  soñó  con  cadenas  para  la  América, 
siempre  pensó  en  su  progreso,  en  su  prosperidad  y 
en  los  altos  fines  á  que  estaba  llamada.  Ningún 
americano,  por  ardiente  que  fuera  su  fantasía,  se 
atrevería,  en  este  mismo  siglo,  á  dejarse  llevar  de  las 
bellas  ilusiones  del  Almirante.  Y  como  si  la  Provi- 
dencia, que  vela  por  los  destinos  de  las  naciones,  se 
complaciera  en  que  las  cenizas  del  hombre  que  ha 
hecho  célebre  la  época  moderna,  no  reposaran  en  suelo 
americano  que  no  estuviera  adornado  con  el  manto  de 
la  libertad,  sus  mortales  despojos,  contra  toda  precau- 
ción humana,  se  han  hallado  en  la  catedral  de  la 
antigua  Española.    Cumplióse  en  lo  material  su  dis- 
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posición,  cumpliéronse  sus  deseos,  con  el  nacimiento, 
hace  hoy  cien  años,  del  que  debía  libertar  el  con- 
tinente americano.  Y  no  es,  señores,  hacer  poca  hon- 
ra á  O'Higins,  á  San  Martín,  á  Washington,  el  ase- 
verar que  el  Libertador  fué  el  fundador  de  la  Li- 
bertad en  América.  Toda  evolución  tiene  su  principio, 
su  apogeo,  y  su  situación  de  prueba.  Washington 
caracterizó  el  principio,  Bolívar  la  eminencia.  Sus 
grandes  dotes  intelectuales,  de  guerrero,  de  hombre 
de  Estado,  hacen  de  él  la  personalidad  que  repre- 
senta el  progreso  moderno.  La  guerra  de  los  Estados 
Unidos  fué  la  iniciación  del  gran  movimiento  ;  Bolívar 
en  Junín  y  Ayacucho,  confirmó  el  predominio  de  las 
nuevas  ideas  en  América ;  qué  dig^o,  señores,  en  el 
mundo.  Las  influencias  de  las  manifestaciones  de 
este  continente,  han  atravesado  el  Atlántico,  serán 
la  salvación  del  antiguo  y  el  principio  de  la  civili- 
zación universal.  Hoy,  pues,  recordamos  un  hecho 
de  marcada  importacia,  el  nacimiento  de  un  genio, 
que  debía  encabezar  un  movimiento  gigantesco,  en 
favor  de  la  libertad,  el  qiíe  había  de  extenderse  por  los 
confines  de  la  tierra,  á  manera  de  los  círculos  con- 
céntricos que  se  alejan  del  punto  en  que  la  mole 
que  cae  se  ha  hundido  en  el  océano,  como  se  espar- 
cen las  ondas  sonoras,  vibrando  en  los  oídos  y  pro- 
pagándose por  la  atmósfera  aún  sin  que  se  distinga 
la  causa  primaria. 

Pero  esta  revolución,  en  un  continente  nuevo  y 
dirigida  por  un  hombre  de  raza  vigorosa,  retempla- 
da con  los  aires  indígenas  de  los  trópicos,  por  algu- 
nas generaciones,  no  surgió  maravillosamente.  Las 
tempestades  que  oprimen  el  corazón  si  no  la  mente 
del  hombre,  efectos  son,  de  causas  complejas  que  se 
preparan  en  el  grandioso  laboratorio  de  la  natura- 
leza, pero  cuando  el  estampido  retumba  y  sobreco- 
ge de  espanto,  considérase  ese  trastorno  vivificador 
del  aire,  como  producto  extemporáneo  y  caprichoso 
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de  los  elementos.  Corresponde  entonces  al  sabio  ex- 
plicar los  bienes  que  de  allí  se  generarán,  y  á  la  con- 
gregación, recoger  el  fruto  del  afán  del  talento. 

La  España  llegó  á  grande  altura  en  la  época  de 
Isabel  y  Fernando  el  Católico,  y  después  de  sellada 
con  la  conquista  de  Granada,  la  separación  y  pre- 
ponderancia de  la  doctrina  europea,  sóbrela  del  Corán, 
fijas  las  libertades  municipales  en  Castilla,  indepen- 
dientes en  Aragón,  hasta  el  grado  de  perseverar  en 
el  Justicia,  intermediario  entre  el  pueblo  y  el  rey  ; 
empezó  su  misión  más  grandiosa.  Acogió  con  entu- 
siasmo la  reina  castellana,  al  que  debía  dar  un  nue- 
vo mundo  al  mundo,  y  junto  con  la  espada  de  los 
conquistadores,  con  esa  sed  insaciable  de  riquezas  y 
con  esos  desastres  que  marcan  el  vuelo  de  una  nueva 
lucha  del  progreso,  vino  á  los  trópicos  occidentales 
el  germen  de  adelanto,  de  civilización  y  de  vigor,  que 
debía  dar  nuevo  brillo  al  género  humano,  nuevo  es- 
plendor  al  Universo. 

El  desarrollo  de  la  civilización  india  de  Améri- 
ca, no  hubiera  producido  nunca  el  bienestar  del  hom- 
bre, como  suponen  algunos  sabios.  Era  una  raza  in- 
teligente y  fogosa  la  que  habitaba  del  lado  acá  del 
Océano,  pero  tenía  casi  todas  las  condiciones  de  los 
pueblos  que  tienden  á  aniquilarse  en  los  más  exa- 
gerados desvíos,  debilidad,  anarquía  y  despotismo, 
que  apenas  encontraban  simulacro  de  compensación 
en  el  imperio  Chibcha,  en  Colombia,  en  el  de  los 
Incas  en  el  Perú,  y  en  el  de  Montezuma  en  Méjico  ; 
sus  sistemas  de  numeración,  sus  gramáticas  y  sus 
originales  arquitecturas,  eran  por  desgracia  atavíos 
de  los   sacrificios  de  sangre. 

La  raza  americana  padeció,  como  padece  toda 
raza  que  es  empujada  por  otra  de  mayor  vigor,  co- 
mo padecieron  los  mismos  aborígenes  de  la  Iberia 
con  la  invasión  Fenicia,  ésta  con  la  usurpación  de 
Cartago,  la  república  africana  con  la  dominación  ro- 


'  —84— 

mana,  los  latinos  con  los  godos  de  las  estepas  rusas, 
y  la  raza  de  Pelayo,  con  la  lucha  con  los  musul- 
manes. Pero  el  sufrimiento  de  América,  no  ha  sido 
infructuoso  :  desde  el  principio  preparábase  el  campo 
para  la  lucha  de  la  libertad.  La  conquista  tuvo  que 
ceder,  y  empezó  la  colonia  con  la  instalación  de  las 
Reales  Audiencias,  y  los  mandatarios  españoles,  bue- 
nos unos,  pésimos  otros,  eran  presa  de  los  sentimien- 
tos desdeñosos  que  en  tiempo  de  atraso,  despierta  la 
vista  del  individuo  inferior,  ante  la  observadora  mi- 
rada del  que  le  aventaja.  Sucediéronse  las  injusticias,, 
pero  los  hijos  de  esos  mismos  enérgicos  corazones, 
vinieron  á  ser  los  hijos  de  América;  la  sangre  his- 
pana corría  ya  por  las  venas  del  continente  de  Co- 
lón, y  cual  acontece  al  hombre  que  considera  menor 
al  hijo,  mientras  un  imprevisto  acontecimiento,  aun- 
que natural,  no  le  revela  sus  completas  facultades  i 
así  España,  creía  adolescente  á  la  América  y  á  du- 
ras penas  concedía  á  naciones,  lo  que  no  se  atrevía 
á  negar  á  una  villa  castellana. 

La  madurez  de  los  estudios,  esa  gestación  de  este 
gran  progreso,  debía  tener  sus  consecuencias,  y  apa- 
reció el  Libertador  Bolívar,  como  un  corolario  de  los 
tiempos.  El  no  se  explica,  sin  la  llama  necesaria  que 
iba  á  brotar  al  fuego  de  su  inspiración.  El  adelanto 
del  siglo  no  se  explica,  sin  un  representante  digno 
de  él.  Pero  no  se  crea  que  la  imitación  lanzó  á  la 
América,  dirigida  por  Bolívar,  á  la  lucha  por  su  in- 
dependencia y  libertad.  No,  tanto  el  antiguo  como 
el  nuevo  continente  estaban  conmovidos,  eran  lle- 
gados los  tiempos  en  que  una  nueva  claridad  alum- 
brara los  senderos  de  la  civilización  !  Buscar  el  ori~ 
•  gen  de  esa  guerra  inmensa,  en  el  Norte- América  ó 
en  los  delirios  de  Francia,  es  no  meditar  en  la  por- 
tentosa marcha  del  progreso,  que  nos  desarrolla  la 
historia.  Así  como  el  fuego  interno  del  globo,  brota 
por  los  puntos  mas  accesibles  y  rompe  la  corteza  te- 
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rrestre  por  una  concentración  de  fuerzas  en  deter- 
minados puntos,  la  revolución  brotó  en  el  nuevo  con- 
tinente, porque  por  las  subterráneas  bases  de  los 
Andes  fluían  las  corrientes  de  la  civilización  y  era 
preciso  que  una  lava  nueva  y  fértil  se  derramara 
de  las  cimas  de  sus  volcanes,  y  mostrara  al  orbe  la 
antorcha  que  guiará  el  nuevo  orden  del  progreso 
del  mundo.  Si  no,  ¿  qué  eran  esos  movimientos,  que 
antecedieron  á  la  independencia  de  América  ?  En  la 
rebelión  del  inca  Tupac-Amarú  había  una  idea  en 
embrión.  Los  comuneros  del  Socorro,  en  el  virei- 
nato  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  hicieron  más  paten- 
tes, esos  inexplicables  anhelos  de  los  pueblos,  y  la  in- 
surrección de  tjrual  y  España,  con  ramificaciones 
siempre,  anunció  que  iba  á  fortificarse  el  pen- 
samiento. Hoy  la  filosofía  de  la  Historia,  encuen- 
tra en  esos  al  parecer  aislados  movimientos,  los 
signos  precursores  de  la  gran  revolución. 

El  movimiento  de  los  Estados  Unidos  carecería 
de  consecuencias,  si  la  América  del  Sur  no  hubiera 
estado  preparada  para  levantarse  como  un  solo  hom- 
bre. %En  Europa  el  resultado  no  correspondió,  y  á  pe- 
sar de  algunos  bienes,  los  excesos  de  la  revolución  de 
1793,  fueron  mengua  del  progreso  humano,  y  la  gran- 
de idea  de  Libertad,  habría  perecido,  si  el  Genio  de 
la  América  del  Sur,  no  hubiera  tremolado  en  los 
Andes,  el  iris,  pabellón  que  la  cobijó.  En  el  nuevo 
continente  encontró  aquella  mágica  palabra,  un  cam- 
po fértil,  y  ella  germinó  con  la  fecundidad  de  las 
selvas  tropicales.  El  glorioso  estandarte,  corrió  lla- 
nuras, atravesó  mares,  escaló  montañas  y  se  fijó  im- 
perecedero, en  esa  interminable  cordillera  de  los  An- 
des, que  serán  siempre  baluarte  de  los  hombres  libres. 

Bolívar  crecerá  con  los  tiempos,  y  los  gloriosos 
nombres  de  la  constelación  de  proceres  que  lo  rodean, 
serán  el  himno,  que  en  el  Nuevo  Mundo,  conserva- 
rá siempre  vivo  el  recuerdo  de  la  Libertad.     No  apa- 
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recerán  como  el  símbolo  del  genio  de  la  guerra, 
sino  como  la  encarnación  de  la  idea  moderna,  que 
hace  libre  á  todo  hombre. 

La  guerra  de  la  independencia  americana,  fué  de 
trascendental  importancia.  Los  campos  enemigos  se 
componían  de  personas  de  una  misma  raza,  sus  Víc- 
tores resonaban  en  el  mismo  idioma,  y  la  sangre 
que  teñía  las  vírgenes  montañas,  era  toda  sangre 
de  hermanos,  ¿  qué  era,  pues,  esa  lucha  y  qué  repre- 
sentaba ?  ¿  Era  el  desconocimiento  del  hijo  para  con 
el  padre  ?  ¿  Era  el  odio  de  razas  ?  No,  era  la  idea  de 
Libertad  comprendida  por  los  españoles  en  España, 
llevada  al  heroísmo  en  Gerona  y  Zaragoza;  pero  des- 
conocida en  América.  Era  la  guerra  de  independen- 
cia, pero  no  de  independencia  de  Nación,  que  la  Es- 
pañola y  la  Americana  están  ligadas  por  indisolubles  la- 
zos: habían  pasado  los  tiempos  en  que  los  antiguos  Ibe- 
ros guerreaban  sin  descanso,  con  pueblos  de  origen, 
costumbres  y  condiciones  diferentes ;  Bolívar  y  la 
América,  luchaban  por  la  independencia  de  la  Li- 
bertad ;  es  decir,  eran  la  manifestación  del  verda- 
dero espíritu  del  siglo  XIX.  Boyacá,  Carabobo,  Pi- 
chincha, Junín  y  Ayacucho,  fueron  el  resultado  de 
la  expansión  de  la  idea.  No  fueron  medios  para  go- 
bernar, sino  una  de  esas  expresiones  de  fuerza,  de 
esos  grandes  gritos  de  la  civilización  del  género  hu- 
mano, cuando  encuentra  resistencia  para  llegar  á  sus 
altos  fines.  La  América,  pues,  estaba  preparada  para 
la  Libertad  é  independencia,  y  el  Libertador  Simón 
Bolívar  encarnó  el  pensamiento  universal. 

Paso  ahora,  señores,  á  otras  consideraciones,  para, 
examinar  el  resultado  de  la  lucha,  que  corresponde- 
rá á  los  sacrificios.  Dije  antes  que  toda  grande  evo- 
lución tiene  gradaciones ;  el  comienzo,  el  apogeo  y 
la  prueba.  Washington  inició  como  resultado  de  si- 
glos de  preparación,  Bolívar  escaló  la  altura,  y  la 
actual  situación  de  la  América  es  la  crisis  de  prue- 


—87— 

ba  ó  reconstitución.  Terminada  ésta,  el  continente 
navegará  en  más  bonancibles  aguas.  Tiendo,  pues, 
la  vista  hacia  estos  países,  que  más  directamente  han 
sentido  las  influencias  del  pensamiento  del  Padre  de 
la  Patria.  Naciones  que  en  lenguaje  moderno  lla- 
maría la  selección  del  progreso ;  y  timbre  de  mérito 
para  la  raza  latina  :  en  lo  material,  continente  pobre 
por  nuevo,  y  empobrecido  por  ser  el  campo  en  don- 
de se  deciden  los  destinos  del  mundo.  Pero  en  lo 
moral,  sondead  el  corazón  de  los  americanos  y  en- 
contraréis los  más  benévolos  sentimientos  en  favor 
de  los  descendientes  del  primer  habitante :  aquí  en 
este  fértil  suelo,  es  donde  el  hombre  se  siente  her- 
mano de  sus  stíme jantes.  Hay  en  América  gran- 
diosidad en  todo :  en  sus  inmensas  pampas,  moradas 
de  fieras;  en  sus  ríos,  verdaderos  mares  que  corren; 
en  sus  montañas,  todavía  no  holladas  por  planta  hu- 
mana, y  en  sus  Andes  con  su  ejército  de  cúspides  y 
volcanes,  que  recorren  las  frías  estepas  del  Territorio 
de  Alaska,  se  inclinan  en  el  istmo  de  Panamá,  para 
dar  paso  al  progreso  dejando  escavar  el  canal,  y 
vuelven  á  erguirse  más  orgullosos  en  Colombia,  para 
terminar  en  la  Tierra  del  Fuego  ;  pero  todas  estas  im- 
ponentes obras  de  la  naturaleza,  tienen  un  mérito 
mayor,  ellas  son  el  campamento  de  la  Libertad, 
donde  será  sostenida  por  todo  pecho  americano  que 
se  sienta  verdaderamente  digno  de  llamarse  compa- 
triota de  Bolívar. 

Paso  por  alto  el  coloso  del  Norte.  La  medita- 
ción sobre  el  crecimiento  de  esta  gran  República, 
llenaría  volúmenes,  y  para  darle  vado,  se  necesitaría 
tener  el  talento  de  un  Adams,  la  perseverancia  de 
un  Bancroft  ó  la  tenacidad  de  un  Greely ;  pero  hago 
constar  en  estas  pinceladas  que  los  triunfos  del  vir- 
tuoso Washington,  no  fueron  los  que  decidieron  de 
la  Libertad.  Si  el  Genio  de  los  Andes,  no  hu- 
biera terciado    con  su  espada,   su    abnegación  y  su 
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talento,  y  si  la  victoria  no  hubiera  coronado  sus  es- 
fuerzos, ¿  qué  sería  de  la  patria  de  Irwing,  de  Pres- 
cott  y  de  Longfellow  ?  Estrechada  por  las  posesiones 
españolas,  que  eran  poderosas,  y  dirigidas  por  Espa- 
ña ;  y  por  la  airada  Madre  Patria,  la  Gran  Bretaña, 
en  el  Canadá,  ¿  habría  podido  engrandecerse,  como 
lo  hizo,  después  de  lanzado  el  poder  español  de  la 
América  ?  De  seguro  que  no,  y  su  grande  importan- 
cia hoy  para  con  el  globo,  estaría  reducida  á  ser 
una  Zuiza  en  el  mundo  de  Colón. 

Desciendo  ahora  á  contemplar  la  época  de  prue- 
ba de  Hispano-América. 

El  antiguo  imperio  de  Montezuma,  desesperación 
del  republicano,  por  sus  mirajes  monárquicos  y  sus 
luchas  demagógicas,  se  siente  ya,  en  aptitud  de  con- 
tinuar la  progresión  y  asienta  sobre  bases  más  só- 
lidas sus  instituciones ;  el  progreso  empieza  á  tomar 
vuelo  en  esa  tierra,  y  pronto  podremos  ver  una  gran 
República  latina,  al  lado  de  la  República  casi  sajona. 

Juárez,  un  descendiente  de  los  antiguos  aztecas, 
probó  que  impunemente  no  se  importan  á  América, 
doctrinas  extemporáneas  :  dolorosa  y  terrible  fué  la 
prueba,  pero  fué  consecuencia  del  error.  Al  sur  de 
Méjico  nos  encontramos  con  cinco  fracmentos  de  un 
pueblo,  para  ejemplo  de  América.  Hacia  esa  privi- 
legiada región  deben  mirar  los  hombres  de  las  na- 
ciones de  Bolívar  ¡  esos  pedazos  de  una  nación  son 
productos  de  una  anarquía,  consecuencia  del  despo- 
tismo, pero  no  creáis  que  la  libertad  ha  muerto  allí ; 
ella  está  viva  y  al  recobrar  las  perdidas  fuerzas,  no 
muy  tarde,  veréis  esos  bellos  centros  levantarse  y 
continuar  la  marcha,  rumbo  que  ya  indica  el  buen 
gobierno  de  Nicaragua  !  Hoy  toman  escusa  para  ador- 
mecerse, de  la  prosperidad  material,  riqueza  que  se 
rehace,  y  esperan  la  generación  sabia,  que  devuel- 
va la  elasticidad  á  ese  interesante  brazo  del  conti- 
nente.    Méjico  y  Centro  América,  sirven  al  progreso, 
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demostrando  las  ocultas  fuerzas  de  hispano-américa, 
y  jamás  olvidarán  que  la  victoria  de  Itúrbide  sobre 
el  virey  Apodaca,  en  1821,  que  los  hizo  libres,  sin  el 
reflejo  de  Bolívar,  hubiera  sido  tan  infructuosa,  como 
los  levantamientos  de  Higuera,  Morelos  y  Mina,  en 
los  años  anteriores ;  y  que  esa  libertad  no  se  hubie- 
ra confirmado  en  Tampico,  en  1829,  si  Bolívar  con 
su  genio,  Sucre  con  su  táctica  y  Córdova  con  su 
bravura,  no  hubieran  sellado  la  libertad  del  continente 
en  Ayacucho. 

Colombia,  la  gran  creación  del  Libertador,  vive 
hoy  en  tres  naciones  ;  la  inmensa  lucha  que  sostuvo, 
porque  allí,  señores,  fué  la  gran  crudeza  del  combate, 
desarrolló  de  tal  triodo  el  espíritu  de  independencia, 
que  perdido  el  equilibrio,  hubo  de  dividirse.  Pero 
¿  quién,  que  en  Colombia,  Venezuela  y  Ecuador,  cante 
á  Bolívar  y  los  hechos  de  la  guerra  magna,  no  une 
en  su  mente  esas  tres  naciones,  que  se  han  separado 
para  un  viaje,  pero  que  abordarán  á  la  unidad  ? 

En  Nueva  Granada,  Bolívar  encontró  un  Camilo 
Torres  que  lo  adivinara.  El  congreso  de  sabios  que 
debía  fecundar  el  suelo  de  la  Libertad,  con  su  san- 
gre, le  dio  500  héroes  por  compañeros  y  este  grande 
hombre  confiado  en  la  idea,  traspuso  los  linderos  del 
Táchira,  y  con  aquel  puñado  de  valientes,  salió  al 
encuentro  de  un  numeroso  ejército  de  veteranos. 

D'Elhuyar  y  Campo  Elias  son  un  huracán  de 
fuego  que  destroza  á  los  enemigos,  Girardot  cae 
envuelto  en  el  pabellón  de  la  libertad,  en  las  alturas 
de  Bárbula  ;  el  entusiasmo  se  enciende  en  la  Capi- 
tanía General  al  fuego  del  héroe  caraqueño,  y  el  Li- 
bertador se  destaca  prontamente  en  las  cumbres  del  A- 
vila.  El  general  granadino,  rinde  parte  de  tan  gloriosa 
jornada  al  congreso  de  Tunja,  y  da  así  comienzo  á 
su  grande  idea  :  Colombia.  Pero  jamás  triunfó  la 
libertad  sin  cruentos  sacrificios  ;  espantados  los  mora- 
dores de  Venezuela  de  ver  realizados  sus  ensueños, 
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dieron  lugar  á  que  de  nuevo  surgiera  el  poder  domi- 
nador, caracterizado  en  el  feroz  Boves:  acciones  de 
valor  que  causan  vértigos,  preparan  el  campo  para 
la  reacción,  la  lucha  es  de  muerte  de  oriente  á  occi- 
dente, el  invencible  Ribas  tributa  su  vida  á  la  patria, 
Vélez  se  alza  en  medio  del  humo  y  la  metralla  que 
levanta  el  cañón  español,  muerde  la  espada  y  salta 
el  foso  de  la  Casa  Fuerte  de  Barcelona,  abriéndose 
paso  á  sablazos,  por  entre  artilleros  y  ejércitos,  y  la 
sublime  figura  de  Ricaurte,  alienta  á  la  libertad,  en 
San  Mateo,  dejando  atónito  á  Bolívar.  Mas  no  ha- 
bría de  aplacarse,  con  tan  eximios  hechos,  la  desgra- 
cia y  30,000  infantes  de  la  monarquía  coronaron  las 
montañas,  después  de  los  desastres  di¡  la  Puerta.  Pero 
Bolívar  no  contaba  los  enemigos,  la  idea  que  germi- 
naba en  su  mente  le  hacía  superior  á  toda  fuerza 
material  y  con  la  misma  firmeza  con  que,  victorio- 
so, trepó  al  Chimborazo,  dejando  atrás  las  huellas  de 
Humboldt,  se  dirigió  á  las  playas  de  Ocumare  acom- 
pañado de  111  temerarios.  La  confianza  en  su  misión 
se  revela  por  sus  órdenes  ;  al  coronel  Vélez,  joven 
granadino  de  19  años  y  héroe  de  Barcelona,  le  dice  : 
"tomad,  coronel,  once  compañeros,  con  los  cuales 
ocupareis  á  Cumaná,  para  apoyar  el  movimiento ; 
tened  en  cuenta  que  necesito  la  nave ;  devolvedme 
el  bergantín  cuando  estéis  en  tierra."  El  impertérrito 
Vélez,  sin  detenerse  á  medir  el  mandato,  cumple  las 
órdenes  de  aquel  genio  sublime,  y  al  grito  de  viva 
Bolívar,  viva  la  libertad,  derrota  la  guarnición  de 
200  españoles  que  custodiaban  la  ciudad  y  toma  po- 
sesión de  la  plaza  con  sus  once  hombres.  ¿  De  quien 
huyeron  aquellos  veteranos,  que  vencieron  á  Napoleón 
en  España  ?  Huyeron  de  la  idea,  que  representaba  el 
nombre  de  Bolívar. 

No  me  extenderé  sobre  las  victorias  que  hicieron 
flamear  el  iris  de  Colombia  desde  el  mar  Caribe  á 
las  fuentes  del  Amazonas.    Relación  es  ésta  que  es- 
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pera  su  gran  historiador. 

Vuelvo  al  estudio  de  esa  reconstitución  de  Amé- 
rica, cuyo  resultado  decidirá  de  la  previsión  del  hom- 
bre de  Estado,  representante  de  tan  grande  idea, 
para  bien  del  género  humano.  Si  al  acaso  se  toma 
cualquiera  de  las  naciones  de  Sur  América,  se  en- 
contrarán faltas,  pero  esos  errores  son  pequeños  en 
comparación  de  los  innumerables,  cometidos  y  por 
cometer,  por  las  más  importantes  de  las  naciones  del 
antiguo  mundo  :  desde  Atila,  la  Reforma,  Cromwel, 
Marat  y  Robespierre,  hasta  el  moderno  nihilismo,  su- 
ministrarían pruebas  en  apoyo  de  esta  opinión.  El 
decaimiento  de  carácter  en  todos  los  pueblos  euro- 
peos, desde  los  gladiadores  romanos  hasta  la  batalla 
de  Arglari,  con  seis  muertos  de  sufocación  en  las 
filas,  ratifican  esa  verdad,  y  demuestran  que  la  A- 
mérica  saldrá  con  frente  alta  de  la  presente  prueba. 
Tenemos,  pues,  señores,  que  el  maduro  examen,  trae 
resignación  para  esta  época  y  regocijo  para  la  futura ; 
porque  si  alguna  vez  la  forma  de  gobierno  libre  y  repu- 
blicano se  amortigua,  el  germen  de  la  libertad  queda 
latente,    y   siempre  vencerá  arrollando  todo  estorbo. 

Repasaré  de  una  ojeada  las  naciones  que  más 
simpáticas  me  son. 

La  cuna  de  Bolívar  se  presenta  á  mi  vista  y 
desde  luego  es  lógica  su  marcha  ;  arrebatada  por  el 
entusiasmo  que  le  inspiró  su  Genio,  no  pudo  como 
éste,  contener  su  ardor ;  y  cuando  el  Libertador  de- 
tenía su  caballo  de  batalla,  llegado  al  término  del 
viaje,  la  sombra  presuntuosa  de  toda  grandeza,  la 
demagogia  enmascarada  con  la  libertad,  lanzó  el 
carro  de  la  nación,  desviándola  al  abismo,  para  plan- 
tarle más  tarde  en  la  frente  el  aforismo  terrible, 
"la  fuerza  priva  al  derecho".  Qué  pueblo,  en  esas 
circunstancias,  no  es  detenido  en  su  descenso,  por  un 
período  de  transición,  que  haga  plegar  las  alas  de  la 
libertad  !  Sustentar  que  Venezuela  no  ha  declinado 
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de  su  primitivo  y  elevado  vuelo,  sería  negar  la 
historia  contemporánea ;  pero  la  Patria  del  Gran 
Genio,  restablecida  por  la  paz  y  el  orden,  ten- 
drá suficiente  savia  moral,  para  recobrar  lo  perdido 
y  trillar  la  senda  que  trazó  el  Libertador.  Parece  que 
este  pueblo  valeroso,  al  producir  tanto  gigante,  dijo 
á  la  América :  os  entrego  mi  espíritu,  marchad ;  'y 
agobiado  de  tan  supremo  esfuerzo,  cayó  rendido  de 
fatiga.  Pero  el  brazo  de  la  Providencia  no  tendrá 
que  intervenir  y  posarse  sobre  sus  hombros  para  des- 
pertarlo del  letargo.  No,  la  Patria  de  Miranda  y  de 
Bolívar,  corresponderá  á  sus  fines  y  la  veremos  uni- 
da á  sus  hermanas,  mostrar  al  mundo  la  enseña  de 
libertad  y  progreso,  que  legó  el  Pudre  de  la  patria. 
Los  signos  precursores  se  adelantan,  y  la  fiesta  del 
primer  centenario,  idea  acogida  y  levantada  con  arre- 
bato por  Venezuela,  será  timbre  de  honra  para  estos 
tiempos.  América  demostrará  no  muy  tarde  al  mun- 
do, la  fuerza  de  su  influencia  en  los  destinos  de  la 
humanidad. 

Colombia,  señores,  la  predilecta  de  Bolívar,  la 
elegida  por  él,  para  cerebro  de  la  gran  nación,  cuan- 
do todavía  los  albores  de  la  independencia  no  se 
veían,  sino  al  través  de  un  velo  de  sangre  patriota; 
Colombia,  que  con  su  nombre,  no  ha  querido  resig- 
narse á  que  muera  la  grande  concepción  del  Liber- 
tador, se  aparece  ante  mis  ojos.  En  esa  patria  del 
sacrificio,  en  donde  todos  los  hombres  de  letras  y 
de  ciencias  rindieron  su  vida,  segadas  por  la  cuchilla 
pacificadora  como  fuentes  de  libertad.  En  esa  patria 
de  heroínas,  desde  Antonia '  Santos,  hasta  Policarpa 
Salabarrieta,  que  " muere  por  salvar  la  Patria,"  y 
que  al  subir  al  cadalzo  pronuncia  las  vivificantes 
palabras,  que  habrían  de  hacer  del  batallón  Numan- 
cia,  el  Voltíjeros  de  la  independencia  y  libertad ; 
también  allí,  se  ha  levantado  la  hidra  de  la  discordia, 
queriendo  arrebatar  de  sus  manos,   la  fuerza    de  la 
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idea,  que  encomendó  el  Libertador  á  sus  cuidados, 
muriendo  en  una  de  sus  playas.  Pero  hay  prueba  evi- 
dente, de  que  esa  nación,  patria  de  Nariño,  de  Caldas 
y  de  tantos  ilustres  proceres,  escasa  de  riquezas,  pero 
rica  de  pensamientos,  corresponderá  antes  que  sus 
hermanas  á  las  esperanzas  de  Bolívar.  Allí  el  gobierno, 
republicano,  libre,  representativo  y  democrático,  no 
tiene  que  salvar,  sino  algunos  pocos,  aunque  gran- 
des escollos,  para  dejarse  ver  inmóvil  como  una  roca 
y  desafiar  las  embravecidas  olas  que  lo  quieran  con- 
mover. Hoy,  un  himno  nacional,  espontáneo  y  entu- 
siasta, se  deja  oír  en  sus  ríos,  bosques,  desiertos,  pue- 
blos y  ciudades.  Esta  inmensa  ovación  de  un  pue- 
blo  agradecido  al  Libertador  Simón  Bolívar,  es  el 
eco  que  por  su  órgano  emite  la  humanidad  entera, 
en  favor  de  uno  de  sus  grandes  bienhechores. 

Ecuador,  ese  girón  de  Colombia,  arrancado  por 
circunstancias  escepcionales,  es  también  digno  de  que 
nos  preocupemos  por  su  suerte.  Pero  allí  el  estruendo 
de  las  armas,  no  ha  sufocado  el  deseo  de  hacer  oír 
su  voz,  en  el  día  del  primer  centenario  del  Liberta- 
dor Bolívar,  cuyo  nombre,  siempre  hizo  latir  los  co- 
razones del  pueblo  que  se  conmovió  á  los  ecos  de 
Pichincha.  El  Ecuador  también  tuvo  su  error,  y  el 
cesarismo  es  hoy  batido  por  los  hombres  libres  de 
aquella  parte  de  Colombia,  ayudados  por  miles  de 
hermanos  de  aquende  el  Carchi,  que  no  han  podido 
presenciar  impasibles  la  destrucción  de  la  idea  de 
Libertad  enarbolada  por  Bolívar.  El  resultado  no  será 
tardío  y  ¡  quién  puede  medir  sus  consecuencias  !  De 
esas  victorias  del  pensamiento,  nacen  ó  renacen  otras 
más  grandes,  y  aún  se  divisa  la  figura  severa  del 
Libertador,  fija  sobre  sus  hijos,  indicándoles  como 
salvación  de  sus  principios,  la  unión,  la  concentra- 
ción de  sus  dispersas  fuerzas,  en  un  solo  cuerpo  que 
sostenga  la  grandeza  de  sus  concepciones. 

Ultima  confirmación,   señores,  de  que  la  idea  de 
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Bolívar  no  muere,  y  representa  el  espíritu  verdadero 
del  siglo  XIX,  es  el  triste  son  de  los  gritos  de  ago- 
nía que  nos  traen  los  vientos  del  Pacífico.  La  Ar- 
gentina, después  de  la  tiranía  de  Rosas,  asentó  sus 
pasos  ;  Chile  con  pocas  conmociones  organizó  su  pue- 
blo, y  ambas  naciones,  potentes  hoy,  ven  el  porve- 
nir ya  despejado,  á  pesar  de  los  estorbos  que  nece- 
sariamente encontrarán  en  su  marcha  ;  pero  el  Perú 
y  Bolivia,  olvidaron  las  máximas  del  que  les  dio  in- 
dependencia, no  dominaron  la  anarquía  sino  perdien- 
do libertades,  y  dejando  implantar  el  cesarismo  de- 
magógico, el  peor  de  todos,  porque  como  el  áspid 
bajo  las  flores,  se  oculta  con  una  forma  de  gobierno, 
que  es  la  expresión  más  elevada  del  pensamiento  hu- 
mano. Perdidos  los  caracteres  de  esos  pueblos,  y  ya 
en  vía  de  la  degradación,  se  hubieran  anulado  los 
bellos  elementos  que  conservan  en  su  seno,  si,  como 
siempre,  no  hubiera  venido  á  retemplarlos  en  el  crisol 
de  la  desgracia,  ese  pueblo  que  en  el  Sur  representa 
el  brazo  fuerte  que  sacude  de  su  sueño  al  antiguo 
imperio  de  los  Incas.  No  hay  que  dudarlo,  el  Perú 
y  Bolivia,  así  como  antes  perdieron  parte  de  su.  li- 
bertad, á  cambio  de  ficticios  progresos,  perderán  hoy 
parte  de  su  territorio  y  de  la  vida  de  sus  hijos,  pero 
no  tardarán  en  presentarse  dignos  y  libres  ante  el 
mundo. 

En  toda  la  América,  resuena  el  golpe  del  pro- 
greso ;  las  conferencias  de  los  sabios  se  suceden ;  la 
literatura  toma  forma  original  y  escala  sus  más  emi- 
nentes puestos  ;  el  idioma  se  purifica ;  las  ciencias 
multiplican  sus  laboratorios,  y  la  instrucción  se  di- 
funde con  rapidez,  desde  Bogotá  hasta  el  Plata.  La 
prensa  entra  por  la  notación  de  la  época  presente; 
en  Venezuela  tiende  á  renacer,  en  la  Argentina  flo- 
rece, en  Chile  fructifica  y  en  Colombia  impera :  en 
las  demás  naciones  se  presenta  también  en  la  lid. 
Si  examinamos  lo  material,  tenemos  carreteras,  mo- 
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numentos,  obras  de  arte,  ferrerías,  fábricas,  ferroca- 
rriles que  perforan  los  Andes  y  los  coronan  con  sus 
penachos  de  humo;  todo  ello  denota  adelanto,  y  por 
último,  la  gran  obra  del  siglo,  la  que  Bolívar  hu- 
biera deseado  contemplar,  el  canal  de  Panamá,  glo- 
ria de  Lesseps. 

Es  necesario  no  haber  leído  una  página  de  his- 
toria, para  no  prever  la  perfección  de  la  obra  de 
Bolívar  en  América  :  el  remado  de  la  Libertad  y  del 
Derecho.  Para  conseguirlo  trabajan  esos  medios  pre- 
vistos por  la  sabiduría  del  pueblo,  según  un  pensa- 
dor español  (*).  L'homme  s* agite,  et  Dieu  le  méne. 

Terminaré,  señores.  El  célebre  historiador  mo- 
derno, Cantú,  dijo  de  Bolívar:  "¡feliz  el  hombre  de 
quien  no  se  pueden  calumniar  más  que  las  intenciones!"' 
Si  el  Libertador  cometió  errores,  como  todo  mortal,  ellos 
desaparecen  ante  la  magnitud  de  su  sacrificio,  ante  la 
majestad  de  su  pensamiento.  Al  caer  para  siempre, 
envuelto  en  el  pabellón  tricolor,  dijo  estas  sublimes 
palabras  :  "  Colombianos  !  mis  últimos  votos  son  pol- 
la felicidad  de  la  patria.  Si  mi  muerte  contribuye 
á  que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo 
bajaré  tranquilo  al  sepulcro ; "  he  aquí  su  sacrificio. 
Y  si  la  misma  revolución  intelectual  del  mundo,  en- 
cabezada en  sus  diversas  manifestaciones,  por  Spen- 
cer,  Bain  y  Janet,  J.  B.  Dumas  y  Pasteur,  Flamma- 
rion  y  Blunschtli,  Secchi  y  Moigno;  si  esa  ciencia  es 
consecuencia  de  la  libertad,  porque  la  humanidad  a- 
vanza  paralelamente,  y  si  esa  libertad  que  da  alas 
al  pensamiento,  es  el  verdadero  motor  de  los  porten- 
tos modernos,  nadie  negará  que  el  Héroe  Americano, 
que  la  aseguró  en  el  Nuevo  Mundo  sobre  las  cum- 
bres de  los  Andes,  es  la  legítima  expresión  del  ade- 
lanto del  siglo  XIX. 

He  dicho. 


(*)  Pidal  y  Mon. 
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Regarde,  les  vois  tu  ?  la  foudre  dans  les  mains, 
Vois  tu  bien  ees  tyrans,  alteres  de  carnage, 
EfTacer,  en  courant,  du  nombre  des   humains 
Le  peuple  desarmé  qui  couvre  ce  rivage  ? 
Vois  les  palais  en  feu,  les  temples  s'ecroulant, 
Le  cacique  étendu  sur  ce  brasier  brülant  ! 


Erbarmlijk  schouwtooneel  van  liopelooze  ti  j  den, 
Waar  heerschende  overmacht,  bedrog  en  schalke  list 
Zich  met  den  schoonen  glans  van  Gods  bevel  vernist, 
En  't  blind  onwetend  volk  belaagt  aan  alie  zyden  ; 
Waar  vroomheid  en  beleid  gedurig  heeft  te  strijden 
Met  buitenlandsche  macht  en  burgerlijken  twist ; 
Waar  heerschzucht  al  't  geschil  naar  eigenbaat  beslist 
En  't  volk,  door  schijn  misleid,  zichzelf  brengt  in'tlij- 

- — ■  den . 

Ja,  zeker  erbarmlijk  schouwtooneel,  toen  heersch- 
zucht en  willekeur  meester  waren,  geheele  volken 
werden  onderdrukt,  slechts  om  den  heer  en  meester 
te  verrijken.  Maar  vreest  niet,  geachte  toehouders, 
dat  ik  u  heden  avond  op  een  dergelijk  tooneel  zal 
vergastem 
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Neen,  vergeten  en  vergeven  zyn  de  gruwelen ; 
slechts  herinnerd  en  herdacht  die  feiten,  die  glorie- 
rijke  daden  die  aan  die  toestanclen  een  einde  heb- 
ben  gemaakt. 

Is  't  te  verwonderen  dat  op  het  eeuwfeest  van 
Bolívar,  den  grooten  bevrijder  van  vijf  republieken, 
wij  Curagaonaars,  wij  Nederlanders  ons  verheugen 
en  mede  feest  vieren  ?  Is  't  te  verwonderen  dat  gij 
onder  U  zag,  den  Hoog  Edel  Gestrengen  Heer  Gou- 
verneur  van  Curacao  den  vertegenwoordiger  van  Zijne 
Majesteit  ?  Is  't  te  verwonderen  dat  ik  zelve  hier 
optreed  om  eenige  woorden  heden  avond  tot  U  te 
richten.  Neen,  driewerf  neen.  Curagao  is  door  han- 
dels,  vriendschaps  en  familie  betrekkingen  met  de 
nabijzijnde  republieken  verbonden.  Lief  en  leed  wordt 
met  haré  bewoners  gedeeld.  Neen,  driewerf  neen. 
Onze  geéerbiedigde  Koning  is  afstammeling  van 
den  grooten  Willem  den  Zwijger,  den  grondlegger 
van  Neerlands  vrijheid,  van  den  Vader  des  Vader- 
lands,  die  zelve  goed  en  bloed  opofferde  om  zijn  ge- 
liefd  ífederland  uit  den   slavenboei  te  bevrijden. 

Neen,  nogmaals  neen,  't  is  niet  te  verwonderen, 
dat  wij   heden  met  u  feestvieren. 

Wien  Neérlandsch  bloed  door  d'aderen  vloeit,  kan 
niet  onverschillig  blijven  bij  't  herdenken  van  de 
geboorte  van  den  man,  die  zijn  volk  heeft  bevrijd. 
Hebben  onze  voorouders  niet  zelve  na  de  vreeselijk- 
ste  verdrukking  de  ongehoordste  gruwelen  te  moeten 
hebben  doorstaan,  moede  het  onverdragelijke  juk 
langer  te  torschen,  zich  manhaftig  verheven  en  dat 
juk  afgeschud.  Ja,  grootsch  was  dat  ondernemen, 
zich  te  durven  verheffen  tegen  den  trotschen  dwing- 
land,  den  almachtige,  die  nooit  voor  iemand  liad 
gebukt. 

'*  Hoe  !  zal  een  schaamle  hoop  myn  almacht  weer- 

stand  bieén  ! 


—99— 

'-'  Mij  !  clie  het  Oost    en  West  gebukt  zie  aan   mijn 

knién  ? 

" :  Dweept  dat  verachtlijk  volk   van  vrijheid,  recht  en 

wetten, 

'  •'  En  zet  zich  tegen  mij  ?   Welaan  ik  zal  't  verpletten  : 

"  't  Verga,  't  verga  in  bloed!"  (Zoo  spreékt  hij). 

Maar  dat  verachtlijk  volk  was  krachtig  genoeg 
zich  tegen  die  almacht  te  verheffen. 

"  Gelijk  een  jonge  leeuw,  nog  nooit  ten  strijdgetogen 
,:  ■  Voor  't  eerst,  in  't  diepst  van  't  bosch  een  tijger  komt 

voor  oogen. 
'•'Zijn  manen  rijzen,  ais  hij  't  schriklijk  ondier  ziet, 
'  •'  Dat  uit  het  vlammend  oog  op  hem  zijn  bliksems 

schiet, 
••'  De  jonge  vorst  van  't   woud,  onkundig    van  zijn 

krachten, 
"  Gevoelt  zich  stout  genoeg  den  tijger  af  te  wachten, 
"  Die  oprijst,  hem  bespringt  en  met  zijn  staal  gebit, 
•'Hem  wond  bij  wonden  slaat ;  de  leeuw  vol  moed, 

verhit, 
■'  Ontwikkelt  nu    zijn  kracht,    slaat   de  onbeproefde 

tanden 
4í  Zijn  vijand  in  de  borst,   rijt,   scheurt  hem  de   inge- 

wanden 
"  Met  ijzren  klaauwen  op  :  de  tijger  dol  van  smart, 
"  Wringt  vruchteloos  zich   los;  de  leeuw  slaat  hem 

in  't  hart, 
"  En  plast  en  woelt  in  't  bloed,   heeft  wond  en  smart 

vergeten, 
"  En  laat  niet  af,  eer  hij  hem  heeft  van  een  gereten.  " 

Door  Nederland  werd  aan  Spanjes  macht  den 
eersten  stoot  gegeven,  Amerika  gaf  haar  den  laatsten. 
Wat  door  onzen  onvergetelijken  Willem  van  Oran  je 
begonnen,   werd  door  Bolívar  geéindigd. 

Het  bewustzijn  des  volks  was  ontwaakt,  niet  lan- 
ger  kon  men  het  dulden  in  het  zweet  zijns  aange- 
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zichts  te  werken  en  dat  voor  anderen.   díe  zich    m 
weelde  en  wellust  badén. 

Het  Koloniaal  systeem  was  algemeen  wegens  des- 
zelfs  wreede  onrechtvaardigheid  veracht  en  veraf- 
schuwd.  De  handel  van  de  eene  provincie  op  de  an- 
dere  en  op  het  buitenland  was  gestreng  verbo  den  of 
althans  tot  zeer  enkele  voorwerpen  en  schepen  be- 
paald.  De  gedwongen  verkoop  van  spaansche  pro- 
ducten  aan  de  Indianen  was  eene  wreedere  onder- 
drukking  dan  van  eenige  Oostersche  dwingelandij  ;. 
daarenboven  heerschte  de  volstrekste  willekeur  in 
het  Bestuur ;  men  zocht  slechts  zoo  spoedig  mogelijk 
rijk  te  worden  en  behandelde  het  polk  ais  zedelooze 
slaven.  Dweepers,  avonturiers  en  edele  wereldbur- 
gers  hadden  voorlang  reeds  hunne  b]ikken  op  Ame- 
rika  gericht,  dat  de  kiem  der  Europeesche  beschaving 
in  haré  onbedorvene  aderen  opnam,  zoodat  de  vurige 
kreool  dieper  en  dieper  zijnen  smadelijken  toestand 
der  onderdrukking  gevoelde.  Reeds  omstreeks  1750 
ontwierp  León  in  Caracas  het  plan  tot  eene  zamen- 
zwering,  welke  evenwel  ontdekt  werd  en  met  de  ter 
dood  brenging  van  León  eindigde.  In  1780  brak  er 
in  Perú  een  opstand  uit  welke  3  jaren  duurde.  Tu- 
pac  Amazu  trad  ais  Inka  aan  het  hoofd  des  volks, 
maar  werd  overwonnen  en  met  zijnen  aanhang  ter 
dood  gebracht.  Ook  het  plan  tot  eene  omwenteling 
in  1797  door  eenige  kreoolen  en  Spanjaarden  in  Ca- 
racas gesmeed  werd  ontdekt. 

Ondertusschen  ontwaakte  het  zeífvertrouwen 
meer  en  meer  bij.  de  bewoners  der  spaansche  kolo- 
nién,  welke  het  eerstebewijs  van  hunne  moed  ga ven 
toen  zij  de  fransche  proclamatie  verbrandden,  ter- 
wijl  alien  zich  aan  de  besluiten  van  Napoleón  had- 
den onderworpen.  Er  ontstonden  meerdere  junta's 
voor  Ferdinand  VII  in  México,  Caracas  en  andero 
hoofdsteden.  Desniettemin  verzetteden  de  meeste 
stadhouders  zich  tegen  deze   eerste  openbaring  van 
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jjolitíeke  volksmackt.  In  1809  joeg  de  onderkoning 
van  Santa  Fé  de  Bogotá  de  Junta  van  Quito  met 
geweld  uiteen.  De  patriotten  in  Quito  werden  ge- 
vangen  genonien,  en  ten  getale  van  300  op  den  2clen. 
Augustus  1810  in  den  kerker  vernioord  ondanks  «de 
beloofde  amnestie.  Dit  besiiste  de  afval  der  Kolo- 
nién.  Daarbij  kwam  nog  dat  nien  in  Amerika,  toen 
de  Franscken  Sevilla  liadden  veroverd,  de  onderwer- 
ping  aan  Napoleón  van  het  schiereiland  ais  geheei 
zeker  besckouwde,  zoodat  Caracas  het  eerst  besloot 
-zicli  zelfstandig  te  besturen,  ten  einde  niet  te  deelen 
in  het  lot  van  Spanje.  De  spaansclie  stadhouders 
werden  ais  verdaiht  afgezet  en  de  Junta  van  Cara- 
cas eigende  zich  (19  April  1810)  het  gezag  en  den 
naam  toe  eener  junta  Suprema,  welke  evenwel  slechts 
regeerde  in  den  naam  van  Ferdinand  VII.  Het  voor- 
beelddoor  Caracas  gegeven  werd  door  velen  gevolgd. 
Ook  in  México  brak  de  opstand  uit,  terwijl  de  nieirwe 
onderkoning  Venegas  het  gezag  der  Cortes  in  Cadix 
trachtte  te  handhaven.  Van  daar  zond  men  troepen 
naar  Caracas,  Vera  Cruz,  Montevideo  enz.,  om  de 
provincién  met  geweld  tot  onderwerping  te  brengen. 
"  Toont  den  slaven  de  zweep"  was  de  leuze  in  Cadix  ; 
maar  daardoor  riep  Spanje  zelf  Amerika  op  tot  den 
-strijd.  De  Cortes  legden  den  bittersten  haat  tegen 
de  Amerikanen  aan  den  dag  en  de  verraderlijke 
gruwzaamheden  der  Spaansche  legerhoofden  Gallega 
(in  México)  Monteverde  (in  Caracas)  en  Goyeneche 
(in  Perú)  wier  gedrag  door  het  regentschap  en  de 
Cortes  goedgekeurd  werd,  deed  de  verbitterde  Spaan- 
sche amerikanen  zich  gezamenlijk  in  1811  van  de  re- 
geering  der  Cortes  onafhankelijk  verklaren.  Toen 
trad  de  Engelsche  regeering  ais  bemiddelaar  op,  welke 
later  door  de  Cortes  werd  aangenomen,  maar  deze 
verwierpen  de  voorslagen  der  Engelsche  regeering, 
zoowel  ais  die  der  Amerikaansche  afgezanten  in 
.Spanje,  vooral  dien  van   eenen    vrijen  han  del,   wel- 
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ken  Engeland  met  Spaansch  Amerika  verlangde-. 
Deswege  dan  verklaarden  de  Amerikaansche  Junta' s 
nog  standvastiger  hunne  onafhankelijkheid,  hoewel 
nog  altijd  in  den  naam  van  Ferdinand  VII.  Slechts 
Caracas  en  Buenos  Avíes  hadden  zich  onvoorwaar- 
delijk  vrij  verklaard,  hoewel  de  Koning  ook  deze 
nog  aan  zijn  gebied  had  kunnen  onderwerpen,  zoo 
hij  naar  recht  en  billijkheid  de  burgerlijke  rechten 
zijner  Amerikaansche  onderdanen  had  willen  erken- 
nen.  Doch  zijne  houding  met  betrekking  tot  de  Cor- 
tes en  de  liberalen  in  't  algemeen  verwektte  spoedig 
vrees  en  argwaan  en  Amerika  tot  een  zelfstandig. 
politiek  leven  ontwaakt  verwierp  (,den  Koning.  Im- 
mers  in  stede  van  het  oor  te  leenen  aan  de  bezwa- 
ren  der  Spaansche  Amerikanen,  bevpd  Ferdinand  hun 
de  wapetien  nederteleggen,  en  zond,  benevens  den 
inquisiteur  Torres,  den  generaal  Morillo  (grawzamer 
dan  Alva,  Cortes  en  Pizarro)  met  10000  man  naar 
Venezuela.  Wel  werd  de  tienjarige  strijd  van  beide 
zijden  met  afwisselend  geluk  gevoerd  :  maar  de  politie- 
ke  kracht  der  Amerikanen  werd  steeds  sterker.  In  1817 
deed  Ferdinand  te  laot  eene  algemeene  amnestie  in 
Caracas  verkondigen  ;  vergeefs  waren  de  onderhan- 
delingen.  Aan  de  Orinoco  zwichtte  Morillo  voor  Bo- 
lívar en  Morillo  moest  in  den  gesloten  wapenstilstand 
van  6  maanden  (26  November  1820)  de  republiek  Co- 
lumbia   (Venezuela  en   Nieuw  Granada)  erkennen. 

Morillo  zwichte  voor  Bolívar.  Bolívar,  wiens 
naam  heden  door  duizenden  wordt  uitgesproken.  Ja 
zonder  u  geene  verlossing. 

"  Gij  baaridet  eenen  weg  door  't  zwaard  tot  vrijheid 

weelde  en  macht 
"Bolívar,  die  geen  juk  op   't  vrije  volk  kon  lijden, 
;i  Uw  naam   schoon   't  marmer  slijt,   groeit  aan  met 

fieren  kracht 
11  Gij  hebt  uwlijf  en  goed,  tot  heil  van't  land  gegeven, 
•"  Wie  't  lijf  om  't  volk   verliest,   blijft  onder  't  volk 

in  't  leven."9 
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Honderd  jaren  geleden  werd  dan  Bolívar  te  Ca- 
racas geboren,  werd  te  Madrid  opgevoed  en  begaf 
zich  vervolgens  naar  Frankrijk.  Zyne  persoonlijke 
eigenschappen  en  innemend  gedrag  verschaften  hem. 
den  toegang  tot  de  eerste  gezelschappen  van  Parijs. 
In  het  bezit  van  een  aanzienlyk  vermogen,  nam  hy 
niidden  onder  de  vermaken  der  hoofdstad,  in  den 
ouderdom  van  23  jaren  het  besluit  zijn  vaderland 
onafhankelijk  te  makén.  Begaafd  met  een  stout 
karákter,  eene  gloeiende  verbeelding,  welspre- 
kend,  leerzuchtig  en  door  den  omgang  beschaafd 
had  hij  zich  toegelegd  op  alie  practische  krygs  en 
staatkunde.  Ais  vriend  van  Humboldt  en  Bonpland, 
had  hy  met  den  laatste  vele  reizen  gedaan.  Na  zy- 
ne terugkomst  huwde  hy  te  Madrid  met  de  dochter 
van  den  Marquis  de  Ustaritz  en  keerde  daarop  naar 
Amerika  terug,  hetwelk  juist  de  vaan  der  onafhan- 
kelykheid  opgestoken  had,  en  werd  de  ziel  van  den 
vrijheids  oorlog  in  welken  hy  zyn  vermogen  groo- 
tendeels  opoíferde.  Geen  tegenspoed  kon  het  ver- 
trouwen  doen  wankelen,  hetwelk  zyne  medeburgers 
in  hem  stelden.  Toen  in  1812  Venezuela  verloren 
scheen,  verzamelde  hij  een  leger,  sloeg  de  Spanjaar- 
den  en  veroverde  Caracas  den  4  Augustus  1813.  Na 
zijne  overwinning  op  den  Spaanschen  generaal  Mon- 
teverde  bij  Agua  Caliente  in  1814  wilde  hij  zijn  dic- 
tatorschap  nederleggen  doch  werd  op  nieuw  daarin 
bevestigd.  Het  krijgsgeluk  liep  hem  nu  tegen.  Ve- 
nezuela viel  den  Spanjaards  in  handen,  en  Don  Pa- 
blo Morillo  landde  met  vreemde  troepen.  Bolívar  ver- 
zamelde in  Jamaica  en  elders  een  klein  leger  en 
voerde  een  Guerilla  oorlog,  in  welke  hij  in  1817  ee- 
nige  voordeelen  op  Morillo  behaalde.  Venezuela  be- 
noemde  hem  tot  opperhoofd  der  republiek,  welke  hij 
een  tijd  lang  uit  zijn  hoofdkwartier  te  Angostura 
bestuurde  ;  den  lo  Februari  1819  opende  hij  aldaar 
het  congres  van  Venezuela,  hetwelk    de   provincién 
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Venezuela  en  Nieuw  Granada  vereenigde  onder  den 
naam,  van  de  republiek  Columbia  welke  den  12  Juli 
1821  eene  constitutie  bekwam,  die  Bolívar  aan  het 
hoofd  van  het  Souverein  Congres  stelde.  Inmiddels 
had  hij  de  Spanjaards  bij  Bochia  geslagen  en  te  Tru- 
jillo  een  wapenstilstand  met  Morillo  gesloten,  gedu- 
rende  welke  hij  afgevaardigden  naar  Madrid  zond 
die  echter  onverrichter  zake  terugkeerden.  De  over- 
winning,  welke  hij  den  24  Juni  1821  bij  Calabosa  be- 
haalde,  had  het  wederbezetten  van  Caracas  en  La 
Guaira  ten  gevolge  waarop  het  congres  Bolívar  den 
titel  gaf  van  Bevrijder  (El  Libertador).  Terecht,  be- 
vrijder,  is  uw  borstbeeld  geplaatst  in  een  ster,  gij 
zelve  toch  een  ster  yan  den  eersten  luister,  hoeda- 
nige  er  zich  nog  weinige  andere  in  Amerika  onaf- 
zienbare  gewesten  hebben  vertoond.  Juicht  clus 
vrienden  bij  het  herdenken  van  de  geboorte  van 
dien  man. 

í£  Juicht,  juicht,  verdrukten  !  heft,  verheft  blijmoedig 

't  hoofd. 
"  Geen  vijand  is  er  meer,  die  u  uw  schatten  rooft ! 
íc  Gij  zult  in  't  amberbosch  niet  meer  voor  meesters 

wroeten, 
"  En  brengen  't  eelste  uws  lands,  geknield  aan  zijne 

voeten  ! 
' '  Gij  plant  geen  kofn jboom  meer  voor  dat  trotsch  ge- 

slacht, 
"  Dat  met  uw  bloed  zich  mest,  en  met  uw  tranen  lacht ; 
"  De  parel  in  den  schoot  van  d'Oceaan  bedolven, 
"  Scheurt  ge  op  zijn  strengen  last  niet  weder  uit  ele 

golven. 
"  Met  schande  vlood  hij  heen,  verwonnenin  den  strijd. 
"  Juicht,  juicht,  verdrukten,  doorBolivars  armbevrijd. 
"  Verheft,  verheft  uw  hoofd,  o  Indiaansche  stroomen, 
"  Geen  vijand  rooft  uw  schat  aan  uw  ontvolkte  zoonen  ; 
"Juicht   jongelingen  !  juicht!    verheft  blijmoedig  't 

hoofd. 
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"  Geen  tyrannie  die  meer  uw  huwbare  maagden  rooft. 
"  Juicht  maagden  !  die  niet  meer  uw  schoonste  jonge- 

lingen 
''Door  vreemde  meesters  uit  uw  armen  weg  ziet  dringen. 
:í  Juicht  ouders,  knielt  met  dank  voor  't  schoone  feest 

altaar, 
í-  Brengt  Gode  hulde  toe,  ontboeide   kinderschaar. 
;-'  Juich  Columbia,  juich,  juicht,  Venezuelas    volken, 
" ■' Siert  met  gebloemte  uw  kruin,  uw  dank  stijg  naar 

de  wolken 
'*  De  tyrannie  vlood  heen,  verwonnen  in  den  strijd. 
:í  Juicht,  juicht,  verlosten  !  juicht,  uw  schoon  land  is 

bevrijd  ". 


- 


HOMENAJE  AL  LIBERTADOR 

GON   MOTIVO   DE  SU   PRIMER   CENTENAR! 

A    MI    DISTINGUIDO    AMIGO 


Duerme   la  hermosa   esclava   circuida, 
De  Atlántico,    Pacífico  y  Caribe 
Hermosura  mayor  no  se   concibe 
Xi  más   esclavitud  fué   nunca   oída. 

Tanto   es   hermosa,    que   parece    vida 
La  inercia  que  su   dueño   le  prescribe  ; 
Tanto  es   esclava,    que  ni   aun  percibe 
Que   pudiera  llevar  la  frente  erguida. 

Hace  tres   siglos   ya   que   maniatada 
Yace  á  los  pies   de  su   señor  potente. 
Y   estéril  llanto   sus   mejillas   cava. 

Hace  ya  tres  centurias  que  estampada 
Lleva  ignominia  en  su  empañada  frente, 
E   inmóbil  duerme  América  la  esclava  ! 
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II 

De   sacra  Libertad  el  Genio  altivo 
En  la   cumbre   del   Avila  aparece  : 
La  esclava  le  contempla  y  se  estremece, 
El  contempla  á  la  esclava  pensativo. 

Una  mano   señala  el  aflictivo 
Estado   en   que  la  esclava  languidece ; 
La  otra  mano  con  donaire  mece 
Cuna  en   que   ríe  párvulo  festivo. 

Fúlgida  luz  derrama  su  semblante 
Que  el  vasto   espacio  de  los  Andes  baña  ; 
Habla,   y  su  voz  se   esparce  armoniosa  : 

' '  La  Libertad  meció  tu  cuna,  infante  : 
"Á  tu  voz   cejará  el  León  de   España, 
"Y  será  libre  xVmérica  la  hermosa." 


Bolívar  !  de  placer   se  estremecieron 
Los  Andes  á  tu  paso  y   se  inclinaron  : 
Las  falanges  iberas  se  pasmaron  : 
Sus  gloriosos  pendones  se  abatieron. 

Bolívar  !  héroes   á  tu  voz  surgieron. 
Cuando  innúmeras  huestes  te   cercaron  : 
Los  llantos  de  la   esclava  se  enjugaron  : 
Naciones  son  las  que  colonias  fueron. 

Bolívar  !  dónde   el  alma  que  no  llene 
A  tu  nombre  entusiasmo  ?  dónde  el  labio 
Que  enmudezca,  ó  la  cuerda  que  no  vibre  ? 

Tu  nombre  en  cada  pecho  un  altar  tiene. 
Le  ensalza  el  vate,  le  venera  el  sabio. 
Y  le  bendice  América  la  libre. 

Curazao.    Julio  24  de   1883. 
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